
        
            
                
            
        





[image: ]




























Trilogía




MIS DÍAS DE ADOLESCENTE




AMAR I







@misdiasdeadolescente

























[image: ]

Biografía.

 

ANDREA HERRERA siempre soñó con escribir y, durante el confinamiento decidió publicar en post de Instagram un hilo de una historia que rondaba su cabeza.

Gracias al apoyo recibido y los comentarios pidiendo más, decidió organizar las ideas y darle forma de trilogía.

Actualmente escribe el segundo libro, y lo compagina con el instituto.

Publicó el manuscrito original de su novela, para que cualquier persona, en cualquier rincón del mundo, simplemente, la leyera.

@misdíasdeadolescente

www.mdda.es 




Prólogo



CLOE

La vida podía cambiar en un segundo, sí. Exactamente ese fue el tiempo que necesité para darme cuenta de que la mía se destruía en mil pedazos.

Traté de levantarme del suelo muy lentamente. La cabeza me daba vueltas, parpadeé y mi vista se nublaba. Sentí que no podía mover el brazo, por instinto toqué mi cara y en mis dedos descubrí sangre, la misma que sentía en mi boca, un sabor metálico desagradable que predecía mi estado. Tenía entumecida la rodilla derecha tras la aparatosa caída. Estaba en shock, solo oía gritos desesperados pidiendo que los separaran, no daba crédito a lo que veían mis ojos. Su cuerpo inmóvil y ensangrentado en el suelo me hacía temer lo peor. Me acerqué como pude sollozando.

Volví en razón por segundos y lancé un estruendoso y desesperado grito que me desgarró: 

—¡Por favor, para! —fue lo único que lo detuvo al instante. Aquellos preciosos ojos que siempre irradiaban picardía y felicidad, no eran los mismos. En ese momento solo vi furia, rabia contenida y algo más que no supe descifrar. 

Era un completo desconocido.

Yezzy me cogió por la cintura e impidió que me acercara, me alzó con sus brazos con sumo cuidado y me aferré a su pecho rodeando su cuello con un brazo.

—¡Sácame de aquí, por favor! —le supliqué ahogada en llanto, dejando ese escenario incierto.

Un gélido escalofrío recorrió mi cuerpo presagiando el fin. Mis lágrimas caían descontroladas, mi corazón palpitaba desbocado, me faltaba el aire, respiraba con dificultad, todo me daba vueltas… Lo último que recuerdo era a lo lejos el sonido de la sirena de una ambulancia. Cerré los ojos y, al abrirlos, vi a mis padres rodeando la cama del hospital.

—¿Dónde estoy?




1



Mi vida es un desastre.

CLOE

Odio, sí, odio era lo que sentía. Creía que eran las nueve y media de la mañana cuando sonó mi estridente despertador. Solo me apetecía tirar el móvil por la ventana. Moví mi cuerpo muy lentamente estirándome hasta conseguir alcanzar ese aparato del diablo que cada vez sonaba más fuerte.

¡MIERDA! Me di cuenta de que en realidad eran las once menos cuarto y solo faltaban quince minutos para mi tediosa clase online. Me levanté bruscamente hacia el baño, me cepillé los dientes y me hice un moño, el cual estaba segura de que se desharía en tan solo dos minutos. Me puse una sudadera gris con letras blancas grandes y la frase «live your life». Justo eso era lo que quería, «vivir mi vida», y, como no se verían mis piernas en la videollamada, decidí dejarme los pantalones negros con corazones pequeñitos de color rosa fosforito. No serán los más bonitos pero sí los más cómodos. Bajé a toda velocidad las escaleras chirriantes de madera que revelaban mis ágiles movimientos. Fui directamente a los modernos armarios de madera blanca de la cocina. Hace pocos meses mis padres hicieron una reforma integral, dándole claridad y amplitud a nuestro antiguo espacio culinario. Sin perder un segundo cogí un paquete de Oreo y me serví un vaso de leche. Engullí con una rapidez sorprendente. Lo más seguro es que me doliera la barriga en un rato, pero era tarde y no podía esperar. Recogí todo lo que había usado para mi pequeño desayuno y subí a mi habitación. Me sorprendió ver a mis padres y mi hermano durmiendo profundamente cuando se supone que ya tendrían que estar en su trabajo. Seguro que les hicieron cambio de turno y no me lo habían dicho.

Procuré no hacer el más mínimo ruido; si podían tener descanso después de tantas horas de arduo trabajo, no iba a ser yo quien los molestara. Sigilosamente me interné en mi habitación, encendí el ordenador y entré en la página en la que me esperaba una aburrida y eterna hora de matemáticas. Traté de meter la contraseña de reunión por tercera vez, pero seguía sin permitirme el acceso. No entendía qué ocurría. Llamé a Lola para saber si era un problema de mi ordenador.

Tras el tercer tono de llamada, una somnolienta y confusa Lola me contestaba.

—Dime Cloe… ¿Qué pasa? —Un gran bostezo que me contagió, acompañó su saludo.

—¡Lola! Tenemos clase de matemáticas, ¿qué haces dormida todavía? —dije con angustia.

—¿QUÉ DICES, LOCA? ¿CUÁNDO COJONES AVISARON DE QUE EL DOMINGO HABÍA CLASE? —gritó histérica.

—¿Cómo que domingo? ¡Lola, hoy es lunes! —repliqué con dudas.

—No Cloe, hoy es domingo, ¡déjame dormir, tía!

Sorprendida por lo que me acababa de decir mi estresada amiga, vi la fecha en mi ordenador y, efectivamente, era domingo. Ahora entendía todo. Por eso mis padres seguían durmiendo pero, ¿por qué me sonó la alarma?

Me disculpé con Lola por despertarla y colgué. Ante tanta confusión matutina decidí encender la tele y zapeé en busca de algo que me distrajera. Saltó una notificación y me extrañó. No recibo muchos mensajes a diario, solo los de Lola y, de vez en cuando, compañeros de clase pidiéndome apuntes. Desbloqueé nuevamente el pequeño aparato, más lento que una hormiga; cuando cargó los emails vi que era un correo del viernes del instituto en el que solicité plaza para el curso que viene. Decía de una manera demasiado correcta que, básicamente, había sido aceptada.

Me dio una alegría inmensa. Estaba agotada del instituto actual, no tenía muchos amigos, es más, solo tenía a Lola. Para los demás yo era la niña que solo valía para pedir los deberes. Ella, en cambio, era la única que, por así decirlo, se había quedado conmigo siempre. Era mi confidente en las buenas y mi paño de lágrimas en las malas. A pesar de eso, este año decidí cambiar de aires.

Recordaba con claridad las palabras y angustia de mi padre:

—Cloe, ¿te hacen bullying? —pregunta directa y al grano, algo que siempre le caracterizaba.

—No, papá —respondí con sinceridad.

La verdad, nunca sentí acoso por parte de nadie. Simplemente era invisible y a veces duele más la indiferencia que un bofetón. Mi padre era un tío muy cercano y cariñoso, un hombre luchador e incansable, protector de su familia y que se preocupaba por todo y por todos. Yo era su pequeña y, si me pasaba algo, él siempre tenía la solución.

—¿No estás a gusto por alguna razón? —preguntó con cautela.

—Simplemente no soy feliz papá, quiero cambiar de ambiente, conocer gente nueva, me siento ignorada, como que no le hago falta a nadie —respondí con absoluta tristeza.

—¿Y Lola?

—Ella siempre me querrá papá, las amigas son para siempre, ¿no?

—Seguro que sí, cariño.

A veces hablaba con papá y sentía un gran alivio, le contaba mis cosas como si fuese mi psicólogo. Él tenía el don de darme siempre la respuesta adecuada o la que yo necesitaba, aunque últimamente discutíamos mucho. Pero sabía que, al final, mis odiosas disputas no eran más que una rebeldía hormonal.

—No se diga más, buscaremos otro instituto —replicó con euforia levantando las manos—, quizás a tu edad ves las cosas muy cuesta arriba, tienes una montaña rusa de sentimientos, un volcán de sensaciones, pero seguro que en el camino encontrarás gente que te valore por tus virtudes, que son muchas.

Suspiré ante sus halagadoras palabras, pero prosiguió sin parar.

—Eres leal, cariñosa, prudente, respetuosa, inteligente…

Interrumpí sus incontables adjetivos poniendo los ojos en blanco y alzando la mano.

—Me dices todo eso porque soy tu hija papá, ¿no crees? —sonreí con el corazón encogido.

—No, cielo, te digo todo esto, porque de verdad vales mucho, pero mientras tú no lo veas nadie lo va a ver por ti. Y si cambias de instituto yo te apoyaré, y mamá también lo hará. Pero debes subir tu autoestima y quererte más. Los cambios a veces nos sirven para coger impulso y sacar nuestro mejor «yo», pero debemos ayudar a ese «yo» a que se valore, a que se defienda y a que nada ni nadie lo derrumbe. Puedes bajar la mirada pero tu frente siempre en alto hija —exhaló cual discurso y me abrazó con cariño.

Mi padre era genial, siempre me enseñaba lo mejor de la vida aunque a veces yo no lo veía tan claro.

A Lola no le había dicho nada de mi futuro cambio. Seguro que lo sentirá por mí, porque ella era muy popular y tenía infinidad de amigos. No creo que me extrañe, aunque yo, seguro. Sí
y mucho.

Siguiendo los consejos de mi padre he tomado una decisión: voy a cambiar. No quiero ni de lejos seguir siendo la misma Cloe, de la que nadie recuerda su nombre, la ninguneada, ignorada, la que da igual si vive o no. Ya no seré más la niña de los deberes.
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Me volví adicta a los ojos que nunca me miraron.

CLOE

Reconozco que mi adolescencia no había sido muy fácil. Todo me molestaba. No sé si era porque las hormonas jugaban una Guerra Mundial dentro de mí o es que todos estaban en mi contra. Discutía con mis padres por tonterías, me peleé con todas mis “amigas” del instituto, salvo Lola, mi crush ni me veía, “era invisible”. Bueno, realmente para todo el instituto siempre fui invisible.

¿Cómo me fijé en el crush de mi instituto? Pues lo normal, cuanto más imbécil era, más te empeñabas. Era una especie de masoquismo incontrolable.

Nombre:  Álex.



Apellidos:  Capullo Insuperable.



Estatura:  1,89 cm. O sea alto que te mueres.



Cuerpo:  Tan perfecto y musculoso que al verlo te daba triple infarto.



Cabello:  Castaño liso despeinado, muy a la moda.



Ojos:  Azules como el cielo en días despejados.



El día que me vio me paralicé y revolotearon hormigas por todo mi cuerpo.   (Se dice mariposas,  pero mi sensación fue la de un ejército de hormigas. Creo que así empezaban los infartos).

Álex era el típico listillo de instituto que conquistaba a todas, pero no le gustaba ninguna. Tonteaba con la rubia, seducía a la morena y terminaba morreando a la pelirroja.

Sabía que enamoraba con una simple sonrisa, conocía a la perfección sus virtudes. «¡Vamos!, que el chico estaba para no dejar desperdicio».

El gran problema fue que solo me vio fugazmente una vez, y fue por casualidad. Su colega le señalaba con el dedo a mi amiga Lola y, como yo estaba a su lado, de refilón posó sus ojos en mí durante cinco mágicos segundos, para escanear después de arriba abajo a mi querida amiga. Era lógico, Lola deslumbraba por donde pasara. Álex miraba a todas y las deseaba con sus excitantes ojazos. Pero nunca se fijó en mí.

Álex cursaba segundo de bachillerato y este año se graduaba. Llevaba coladísima por él desde que empecé primero de la ESO. La desgraciada cuarentena me había quitado los últimos meses para suspirar, aunque solo fuese de lejos. Ahora solo podía stalkear sus redes: en Instagram tenía súper fotos y en Tiktok hacer el tonto era su pasatiempo. Como estaba buenísimo, subía como la espuma con cientos de comentarios de tías, e incluso tíos, babeando por su esculpido cuerpo que exhibía descaradamente. Yo leía todos los mensajes como seguidor fantasma. “Obsesión en toda regla”.

¿Cómo podía cambiar esa fucking tortura? Pues cambiando yo, olvidándome del crush inalcanzable y demostrando al mundo qué quería conseguir en la vida. ¿Y qué queremos los adolescentes? Pues… no sé, lo que deseaban los demás, pero yo quería un novio. Soñaba con conocer a alguien que me correspondiera el suspiro, que cruzáramos la mirada y sintiéramos que el corazón nos daba un vuelco, y darle los apasionados besos que, de momento, le daba al espejo de mi baño.

Destino o casualidad.

Este año era bisiesto y todo habían sido desgracias: nos tocó vivir una pandemia global y nos habían confinado. Mejor dicho, me habían confinado tres meses con mi terrible hermano de cinco años. Y dije “me habían” porque mis padres no dejaron de trabajar. Mi padre era enfermero y mi madre médica de urgencias en el CHUAC, así que los pobres trabajaban a turnos que se convertían en interminables y yo era la canguro perfecta.

Desde muy pequeña soñaba con tener un hermano, todos los días al llegar del cole les decía:

Con 2 años: —«¡Quiero un hermano!»

Con 4 años: —«¡Quiero una hermana!»

Con 6 años: —«¡Quiero 2 hermanos!»

Con 10 años: —«¡Ya no quiero hermanos!»

Y BOOM… El destino me premió.

Hace cinco años mis padres me regalaron una fiera en miniatura llamado Andrés, caprichoso, intranquilo, astuto. Era el consentido por todos, incluida yo, pero tantos días juntos, sin colegio ni nada que lo entretuviera, era una auténtica locura.

Le había puesto todos los dibujos existentes de Netflix y Amazon Prime juntos; vídeos de youtubers para mantenerlo embobado, y así poder asistir a mis clases virtuales y disfrutar de mis hobbies, como ver series, leer, ver Instagram y TikTok. Admiraba las vidas soñadas y perfectas que parecían no tener problemas; también existían l@s famos@s que hacían el tonto y ganaban pasta. No sé si yo valdría para eso… Pero donde era la mejor era del lado del espectador; perdía miles de horas entre likes y soñando con esos crushes inalcanzables. Esa tarde tuve una idea para cambiar mi vida y entrar con buen pie en el nuevo instituto: conseguir cinco mil seguidores en mis redes sociales en menos de tres meses. Seré sincera: daba igual que fueses guapísima o un cardo, inteligente o bruta, simpática o desagradable… si tienes seguidores, ya te ven de otra forma. Hoy en día, primero das tu IG y luego tu nombre. Y si ese perfil tiene seguidores, molas y si tienes más de cinco mil molas que te cagas.

Quería impresionar desde el minuto uno, hacer amigos y por supuestísimo, enamorarme. Eso lo lograría como que me llamaba Cloe, pero no podía perder tiempo…

Tenía una ligera idea para subir los seguidores. Empezaría por seguir a gente para que me devolvieran el follow; pero no tenía una cuenta, así que empezaría por lo básico: una descripción de mí misma. Diré que soy sensible, amable, inteligente… no, no, no mejor pondría directamente una foto.

Espera… No era nada fotogénica, pero iba a probar con un selfie. Después de treinta intentos de una foto decente, seguía pensando que ninguna me convencía, en todas salía horrible, «¡JODER!» ¡No sabía arreglarme! 

Mmm… «¡Lo tengo!» Una simple foto recostada en mi cama, con un libro en mi regazo a modo de atril, con el cabello recogido en un moño descuidado y de fondo la vista desde mi ventana. ¿Eso mola, no?

Sin pensarlo mucho le di a “SUBIR” y empecé a maquinar cómo conseguir seguidores y “me gustas”.

Después de un buen rato buscando en mil páginas, conseguí dos opciones. La primera: comprar seguidores. Pero no tenía ni un duro y mis padres no me darían dinero para gastar en mis supuestas estupideces, así que no me quedaba otra que recurrir al plan B. Segunda opción: seguir a cien personas por hora y esperar a que me devolvieran el follow. Era un rollazo, pero era mi única opción…

Después de cuatro horas siguiendo a doscientas personas tan solo había conseguido ¿¡quince nuevos seguidores!? ¿Y ninguno pasaba de ciento veinte followers? «¡Qué frustración!»

Decidí resignarme y dormir. No sería fácil conseguir seguidores.  Mañana seguiría, no me daría por vencida.







Mi frágil sueño se interrumpió por una notificación. Parpadeé intentando adivinar si era de día o de noche; con las persianas bajadas era una misión imposible.

Cogí el móvil. 09:05.

Desbloqueé la pantalla y entré en Instagram.

«¿Y esta belleza?».
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La soledad era mi mejor compañía.

ERIK

La madrugada anterior…

Estaba sonando una canción detrás de otra. Ya habían pasado como diez, pero no prestaba atención, no me centraba en nada. El simple hecho de pensar en ella me obligaba a ahogarme en mis sentimientos, y solo quería llorar, porque aunque la gente no lo crea, sí, los chicos también lloramos. Yo la quería, me obsesioné pero, al igual que todas, no quería lo mismo que yo. Creo que había nacido en el siglo equivocado. El amor hoy en día está sobrevalorado.

Mi vida era una puta mierda. Semi confinado y cornudo. «Lo tenía todo». Mi familia era muy pequeña y ¿para qué quería más?

Mi madre… Carla Martín González, era una mujer a la que, por desgracia, llamaba “mamá”, y solo porque mi padre me obligaba a no odiarla. Pero, ¿cómo no hacerlo? Esa zorra nunca se preocupó por mí. Lo único bueno que recuerdo es que, gracias a ella, tenía estanterías repletas de libros que me transportaban a otros mundos en los que siempre había felicidad. Cada vez que quería darme un regalo, siempre me enviaba un libro. Me aferré a ellos porque, leyendo, suplía los besos o abrazos que nunca me dio.

Manuel Rivera Martín, mi padre. Lo mejor que tenía en mi vida.

Me venció el sueño recordando entre acordes de esa playlist a mis padres y a Lucía. Esa era mi rutina.

Me desperté sobresaltado, eran las 8:30. Una noche más en la que apenas dormía tres horas. Ya empezaba a ser una costumbre, los ojos hinchados, las ojeras, siempre la misma vida. Pasé toda la noche viendo Instagram; era increíble lo que podía llegar a crecer en las redes con un poco de ejercicio y una simple cara bonita.

En realidad, ahí eran sonrisas falsas, postureo y fingir algo que no eres. ¿Será que alguien cree que puede conocer al amor de su vida por ahí? ¡Ni de coña! Si en persona eran falsas, ahí no me las quería ni imaginar.

No había nadie en casa, seguro que mi padre tenía una reunión y se le había olvidado avisarme. Me estiré hasta relajar todo mi cuerpo y me levanté de la cama, me duché y me puse unos vaqueros negros con una camiseta azul. Bajé a desayunar y me llegó un mensaje de Christian, pero no le hice mucho caso y volví a entrar en Instagram. Me fui al apartado de búsqueda, empecé a bajar… ¡menudos gilipollas desfilaban por aquí…! Una foto llamó mi atención y pinché en ella. Era una chica, pero no se le veía la cara. Era una imagen simple, pero especial; estaba recostada con un moño medio deshecho y con un libro, que no lograba adivinar cuál era. Parecía diferente, y eso me gustaba, así que la seguí.
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Te juro que me he enamorado.

CLOE

El personaje en cuestión se llamaba Erik.

Usuario @erikr__02, 1018 seguidores. Cabello castaño claro, medio rizado arriba y rapado de los lados, «¡sí señor! “¡Muy a la moda!”» Ojos verde esmeralda con destellos color miel. Puff, no sé ni como describirlos. Eran simplemente perfectos. En las fotos parecía alto y deportista por su figura trabajada.

«¡Joder para el chaval!» Nuevo pibón en mi queridísima lista de crushes. ¿Y por qué me sigue a mí esta belleza? «Calma Cloe, no te emociones solo te sigue, ¡no quiere decir que le gustes! ¡Ni que vaya a plantarte un beso que te vuelva loca!»

Solo de pensarlo me erizaba.

«Bah, ¿cómo le iba a gustar si estaba de espaldas en la foto?»

Seguramente en un par de horas me dejará de seguir. Debe de ser el típico flipado que te seguía para que le devolvieras el follow y ¡¡zas!!, te elimina al recibir la notificación.

Pues ¿qué pierdo? «¡NADA!» Si me deja de seguir, lo elimino y ya.

Así que aquí tienes mi follow, bonito.

Mi lado pícaro me animaba: «¿Y si subes otra foto?»

¿Pero, cómo? ¿Una súper sexi? «¡Ni de coña!» Yo tenía de sexi lo que las Kardashian de vírgenes.

¿Y una de mi perro? «¡No!» ¡Qué idiota! ¿Y si me tomo una en la que se vea sutilmente mi cara? «¡No!» Siempre salgo horrible. Me pasaría horas mirando tutoriales de maquillaje y nunca aprendería nada. Cuando intento darle color a mi cara siempre queda como Pennywise en It.

«¡Lo tengo!» una foto de mi ojo. ¿Por qué no? ¿No dicen que los ojos son el reflejo de nuestra alma? ¡Pues, ya está!

Si me preguntaran qué es lo que más me gusta de mi cara, diría que mis ojos. Tengo un bicolor extraño, entre color avellana y, si me da reflejo el sol, se aclaran tanto que se ven verde oscuro, con pobladas y largas pestañas que le dan una forma llamativa. Bueno… eso siempre decía mi abuela: «mi niña tiene unos ojos hermosos» y yo me lo creía.

Una hora más tarde…

Me di cuenta de que era algo imposible. Yo no sé cómo hacían las influencers para estar siempre guapísimas. No sé quién inventó los cánones de belleza, pero si había algo que tenía claro era que nadie me los iba a establecer.

¿Por qué decía esto? Porque el metro setenta y los 90-60-90 en las mujeres había dañado nuestras mentes y perturbado nuestra tranquilidad. Nos torturaban con el fitness, mujeres perfectas que solo aparecen treinta minutos en directo, con cuerpo diez, dando consejos imposibles de cumplir. O soñábamos con ser la influencer de moda, esa chica que parecía creada por los dioses, sacada de una revista, que tenía una vida insuperable por nadie, siempre bien arreglada, uñas impecables, maquillaje perfecto, cabello inmaculado…

Yo, en cambio, era muy normal, bueno… Realmente estaba en el taller, reparando desde hacía dos años mis horribles dientes y tuneando mi cuerpo a base de ejercicio para bajar una tripa desgraciada que no se quitaba fácilmente. Me untaba en aguacate, aceite de oliva, rosa mosqueta y mil remedios que, en el mundo virtual, eran el elixir de la vida y, en la realidad, no eran más que una puta mierda. No tenía el cuerpo soñado y desde hacía unos meses, debido a mi violento crecimiento, aparecieron ciertas líneas rojas en mi barriga, llamadas estrías, que traumatizaron mi existencia. Procuraba esconderlas porque no me gustaba ni un pelo que me las vieran.

Mi madre me dijo que desaparecerían pero, mientras ocurría el ansiado milagro, no descansaba fácilmente.

Esto era muy complicado. Me daba mucha pereza maquillarme para una simple foto, que seguro solo tendría el “me gusta” de Lola. Pero bueno, por lo menos, lo tenía que intentar. Si no, no iba a lograr mi objetivo.

Sin dar muchas vueltas, programé subir la foto a las 23:00 que, según las estadísticas, era la mejor hora para conseguir likes. Ahora solo tocaba esperar…

«¿Esperar qué, pillina?» Mi  lado perverso interrogaba y mi lado objetivo respondía: «Cloe, no te engañes. Deseas su like y, lo más seguro, es que dejará de seguirte» «Uff, ¡cuánto ánimo me dais!»

De momento seguiré a más gente para seguir creciendo y dejaré de soñar…
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Mi nombre es confianza y mi apellido, gilipollas.

CLOE

Quinto pitido esperando a que contestara mi querida loca, mi mejor amiga de cabello castaño con flequillo rubio, corto por la mandíbula, y ojos marrones penetrantes. Lola tenía un físico muy llamativo, y siempre llamaba la atención por donde pasara.

—¿Cloe? —preguntó con voz de fastidio.

«¡Cuánto ánimo, friend!»

—¡Holaaaa! —grité emocionada, estaba eufórica.

—Mira, te cuento rápido, que estoy con Andrés, y sabes que cuando hablo por teléfono se pone muy pesado.

—Sorpréndeme —respondió con desinterés.

—Me acaba de seguir un chico que ¡Dios mío santo!

Observaba su perfil con ilusión.

—Mira, busca a @erikr__02, tiene solo 1019 seguidores, conmigo incluida.

—Joder, Cloe ¿ya te has enamorado otra vez?

Era mi día a día, reconozco que era muy enamoradiza ¿y quién no? A mi edad las hormonas iban a cien, ¡qué digo a cien! ¡A mí me iban a mil!

—¡¡No, tía!!  —repliqué con indecisión—. No me he enamorado, pero me ilusiona que me siga esta belleza.

—Mmm, ajá, aquí está.  —Cinco segundos de silencio.— ¡JODER, CLOE! ¿Quién es este pibón? —preguntó con sobresalto.

Del susto, por su grito, mi móvil que tenía apoyado en el hombro, se resbaló ante tal aspaviento desde la mejilla hasta atajarlo hábilmente con las dos manos y lo recuperé al instante. «¡Uff! ¡Qué expresiva!».

—¿Y por qué empezó a seguirte a ti? —continuó sin pelos en la lengua.

Ese “¿A TI?” se me clavó como una estaca en la frente. ¿Y por qué no me puede seguir «A MÍ»? A veces ponía en duda si era un comentario inocente o era para hacerme sentir inferior a ella; pero decidí no hacerle mucho caso. Si me peleaba con Lola me quedaría absolutamente sola.

—Eh, bueno, por eso mismo te lo cuento. Quiero que le sigas, a ver si a ti también te sigue.

Seguro que era un tío que seguía a todas las tías, pensé. Mientras, deseaba que fuese solo “mi casualidad”.

—Ya le seguí antes de que lo dijeras —respondió entre risas.

Mientras yo aprendía a caminar, Lola corría desbocada como una yegua salvaje.

—Ya. Oye, mira, voy a colgar, que este está muy intenso —le dije bruscamente.

—Vale, chau —dijo Lola, y colgó al instante.

Omitiendo esa tontería, el día de hoy empezaba bien. Ya acumulaba trescientos cuarenta y dos seguidores. Me había pasado toda la noche intentando conseguir seguidores con mi método inteligente, hasta que Instagram me dijo, “para bonita o te bloqueo unos días”.

Mi foto ya tenía once “me gustas”, pero no había conseguido “SU” “me gusta”. Quizás Lola tenía razón, qué más le daba a ese guapísimo chaval una tía como yo, con dos fotos insignificantes.

Buah, pues nada…

Si me quiere dejar de seguir, pues que lo haga. Mi objetivo era conseguir followers, no enamorarme por internet.

No lograba conciliar el sueño, aunque estaba muy cansada, así que pensé que lo mejor era hacerme unas palomitas y ver una película de esas súper tristes. Andrés se quedó dormido en mi cama tras ver por tercera vez Futbolín, y mis padres nuevamente llegarían tarde. Una vez más, habían tenido que doblar turno. «¡Maldito Covid!»

Vi el móvil y eran las 23:25. Foto subida hace veinticinco minutos y ni un “me gusta”…

«Ánimo, Cloe».
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No te enamores, porque las que se visten

de ángeles, también traicionan.

ERIK

Era la una de la madrugada y me dolían los ojos. No podía conciliar el sueño. El blanco techo de mi habitación se difuminaba en ondas por un reflejo; parpadeé y me incorporé ante la claridad de la luna llena que iluminaba el piélago. Veía desde mi ventanal el infinito, acompañado del mar en calma y me puse una playlist. De primera, como dedicada, “I’m not only one” de Sam Smith. «Joder, qué oportuna».

Quería ahogar mis problemas en lo más profundo de mi ser, pero en vez de eso, solo conseguía recordar mi relación con Lucía, y dolía; las risas y buenos momentos dieron paso a la infidelidad y el recuerdo de nuestra tóxica y tormentosa relación, decepción y odio, era lo que sentía. Por mi mente pasaron cientos de imágenes de nuestros mejores momentos juntos, flashes de felicidad, su preciosa sonrisa, su hermoso cuerpo esculpido a la perfección, nuestros encuentros íntimos… hasta la última diapositiva, que me regresó de golpe a la puta realidad.

Lucía y yo nos conocimos en el instituto, y de ahí comenzamos una relación a mayores de nuestra amistad. Ella era la chica perfecta pero, en realidad, era perfectamente mentirosa e infiel. Su largo cabello castaño con reflejos y sus intensos ojos verdes, le daban un toque angelical que envolvía a cualquiera. Era deseada por todo el instituto.

Tenía que reconocer que a mí el ligar no se me daba mal. Siempre había sido una bala perdida; mejor dicho, siempre conseguía chicas con las que hacer lo que me diera la gana, pero cuando vi esa mirada penetrante, esos preciosos ojos que me llevaban al mismísimo cielo, algo cambió, y quise apostar por tener una relación un poco más en serio. Después de un par de meses teniendo algo sin ser nada formal, decidí pedirle que fuera mi novia, como los tíos de antes, como mi padre cuando se le declaró a mi madre con veinte años; quería cambiar, buscaba una estabilidad con la chica perfecta, ¿qué más podía pedir? Toda esta alegría solo duró nueve meses. Cuanto más en serio me lo tomaba, más duro fue el golpe.

«Desenamorarse es duro, desenamorarse porque te traicionen es peor. Confianza rota y corazones rotos, lo sé, lo sé, pensar que todo lo que necesitas está allí, construir la fe en el amor, y las palabras llevarán promesas vacías, lo sé. Lo sé, y ahora que todo ha desaparecido, no hay nada que decir, y si has terminado de avergonzarme, a tu aire, puedes seguir adelante, cuéntaselo, cuéntales todo lo que sé ahora, grítalo desde los tejados, escríbelo en el horizonte, ahora, todo lo que teníamos ha desaparecido, cuéntales que yo era feliz, y mi corazón está roto, todas mis cicatrices están abiertas, cuéntales que aquello en lo que tenía esperanza era imposible, imposible…».

Impossible. James Arthur.

Se lió con un amigo común y los pillé en plena faena. No digo más…

Otra gran lección para mi vida. «No confíes en nadie porque siempre te joderán la vida».

Ahora me tenía que centrar en las clases, graduarme, hacer selectividad, el gimnasio y, por supuesto, mi gran pasión, la fotografía. Ese instante, ese segundo con el que me obsesionaba por convertirlo en eterno…

Borré absolutamente todas las imágenes con ella, todas las fracciones de segundo que plasmé en un clic, por si algún día quería recordar nuestros inicios; no dejé rastro de nuestra relación, quería olvidarla.

No me hacía falta tener a nadie a mi lado para ser feliz y, menos, si te querían por lo que tuvieses. Así era Lucía, interesada, hermosa y única, y me enamoré hasta las trancas como un imbécil. Me clavó la daga por la espalda.

Eso ya lo tenía muy visto en mi casa; mi madre era una experta en la traición y el interés, pero uno se tiene que tropezar solo para aprender.

Me metí en Instagram y, al actualizar, la primera foto que me salió era la de la chica de ayer. Era la imagen de un ojo precioso. ¿Será ella? ¿O será otra chica más que quiere conquistar por su mirada?

No sabía ni dónde vivía ni cómo era. Tenía cierto toque de tristeza. Intuí que le gustaba leer o, al menos, eso era lo que quería transmitir en su foto de perfil. Así que ya teníamos algo en común. ¿Será diferente?

El mejor remedio para olvidar a alguien que marcó tu corazón era buscar a otra persona, pero sin fantasías formales ni gilipolleces de romanticismo. Me iba mejor siendo un capullo.

Para qué ser bueno si a las chicas le gustan los malos…
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Los milagros existen.

CLOE

“Milagro en la celda 7”. La película más triste, tierna y a la vez injusta que había visto nunca. Era un torbellino de emociones, lloré demasiado. Sufrí con Memo y el amor incondicional por su pequeña y me enternecí con Ova, por su lucha inocente y natural por su maravilloso padre. Era muy sentimental y estas películas me deprimían y, a la vez, me enseñaban a valorar cada minuto de mi existencia.

Me levanté de la cama y me vi en el espejo. Solté un sollozo seguido de una suave sonrisa al ver mi nariz rojísima y mis ojos inyectados en sangre. «Joder, Cloe, sí que eres sentimental». Me reñí al verme, ¡cómo me afectaban las cosas!

Volví a la cama y seguí con mi repertorio de tristeza.

“Antes de ti”. Cuarta vez que la veía, y el sueño me invadió… Me desperté sin saber qué hora era. El televisor retumbaba con el volumen en alto de la televenta. «¡Llama ya!» ¿Quién veía la televenta en la madrugada? ¿O era de mañana?

Cogí el teléfono, eran las 07:30 y, al ver una notificación, sentí emoción y a la vez angustia. El corazón se me iba a salir del pecho y, cuando leí, casi me desmayé. Como si de un milagro se tratara…

¡ERIK LE HABÍA DADO ME GUSTA Y HABÍA COMENTADO MI FOTO! «Yujuuuuuuuu».

Mi corazón palpitaba a la velocidad de la luz. A ver… era un simple emoji con ojitos de corazón, pero mi sensación era indescriptible. Realmente era una tontería, pero que un chico tan guapo se fijara en mi simple foto, era lo más emocionante que me había pasado en la vida. Di saltitos por la habitación y me abracé a mí misma. Ese chico me alegró la mañana. No me lo pensé dos veces y escribí a Lola.

LOOLAA, EL GUAPÍSIMO LE DIO ME



GUSTA Y COMENTÓ LA FOTO.



Dos horas después…

Ah, me alegro…

¿Eso era todo lo que me iba a decir? Le insistí…                                                               

Me alegro ¿¿y ya??

¿Qué más quieres que te diga?

                                                                                                  Joder, no sé tía.

Lola estaba demasiado rara últimamente. No sé si era por sus padres, que siempre estaban a la gresca, o qué, pero no era normal en ella ser así de dura e indiferente conmigo...

Mira, no sé Lola, da igual.

Cloe, estás demasiado pesada; déjate de tanta tontería y no te ilusiones, te dejará de seguir…



Vale…

¿Qué cojones le pasaba? Si iba a ponerse así, mejor que ni me hablara.

Conocía a Lola desde cuarto de primaria, había sido mi única y mejor amiga. Éramos vecinas y, aunque ella repitió tercero de la ESO, siempre habíamos estado muy unidas. Juntas desde niñas en los trayectos al cole y al instituto, juntas cuando huía a mi casa para  no  presenciar las peleas de sus padres,  juntas cuando nos desarrollamos.

Recuerdo que me vino la regla con once años y justo estaba en el patio del cole. Yo estaba preparadísima para ese momento, mis padres me habían dado una perfecta clase teórica de ese instante tan importante de mi vida. Pero la práctica superaba la ficción. Para lo que no estaba preparada era para tener un gran círculo de sangre en el culo que gritara a los cuatro vientos «A Cloe le vino la regla». La actuación de Lola fue espectacular y a tiempo para evitar hacer el ridículo de mi vida. A Lola le vino a los doce años y, con mi experiencia, se puso compresas día y noche desde ese momento. Hasta que un buen día le bajó sin llevarse ningún susto.

Este año no estábamos en el mismo curso, pero compartíamos algún rato en el patio y las idas y venidas de casa. No lograba comprender qué le pasaba, sentía que algo no iba bien. No era la misma persona a la que le contaba todo, sin importar las veces que se lo repitiera. Quizás podía entender que no nos pareciéramos mucho; ella era demasiado directa, yo, un poco más cautelosa con lo que decía, (menos cuando me enfadaba, ahí no me hacía cargo de todo lo que pudiera hacer o decir).

Ella ligaba muchísimo más que yo… Bueno, ella había ligado, yo no.

Lola era muy suelta, sus padres no le ponían horario y hacía un poco lo que le daba la gana. Tenía muchísimos amigos y yo era más tímida, no salía mucho, ni me relacionaba con mucha gente.

Ella era la única que consideraba verdaderamente mi amiga. Conocía sus miedos y secretos y ella… ella también conocía los míos…




8



Mejor estar solo que encontrarme contigo.

ERIK

Recuerdo que no había contestado el mensaje de Chris y fui directo a su conversación.

Broo, ¿qué tal estás? ¿Cómo llevas lo de Lucía?

Era evidente que mal. Christian estudiaba conmigo desde la ESO y sabía lo que me costaban las relaciones estables. Y cuando por fin decidí algo en serio, patiné sin frenos cuesta abajo.

Ey, Chris, bien, bueno, se sabía que iba a

acabar así.

Él y yo intuíamos que algo no cuadraba.

Ya, bueno…

Después de ese mensaje preferí cambiar de tema, así que simplemente le dije:

Oye, tenemos que quedar, ya podemos salir



y eres el único que no ha querido.



Eh, sí hoy a la tarde tengo cita con el tatuador a las cinco. Si quieres podemos quedar allí y tomamos algo cuando termine.



Vale, perfecto, allí nos vemos.



Dejé el móvil en el escritorio de mi habitación y lo puse a cargar. No tenía nada interesante que hacer hasta por la tarde que iría al gimnasio. Caminé hasta la estantería y cogí el libro que me había regalado mi padre la semana pasada. Me lo habían recomendado muchas veces. “La cena”, de Herman Koch.

Me tumbé en la cama y quedé tan absorto en la historia que no me di cuenta de que ya habían pasado las horas y tenía que arreglar la mochila.

La trama del libro me pareció increíble. La historia, nauseabunda. ¿Cómo la sociedad podía ser tan superflua en dar importancia al sin valor? Las apariencias estaban por encima de los principios. ¿Cómo se podía fingir nomalidad cuando se tenía que resolver un asunto grave que concernía a tus propios hijos? ¿Cómo unos padres podían justificar cualquier error de sus vástagos fuera cual fuera? ¿Todo era válido en la vida?

No todo valía. Me revolví incómodo. Me quedaban cuarenta páginas, pero no podía seguir leyendo, si no, no llegaría a tiempo. Tenía clase de Krav Maga.

Cogí mi mochila rápidamente y la metí en la moto. Cuando vi el teléfono tenía una notificación de Lucía. Ya le había dejado claro la última vez que no quería nada con ella, pero no paraba de decirme que quería explicármelo.  Ya me daba igual si se tiraba a uno o a treinta; mi obsesión con ella se terminó cuando la vi con otro, no sé por qué quería echarle sal a la herida. Sentí otro mensaje y pensé que era ella insistiendo. Simplemente pasé de sus mensajes y me subí a la moto.

Al acabar de entrenar, vi el mensaje de Lucía que no abrí y otro de Chris…

Brooo, Lucía está aquí. Acabo de llegar y estaba en la puerta, me preguntó por ti otra vez ¿Qué le digo?



¿Qué dices? Nada, tío, nos vemos otro día,                              paso de ir si está ella.



¿Estás seguro?



Sí.

Vale.



Voy a dar una vuelta por la playa, dile                                   que no sabes nada de mí.



Bueno, hablamos luego.



Ok.

Vivir en Vigo tenía sus ventajas. Era una ciudad relativamente pequeña y muy cómoda, muchas playas, buena fiesta y unos atardeceres espectaculares. Poder captar ese instante perfecto era mi vicio.

Subí una foto a IG desde la playa de Bouzas, mi rincón favorito para pensar y olvidar…
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No se si tú y yo estaremos destinados a estar juntos, pero por lo menos, me sigues.

CLOE

Realmente no sabía qué pensar; me había quedado sin palabras, cada vez entendía menos a Lola. ¿Lo hacía con la intención de dañarme? No lo sé, pero me había descolocado.

Al entrar en Instagram me apareció una foto de un bonito atardecer y, al ver nombre de usuario, se me escapó una sonrisilla y sentí que me subía el calor a las mejillas. No sé qué tenía este chico, pero las hormigas de mi crush del instituto habían regresado a mi cuerpo, y eso que no lo había visto en persona… Sé que no habíamos hablado, apenas le había dado “me gusta” a mis dos fotos, pero para mí había sido lo más emocionante de los últimos tiempos.

Al ver los comentarios en su foto tuve que coger mi mandíbula para que no se me cayera y rompiera en mil pedazos contra el suelo. Lola, “MI AMIGA”, dio like y le comentó: «Pasar los atardeceres acompañado es lo mejor».

«¡Será zorra!» Ahora que lo pensaba, podía sonar a celos, pero no era así. Lola siempre había tenido a los chicos comiendo de su puta mano; perdió la virginidad con catorce años, el chico era del último curso, cuatro años mayor que ella, con más ruedas que un Dhabiyan y no le costó nada llevarla al huerto, vaya. Ella estaba loca por saber cómo era “el follar” y, desde allí, no paró de hacer cosas sin medir las consecuencias. Había tenido por lo menos diez rollos en medio año y yo ni uno. Nunca se había enamorado y yo oía sus increíbles experiencias a diario; tuve muchas lecciones teóricas, lamenté no llamar la atención tan fácilmente como ella, pero a la vez no tenía prisa por correr como pollo sin cabeza. Quizás en el instituto nuevo conocería a alguien especial, porque yo era así, “llámame antigua” o, simplemente, me cagaba de miedo solo de pensar en besar a un chico… ¡imagínate follar!

Conmigo no iba el “aquí te pillo, aquí te mato”. Ya va, ya va, seré sincera: nadie lo había intentado aún, pero sí era de las que decía “deseo que llegue a mi vida un chico con un cuerpazo, inteligente, sensible, perfecto… Bla, bla, bla, ¡mentira! Solo quería a alguien que me quisiera de verdad, aunque si venía decorado así, ¡uff! Sería genial…

Para un chico que le enseñaba a Lola que me gustaba, ¿va y se le lanza? ¿No habían más tíos en este planeta?

Indignada cogí el móvil y le mandé un mensaje.

Lola no te entiendo.

¿Por? 

Lo de la foto de Erik…

¿Qué ocurre con eso? Es un atardecer precioso. 

Intuía su sonrisa y me hirvió la sangre.

No sé, le has comentado…

¿No le puedo poner nada?

¡Me ponía de una mala ostia! Y que se hiciera la tonta, más.

Joder, no sé, yo ni le he dado me gusta a sus



fotos y ¿tú? Hasta le comentas…



Ajá ¿y?

Ay, nada, olvídalo.

Pasaba de discutir. Conociendo mi carácter, prefería dejarlo estar antes de que le soltara cualquier cosa sin pensar y después me arrepintiera.

Ay, amiga, tú no le has comentado porque no tienes ovarios, si no haces nada no veo ningún problema que yo le escriba ¿o sí? Cloe, no has tenido novio en tu puritana vida ¿crees que este iba a ser el primero? ¿Tú lo has visto? O sea, menudo dios griego. Ni de coña se fijaría en ti. Porque te haya comentado con un emoji, no quiere decir que te vayas a casar con él. ¿O sí? 



Ese comentario me hizo sentir una leve presión en el pecho y tuve que morderme los carrillos para no soltar una lágrima. Cuando se ponía en modo HP podía hacer mucho daño, pero preferí no joderlo todo con ella, no era el momento. A lo mejor, algún día, mi globo de la paciencia explotaría y le diría lo que sentía.

Oye... ¿Al final te siguió?

Le pregunté a sabiendas de que no lo había hecho y eso le jodería. «Pa’ puta, puta y media ¿no?»

No, aún no, pero lo hará.

Sonreí con cierto regocijo.

Salí a dar una vuelta y a despejarme, así que cogí a mi querido peludo Zeus, un bichón maltés que pronto cumpliría diez años. Él sí era mi mejor amigo en los buenos y en los malos momentos, le coloqué el arnés y bajamos al paseo marítimo. Dependiendo de mi estado de ánimo podía recorrer sus trece largos kilómetros ida y vuelta, a paso redoblado cuando estaba muy agobiada o nerviosa, o de paseo cuando quería disfrutar del graznido de las gaviotas que me alentaban, el olor del mar que me estimulaba, el sonido de las olas que me relajaba. El admirar a todos los que paseaban por allí, era mi mejor medicina. Si no fuera por la dichosa mascarilla, podría disfrutar mejor de todo lo que acabo de enumerar. En eso Zeus tenía un poco más de suerte que yo.

Me costaba mucho entender todo lo que me ocurría últimamente. A veces sentía que todo, hasta lo más mínimo, empezaba a acumularse en una bola cada vez más grande. Cualquier mal comentario se unía y, poco a poco, se compactaba en aquella bola que bajaba a más de mil kilómetros por hora y terminaría envolviéndome. Y, la verdad,  no  me  apetecía  nada sentirme así;  mi  peor enemigo era yo, ya lo tenía más que claro.

Tenía que cambiar y me lo repetiría todos los días hasta que lo lograra.
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Coruña ciudad de la felicidad.

ERIK

Llegué a casa y el delicioso olor a galletas con chocolate me indicaba que mi abuela había venido a vernos. Hacía una semana que no la veía y, cuando escuchó la puerta, me llamó. Al llegar a la cocina me dio uno de esos abrazos en los que te meces de lado a lado y me dio un sonoro beso en la mejilla. Me reí y tuvimos una corta charla, la típica para saber brevemente cómo me iba la vida.

Mi abuela era una señora de casi setenta y cinco años, los cumplirá en diciembre, bajita y delgada, con el cabello teñido a mechas, siempre perfectamente peinada, y sus ojos verde oliva eran muy parecidos a los míos. Siempre había sido muy cariñosa, sobre todo después de que mi madre se fuera de casa. Por un tiempo vivió con nosotros. Mi abuelo había fallecido y se refugió con su hijo y su nieto; para mi padre fue su gran ayuda, ya que en esa época viajaba demasiado por trabajo y ella le ayudaba conmigo para que no me quedara solo. Siempre jugábamos y nos divertíamos mucho. Con el tiempo ella decidió irse a vivir a su casa en Ourense, donde vivió desde que nació hasta casarse con mi abuelo. No regresó a la gran casa que compartió con él porque decía que era muy grande y todo se lo recordaba.

La visitaba muy a menudo, ella era una persona imprescindible para mí. Siempre sería la madre que nunca tuve.

Tenía que sacar las cosas de la mochila y darme un baño, ya que en el gimnasio había muchas restricciones y no estaba permitido ducharse. Subí a mi habitación y solté la mochila en el suelo, al mismo tiempo que saqué el móvil del bolsillo, me tiré en la cama y entré en WhatsApp. Vi que no tenía ningún mensaje importante y me fui a Instagram; como había subido la foto, tenía setenta y pico “me gustas” y un comentario:

«@soylola04: ¡Pasar los atardeceres acompañado es lo mejor!»

Me metí en su cuenta y vi que no la seguía. Era una chica preciosa y ponía en su biografía que era de Coruña.

Le di a seguir y me puse a ver las historias de mis amigos, cuando, de repente, salta una historia de la tal @clomevil «Dime algo que me alegre el día» y, como no la conocía, le puse que me gustaban mucho sus fotos, a ver si a mi amiga sin cara, se le alegraba el día ¿Qué le pasará?

En ese momento me llegó un mensaje de la chica que comentó mi foto sacándome de mis pensamientos y fui directo a la conversación. 

Soylola04:

Hola.

Erikr__02:

Hola ¿quién eres?

Soylola04: 



Me llamo Lola, vi tu perfil y me pareciste súper mono.






A esta chica se le veían las intenciones de lejos.

Erikr__02:

Gracias ¿qué tal estás?

Soylola04:  

Muy bien ¿y tú?

Erikr__02:

Bien, un poco aburrido jaja.

Soylola04: 



Me alegro. Yo también me aburro ¿De dónde eres?






Erikr__02:

De Vigo ¿y tú?

Soylola04:  



Soy de Coruña, estamos muy cerca.



Salí de la conversación y metí el móvil en el bolsillo para ir a hablar un rato con mi abuela. Cuando bajaba las escaleras, me saltó otra notificación…
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Los cobardes se arrepienten de no

haberlo intentado.

CLOE

¿Por qué
no podía ser tan valiente como Lola? ¿Quizás por eso nadie se había fijado en mí?

Extrañamente mi IG seguía subiendo, pero mis ánimos disminuían. ¿Existirá algo que me pudiera dar alegría en esta vida?

Quise probar la efectividad de mis nuevos seguidores o tentar al prodigioso destino, así que subí una historia (hacía una hora) con un sticker de pregunta en el que pedí que me dijeran algo que me alegrara el día.

En tan solo diez minutos me contestaron tres personas, lograron que esbozara una sonrisa y se me encogiera el corazón.

Me escribieron cosas muy bonitas. Una chica respondió: «¡Valórate! Nadie lo va
a hacer mejor que tú». Otra chica me dijo: «Nunca dejes de sonreír, lleva la frente en alto, te quiero», la típica frase de mi padre que me perseguía a diario; otra me ilusionó: «Hay mucha gente, pero como tú ninguna». Perfectos desconocidos me daban fuerza; era ilógio que extraños me animaran y mi amiga del alma me hundiera en el fondo del mar.

De repente, un grito de Andrés me hizo saltar y el teléfono voló de mis manos, pero me daba exactamente igual. Corrí escaleras abajo y cuando llegué  al salón, me sonrió y dijo:

—Lo siento Cloe, es que acabo de perder en el Mario Karts.

«Joder con Andrés». Me tensé y sentí que se me arrugaba el cuero cabelludo de la impresión.

—¿En serio has pegado ese grito por tal es…? —exclamé alterada pero me contuve al instante cuando le vi con los ojitos aguados y me hizo un gran puchero que me derrumbó; he de admitir que le consentía demasiado.

—No grites tanto, nene, me has asustado. Ven, vamos arriba y te pongo unos dibujos —le cogí en brazos y sequé una lágrima que caía por su mejilla.

Subimos a mi habitación y recogí el teléfono que estaba en el suelo, lo miré y detallé una raya que cruzaba de un lado a otro. «¡Mierda!» Quité el cristal protector y nada, como nuevo, lo desbloqueé y vi una respuesta a mi historia que ponía «me encantan tus fotos». Subí un poquito la mirada y observé que era de Erik, «OMG». Una descarga eléctrica recorrió mi espina dorsal y se me pusieron rojas las mejillas al instante. Esbocé una sonrisa de oreja a oreja, él sí que me había alegrado el día. Pensé en contárselo a Lola, pero ella, obviamente, me diría otra de sus estupideces. Así que este era el momento de estrenar mi valentía…

Le contesté en privado cruzando los dedos.

Clomevil:

Hola ¡Muchas gracias!

Estaba en línea y a los diez segundo exactos me contestó.

Erikr__02:  

De nada, es la verdad. ¿De dónde eres?




Dudé un segundo en responder ¿Y si era un viejo verde en vez de un chaval? ¿O un pederasta que le robaba las fotos a otras personas? Mil dudas me hicieron valorar la situación, pero al final me tenía que arriesgar. Hoy era el día para demostrarme que podía con todo.

Clomevil:

De Galicia ¿y tú?

Erikr__02: 

¿En serio? Yo también ¿de qué
parte? Yo soy de Vigo.

¡Uff, qué estrés! Mis labios se humedecían y mis manos temblaban. «¡Qué nerviosa me ponía este chico!»

Clomevil:

Yo de Coruña…

Pensé, al tiempo, que mi estómago se contraía. Por primera vez alguien me decía algo que no fuese «dame los deberes, nena».

Clomevil:

También me gustan mucho tus fotos.

Me quedé esperando con la mirada fija en el móvil como una auténtica estúpida y no respondía. Joder ¿será que dije algo mal? O fui demasiado desesperada al contestar al segundo…
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Belleza o misterio

ERIK

Soylola04:

¿Te gustaría quedar un día de estos?

Erikr__02:

Mmm, vale, dime fecha y hora.

Soylola04: 

¿Te parece bien el miércoles?

Erikr__02:



Por mi, bien ¿Dónde quieres quedar? ¿En el



paseo marítimo?



Soylola04: 

¡Si! Me queda al lado de casa ¿Por la zona de

Riazor? ¿A las 18 te viene bien?



Erikr__02: 

Sip.

Soylola04: 

Me encantará conocerte Erik.

Erikr__02:

Igualmente…

Qué maja, aunque un poco lanzada. Pero… ¿qué más da?

Salí de la ducha y cogí una toalla colgada detrás de la puerta del baño. Me sequé y fui directo al armario. Me vestí con unos pantalones de chándal grises y una camiseta negra y sonó el teléfono. Lo cogí y tenía varias notificaciones; otro mensaje de Lucía. «¿No se cansa?»

Pasé de ella una vez más y ojeé las otras notificaciones. Era la chica sin rostro que no sé por qué me llamaba tanto la atención; era menos lanzada que Lola y justo las dos eran de Coruña.

Erikr__02: 



Ah guay, estamos cerca. Perdona, es que me estaba



duchando jeje.



Estaba conectada, pero aún no me había contestado; se daba su tiempo, pasaron unos minutos y respondió.

Clomevil:  

Qué bien, no pasa nada jeje.




Erikr__02:

Y… ¿Qué me cuentas?

Tuve que preguntar para sacar tema de conversación, no sabía qué decirle, nunca había hablado por internet con gente que no conocía.

Clomevil:  

Mm no sé, ¿tú que me cuentas?

Erikr__02:

1, 2, 3, 4… 

Clomevil:  

Ah, sabes contar… ¡Qué bien! JAJAJA.

Erikr__02:

Bueno, ¿cuántos años tienes?

Clomevil:  

Yo 15 ¿Y tú?

«Uff, Erik, es muy cría», aunque eso tenía sus ventajas, menos experimentada.

Erikr__02:

En unos meses cumplo 18.




Clomevil:  

Ah, entonces tienes 17.

Erikr__02:

¡Mira por donde, tú
también sabes contar!

Clomevil:

¡Uy! tengo que ir a cenar, hasta luego, matemático.

Erikr__02:

Hasta luego, misteriosa.

Esa conversación me hizo gracia, divertida y reservada, cosa que me llamó la atención. ¿Cómo sería la misteriosa?
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La amistad y la lealtad deberían ser

sinónimos.

CLOE

Me agobiaba no poder hablar con mi mejor amiga. Creo que todos alguna vez hemos sentido lo mismo, así que, como no sé por qué actuaba de esa manera, decidí quitarme mi capa de orgullo y frialdad. Pensé en llamarla, pero creí que las diferencias era mejor decirlas a la cara, «las cuentas claras y el colacao instantáneo». Eh, bueno, creo que no era así, pero a mí me valía el ejemplo.

Era preferible enfrentarnos a la realidad en persona, porque detrás de una pantalla todos éramos más fuertes que cuando mirábamos a alguien a los ojos y les decíamos todo lo que llevábamos dentro. Para algunas personas como yo, eso era bastante peligroso; no era de las que pensaba mucho las palabras antes de decirlas, quizás ese era mi mayor defecto. Era más de soltar lo primero que me venía a la mente y a veces eso no era bueno, aunque la ventaja es que me quitaba gente pelota de encima. La gente falsa era lo que más odiaba en la vida, por eso creo que me fue tan mal en el instituto.

¡Hola, Lola! ¿Tía, te pasa algo?

¡Qué
va! ¿Por?

No sé, como no volvimos hablar…



No, nena, estoy bien.

Oye, si quieres podemos quedar mañana                            que mis padres ya me dejan salir.

Uff, Cloe, mañana voy a acompañar a mi



madre a hacer unas compras, si quieres



podemos quedar el jueves o el viernes.



Vale, pues el jueves. Te quiero, loca.

Y yo…

Con Lola siempre tenía mucha paciencia e intentaba ser sensible. Era una persona que lo había pasado muy mal con la separación de sus padres y el hecho de que no le hicieran ni puto caso. Quizás sus problemas no iban conmigo, y yo haciéndome cerebros…

La conocía demasiado. Seguro que el otro día tenía problemas y yo, en lugar de pensar en ella, creí que se le lanzaba a Erik. Quizás era una manera de llamar mi atención y no me di cuenta, ¿seré mal pensada?

Yo nunca le quitaría un ligue a Lola y estoy segura de que ella tampoco a mí; aunque el matemático no era más que un chico desconocido, no íbamos a discutir por un tío que ni conocíamos.

Me alegraba muchísimo saber que todo era una confusión y volver a estar bien con Lola. Sabía que no era nada; lo cierto es que no podía perder una amistad de años por una tontería…
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Me alegré el día

CLOE

Me desperté y no me creía que Erik me hubiese contestado a la historia y tuviésemos esa corta conversación. Pasaría horas hablando con él, si él quisiera, claro. Era raro, nunca nadie se había fijado en mí; bueno, en realidad, no lo había hecho porque tengo solo dos fotos, y en ninguna se me veía la cara.

Esto, aunque quería, no se lo iba a contar a Lola aún, porque seguro que me diría que eran estupideces mías, que no me hiciera ilusiones y bla, bla, bla.

En ese momento mi teléfono sonó sacándome de mis pensamientos; me desperecé y di vuelta en mi cama hasta alcanzar el móvil en la mesita de noche. El reloj me indicaba que eran las nueve y media de la mañana. Lo desbloqueé y se me escapó la sonrisa tonta otra vez. Me di un golpe en la cara. «¡No puedes tener sentimientos, Cloe!» Intenté fruncir el ceño, pero me reí ante mi estúpido gesto. «¡Esto sí
eran buenos días, Cloe!»

Erikr__02:  

¿Todavía sigues cenando, misteriosa?






Clomevil:



¡Hola matemático! No, ahora voy a desayunar.



Erikr__02:  

¿Qué
tal estás?

Clomevil:

Muy bien ¿y tú? Madrugas mucho, ¿no?

Erikr__02:

La verdad, duermo poco y me gusta madrugar.

Clomevil:

Uy, a mí me gusta dormir mucho, 

pero hoy madrugo porque soy 

la canguro de mi hermano.

Erikr__02:



Vaya… ¿debe de ser divertido no?



Clomevil:

¿El qué?

Erikr__02: 

Tener un hermano…

Clomevil:

Bueno… si te llevas 10 años no es tan divertido.

Es un demonio en miniatura.

Erikr__02:

Me imagino, jeje ¿Quieres que nos hagamos

unas preguntas?

Y sin pensarlo dos veces, escribí:

Clomevil:

Vale, empiezo yo.

Uy, matemático, no sé a dónde nos va a llevar esto… Cloe,
céntrate, tienes que hacerle una pregunta interesante, no puedes parecer tonta… Mm «¿tienes novia?» NOOO, eso no, piensa más…

Clomevil:

¿Te gusta leer?

Erikr__02:

Sí.

Oh, qué bien…
Tío que le gusta leer = mola.




Clomevil:

¿Cuál es tu género preferido?

Erikr__02:

Soy muy versátil, no tengo preferencias, leo de

todo, la verdad.

¡UYYY!  Guapo + le gusta leer de todo = mola que te cagas. Creo que nos parecemos, no por lo de guapa, sino por la lectura, que era mi gran hobbie. Desde niña mis padres me inculcaron ese bendito hábito, reconozco que me costó mucho, pero ahora lo disfrutaba, buscaba novelas románticas que me engancharan y con ellas vivía otras vidas; era una manera de evadir mis miedos y superar mis inseguridades. Soñaba con encontrar un chico como en esas novelas con finales felices.

Clomevil:

A mí también me encanta leer…

Erikr__02:

¿Cuál es tu novela favorita?

Clomevil:

Uff, sin duda alguna, la Trilogía Alexia, de Susana Rubio, es maravillosa escribiendo, me gustan

todos sus libros. Me va lo romántico.

Erikr__02:

No lo conozco… ¿Fue el último que te leíste?

Clomevil:

No, ayer terminé After, me encanta el 

estilo New adult.

Erikr__02:

Querrás decir, amor tóxico, misteriosa.

Clomevil:

El new adult no es amor tóxico… Es cierto que
lo de 

Hardin y Tessa es un amor-odio bastante obsesivo,

pero al final él cambia y logra hacerla feliz, ¿no?

Erikr__02:

Yo creo que en realidad la gente no cambia tan

fácilmente, el que es posesivo y tóxico siempre

será así.

Clomevil:

Es una historia ficticia, matemático, el 

papel lo aguanta todo, ¿no crees?

Erikr__02:

En eso tienes razón ¿Qué libro leías cuando te

sacaste la foto del perfil?

Vaya... qué curioso, miró con detalle mi foto. Me ruboricé al imaginarlo.

Clomevil:

Todo lo que nunca fuimos de @alicekellen.




Erikr__02:

El chico se enamora de la hermana de su mejor

amigo, aunque eso no estaba en sus planes, ¿no?

Clomevil:

Exacto… una historia realmente romántica. 

Axel es el chico que todas soñamos que llegue

a nuestra vida.

Erikr__02:

Le tocó esperarla unos años.

Clomevil:

Sí, pero valió la pena, ¿no crees?

Erikr__02:

Sí, supongo que sí.

Clomevil:

¡¡Me toca!!  ¿Cómo te gustan las chicas?

«Tú eres tonta perdida». Me reclamaba mi diosa sabiduría. 

«¿Cómo le preguntaba eso?» ¡Cualquier otra pregunta era mejor! ¡Jolines! Era la primera vez que hablaba con un chico, mis dedos tecleaban conectados a mi corazón. Agrrr. Era tan impulsi…

Erikr__02:

Misteriosas.

«¡Coño!
Creo que me iba a desmayar». Enmudecí y apagué el móvil del susto. No sé si era una directa, pero Cupido acababa de atravesar su flecha justo en el centro del tórax cruzando de lleno mi órgano vital…
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Desgraciada casualidad

CLOE

Necesitaba caminar, eran las 18:37 y no quería encender el móvil; tenía intriga, pero a la vez miedo de pensar si Erik me siguió escribiendo. Decidí salir a dar una vuelta con Zeus. El clima en Coruña era muy raro, a ratos hacía frío, a ratos hacía muchísimo calor, pero la brisa característica de esta zona nunca fallaba. Las clases virtuales habían sido muy aburridas y Andrés había estado especialmente intenso; mis padres hicieron turno doble y me tocó cuidar de él, pero nada podía arruinar mi día. Lola no pudo quedar conmigo, así que me fui con mi pequeño peludo al marítimo a pasear un rato.

Salí del portal con la certeza de ver el mar embravecido, la mascarilla me protegía la nariz y la boca, mi pelo volaba por la fuerte brisa que bañaba mi cuerpo al ritmo de los cascos. «Photograph», de Ed
Sheeran, sonaba casi en un susurro y se me erizó la piel.

Emprendí mi paseo junto a mi fiel amigo, siempre me acompañaba en mis alegrías, pero sobre todo en mis tristezas… Se me vino a la cabeza el matemático y se me escapó una sonrisa, ¡era tan guapo!

Decidí recogerme el cabello en un moño que la brisa deshacía. Zeus ladraba de emoción al reconocer a alguien a lo lejos. «¡Era Lola!» Me sorprendí al verla paseando junto a un chico. «¿No me dijo que estaría ocupada con su madre y hoy no podía quedar?» El chico estaba de espaldas y no pude reconocerlo, solo podía ver que era alto, con el cabello castaño claro y rizado.

Zeus se desesperaba y decidí acercarme. Lola abrió demasiado los ojos como si le sorprendiera mi presencia y se tensó al verme.

—¡Hola, Lola! —le dije en tono de sorpresa.

Zeus no paraba de saltar.

—¡Hola, nena! —me dijo en tono seco y distante, pero nerviosa.

Su acompañante se volteó y el mundo se me vino encima. Sentí que la brisa se apoderó de mi cuerpo al darme cuenta de que era Erik el chico de IG.

«La madre que la parió».

Mil preguntas se me venían a la cabeza y, con una tímida voz a modo de suspiro, dije:

—Hola ¿qué tal? —intenté no demostrar lo desconcertada que me quedé al verlo frente a mí.

Él estaba con la mascarilla de lado y mostraba una preciosa sonrisa con dientes alineados que me alteró el corazón. Sentí mil pulsaciones por segundo.

—Nena, él es Erik, un amigo de Vigo —lanzó Lola con una sonrisa de lo más falsa.

«¡Será hija puta! ¿Un amigo de Vigo?»

«No, guapa, no es tu amigo, es el tío de IG que te dije, zorra».

Mi ira con Lola se notaba en el ambiente, así que decidí marcharme antes de lanzarme sobre ella y dejarla sin un puto pelo en la cabeza.

—Eh, me marcho, mi madre me espera.

—Adiós nena, mañana hablamos —contestó rápidamente. Se le notaba a leguas que quería que me esfumara.

Sonrió, y a mí solo me apetecía darle el bofetón de su vida, pero me comporté y me mordí la lengua.

—Un placer, te llamas Nena, ¿no? —preguntó con picardía.

—No, no me llamo Nena —respondí con enfado, y sin contestar a su pregunta le dije:

—Encantada de conocerte Erik —le dije al matemático, que no tenía ni la más mínima idea de quién era yo.

Antes de que siguiera preguntando me giré en los talones y caminé a casa sin parar.

—Igualmente —escuché a lo lejos, en un grito que la brisa se llevó.

Se me saltaron las lágrimas de la impotencia que sentía en ese momento.

Sí, mi día perfecto se había ido a la mierda.
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Cómo superar a tu ex

ERIK

El día de ayer fue gracioso. Tras la conversación con la misteriosa, «que me dejó en visto», cogí la moto y fui a Coruña.

Una hora y media de camino, sentir la libertad cuando me daba el viento en el cuerpo, palpar la velocidad y cómo la adrenalina recorría cada parte de mi ser, era excitante.

Al llegar estaba Lola esperándome en el sitio acordado. Era una chica preciosa, de estatura media, delgada, con buen cuerpo, unos expresivos ojos marrones y cabello castaño corto. He de decir que era más guapa en persona que en las fotos.

Al encontrarnos me dio dos besos con mucha soltura, como si fuésemos íntimos amigos. Me cogió del brazo y caminamos por aquel precioso sitio, el marítimo de la Coruña. Era un lugar increíble.

La brisa del mar nos abrazaba mientras recorríamos la larga caminería que bordeaba la playa de Riazor. No intercambiamos muchas palabras. Me sentí algo incómodo, hasta que llegó una chica que no parecía muy contenta. Conocía a Lola y, no sé por qué, me sonaba familiar… Seguro, tonterías mías.

Lo cierto es que aquella chica no dijo su nombre cuando jocosamente le pregunté, y se despidió rápidamente. Parecía huir de algo o de alguien.

Lola me relató la historia de la separación de sus padres, su traumática relación con ellos y yo le conté muy brevemente mi relación con Lucía. Soy muy reservado y no me apeteció abrirme con esta chica que apenas conocía.

Seguimos caminando hasta que el ocaso nos brindó una imagen espectacular que no quise plasmar. Llegamos a un banco con unas imponentes vistas al mar, nos quedamos en silencio un par de minutos y, en eso, ella se acercó con paso firme y rodeó mi cuello con sus brazos e inició un beso con deseo y fuerza.

Debo reconocer que no me lo esperaba, pero le correspondí. La chica besaba muy bien, se le veían tablas, aunque nada del otro mundo. Se supone que así se superaba una ex, ¿no?
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  Sentimientos encontrados


  ERIK


  Me picaba la curiosidad con la misteriosa, esa chica divertida y reservada que me había dejado en visto ayer.


  Erikr__02:


  Hola misteriosa.


  Una hora más tarde…


  Clomevil:


  Hola.


  Erikr__02:


  Pensé que no hablaríamos más.


  Clomevil:


  ¿Por?


  Erikr__02:


  Después de la conversación de ayer no escribiste.


  Clomevil:  


  Ah, es que me quedé sin batería.


  Erikr__02:


  Mmm, vale. ¿Estás bien?


  Clomevil:


  Sí.


  Yo no estaba tan seguro, pero decidí insistir.


  Erikr__02:


  Aún no me has dicho tu nombre, misteriosa.


  Clomevil:


  Me llamo Cloe y tú, me imagino que Erik, ¿no?


  Uy, qué borde… No la conocía, pero al contestar así de seca era un perfecto indicador de enfado.


  Erikr__02:


  ¡Anda!! ¿Cómo lo adivinaste?


  Clomevil:


  Soy pitonisa, jejeje.


  La amiga se relajaba un poco… ¿Por qué me empeñaba? Si solo tenía quince años y seguro me iba a liar…


  Erikr__02:


  Cloe, bonito nombre, la diosa de la agricultura.            Ayer me acordé de ti.


  Clomevil:


  Muy acertado, matemático ¿Por qué te


  acordaste de mí?


  Erikr__02:


  Estuve por Coruña.


  Clomevil:


  Ah, qué bien y ¿te gustó?


  Erikr__02:


  Me encanta Coruña, voy mucho y nunca me pierdo el San Juan, pero ayer fue un poco raro…


  Clomevil:


  ¿En serio? ¿Y eso?


  Erikr__02:


  Hace poco lo dejé con mi novia y fui a ver a una chica, pero no es mi tipo…


  Con Lola me lo había pasado normal, era una chica bastante básica; me refería a que no tenía mucha conversación, muy guapa, pero sin más. Hubo unos besos y ya…


  Clomevil:


  Mmm, ¿y la conocías?


  



  Erikr__02:


  ¿A quién?


  Clomevil:


  A la marciana que viniste a ver a Coruña.


  Erikr__02:


  ¡Ah, joder! No, la conocí por internet.


  Clomevil:


  Tú, un chico tan guapo y ¿ligando por internet?


  Erikr__02:


  Uff,
tú
estás haciendo lo mismo, ¿no?


  Clomevil:


  Yo no soy tan guapa como tú.


  Erikr__02:


  La autoestima no es lo tuyo, ¿no?


  Clomevil:


  Simplemente no he tenido mucha suerte en el


  amor.


  Erikr__02:


  Quizás por internet decimos cosas que en


  persona nos cuesta más, somos más


  transparentes.


  Clomevil:


  ¿O quizás más mentirosos?


  Erikr__02:


  No es mi caso…


  Uy, esta chica tenía tema y… ¿Por qué
le estaba contando eso si no la conocía? A ver Erik, siempre se dice que «no hay nada mejor que contarle tus penas a un
desconocido», ¿no?


  Clomevil:  


  ¿Y cuál es tu tipo?


  Erikr__02:


  Ya te lo dije, misteriosas…


  Clomevil:


  Boh, ahora en serio ¿cómo te gustan?


  Erikr__02:


  La verdad, creo que no tengo muchas exigencias.           


  Si me quiere como soy, me llega, y que sea


  divertida obviamente.


  Clomevil:


  ¿En serio?


  Erikr__02:


  Sip, con eso sería feliz, ¿y a ti? ¿Cómo te 


  gustan los chicos?


  Clomevil:


  Me encantaría conocer a alguien que me


  hiciera… Simplemente feliz.


  Erikr__02:


  Mmm… Al fin una chica que no pone en sus


  prioridades la belleza…


  Clomevil: 


  A ver, no te voy a mentir, aunque no me importe


  mucho, algo sí que cuenta, jajaj.


  Erikr__02:


  Hombre, ya. A ver… Las flores, por ejemplo, 


  se escogen por lo bonitas que son, nunca 


  cogerías una mustia ¿no?


  Clomevil:


  Bueno, a veces las mustias son las que más


  duran. Mira los ramos preservados, son


  símbolos de amor eterno.


  Erikr__02:


  En eso tienes razón.


  Me gustaba mucho que esta chica, si tenía que discutirte algo, lo hacía; no era una paleta que a todo te decía que sí o asentía dándote la razón como a los locos.


  Erikr__02:


  Y hablando de físico… ¿Cómo eres? Solo te he visto un ojo y de espaldas…


  



  Clomevil:


  ¿Y eso importa mucho?


  Erikr__02:


  ¡Venga, va! Que tú juegas con ventaja, que 


  ya me has visto en fotos.


  Clomevil:


  Cuando vuelvas a Coruña a lo mejor nos


  podemos conocer.


  Erikr__02:


  ¿Y si eres una viejita? ¿O una niña muy pequeña?  


  ¿O un tío con barba y mal aliento?


  Clomevil:


  Matemático, no das ni una, jajaja.


  Erikr__02:


  Bueno, pues eso tendremos que comprobarlo…


  Clomevil:


  Puede que algún día Erik. Quizás cuando me


  conozcas ya no me vuelvas a escribir.


  Erikr__02:


  Lo dudo. Voy a Coruña el martes, ¿quieres quedar?


  Clomevil:


  Uy, qué directo… A ver déjame revisar mi


  agenda. Sí, creo que el martes puedo, jejej.


  Erikr__02:


  Guayy, pues nos vemos el martes.


  «Uy, Erik, que te vas a liar…»
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Más sola que el náufrago

CLOE

LOLA:

¿Nenaa, al final quedamos?

Parecía tonta pensando que Lola no podía quedar conmigo porque estaba ocupada con algún tema de sus padres; pero no, había quedado con Erik. ¿Para qué? Para joderme la vida. ¿Ella también me iba a fallar? Empezaba a pensar que estaba sola… absolutamente sola.

Lola quería a Erik ¿para tirárselo? ¡Pues, hala! Que se lo tire, un trofeo más a su puñetera lista para presumir. ¿Solamente ella podía tener algo? Pues no me daba la gana, si ella se tomaba esta estupidez como algo personal, yo también lo haría. No me podía quedar callada, se acabó. Respondí con rabia:

No, hoy ni puedo ni quiero.

¿Y eso? 

¿Encima me vacilas?




¡Ay, Cloe! Es una estupidez, perdóname,

pero quiero contarte.


¿Qué
quieres?

Ya me estaba sacando de mis casillas.

Quería contarte lo que pasó ayer.

Sabes que nunca tuve novio y para uno que me gusta, ¿te adelantas y vas a saco?



Bueno no te lo tomes tan a pecho, nena…                                   Es que es demasiado guapo y súper dulce; además ayer fue increíble.



Me alegro por ti.

En realidad, si hubieras tenido un moco en la nariz me alegraría más.

No seas así de borde, ¿no se supone que eres mi

mejor amiga? 

A ver, eso era verdad, pero estaba molesta… No, mejor dicho ¡estaba furiosa! Porque sé que todo lo hacía para joderme. Ayer sentí como si me hubiese dado una puñalada y le echara sal… Pero a la vez, quería oír su versión.

¡Joder! Vale, cuéntame.

Bueno, te lo resumo… Cuando llegó, me saludó                     con dos besos, lo normal. Empezamos a hablar



y me contó que hace poco su ex le puso los



cuernos, así que ¡tengo vía libre! El caso es que



seguimos caminando y llegamos al banco que



nos encanta, el de los surfistas…  Allí
le entré.



Fue genial, se le veía súper contento y cariñoso.



Solo cuatro palabras, «LOLA - QUE - TE - JODAN».

Ah, guay.

¿Eso es todo? 

¿Qué
quieres que te diga? Que me alegro muchísimo y que quiero ser la dama de honor en la

¡futura boda! Pues no, vete a la mierda, Lola.

JJAJAJAJ. Eres egoísta y patética; cuando se te

pase la tontería hablamos, cielito.

Buenas noches.

Yo ¿egoísta? Estará
de coña… Cómo me podía decir que ¡era egoísta! Jamás lo había sido, siempre la había escuchado, había estado en las buenas y en las malas, cuando le gustaba un chico le apoyaba, y escuché todas sus estúpidas fantasías; nunca tan siquiera insinué que me gustaba Álex, porque sabía que ella se liaría con él, y ahora que le dije que me gustaba Erik, un auténtico desconocido, ¡me lo quería quitar! ¿No me podía dejar un maldito chico para mí?

No me creía que la cita con Lola no le gustara a Erik, ¿sería verdad? Ella me aseguró
que le fue de lujo. 

¿Quién mentía y quién decía la verdad? Dudaba de Lola y de su reciente obsesión porque me sintiera mal conmigo misma todo el tiempo, y a Erik no le conocía y tampoco me daba mucha confianza.

Pero… ¿por qué me seguía escribiendo? 

Siendo sincera, me encantaba; por lo menos sentía que le importaba a alguien.
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Miedo e inseguridad

CLOE

Comenzar en otro instituto y conocer gente nueva tenía que ser mi meta. Mi Instagram seguía subiendo a pesar de la inactividad de estos días, pero estaba muy lejos de mi objetivo; así que menos pensar en Lola y Erik y más inventar qué hacer. Ese debía ser mi objetivo, tener cientos de seguidores y lograr entrar en el instituto como alguien conocida. No sería la chacha que pasaba los apuntes pero, ¿cómo lo hacía? Mil dudas se acumulan repentinamente en mi estómago, ¡mañana conoceré a Erik!

Pero… no me había vuelto a escribir. ¿Será que reconsideró sus pensamientos con Lola? ¿Será
que a lo mejor no lo pasó
tan mal con ella?
¿Y por qué
me afectaba? Ni le conocía, ¿solo verle
dos minutos fueron suficientes para sentir algo por él? Esos preciosos ojos verdes se cruzaron con los míos y me desintegré en polvo y, al recomponerme, hui como una cobarde.

Que me escribiera aquel día sin ningún motivo, me comía la cabeza. Creo que iba a enloquecer… ¿Se decepcionará al ver mi físico? «Basta Cloe» mi voz interior me gritaba haciéndome entrar en razón.

«Mejor va a ser que no quedes con
él». Golpe de realidad que resonaba tamborileando en mis oídos. ¡Puta conciencia! Porque no me aconsejaba que sea una sinvergüenza, que me lance a sus brazos, ¡no! La muy jodida me recomendaba que siguiera siendo la estúpida de siempre…

¿Y cómo olvidar esos preciosos ojos que me hipnotizaron?

Quizás era el momento de ser realista y entender que había sido una ilusión estúpida de una chica que no sabía cruzar más de dos palabras con un chico sin que se trabara, al menos, en una.

Sí… Admito que le tenía pánico al género masculino cuando estaba a menos de un metro mirándome fijamente a los ojos; parecía gilipollas perdida, no terminaba ninguna frase sin tartamudear. Es por ello que ese día preferí huir en lugar de lanzarme como Lola. Por eso ella siempre ganaba, pero yo me di cuenta ahora de que, si no me espabilaba, me lo quitaría.
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Cobarde y mil veces cobarde

CLOE

Cuando el miedo domina tu mente, guía a su antojo tus movimientos como una marioneta.

Erikr__02:  

¡Hola Cloe!

Clomevil:

¡Hola!

Erikr__02:  

¿Qué
tal estás?

Clomevil:

Bien ¿y tú?

Erikr__02:  

Bien, hoy a las 18 estaré en Coruña.

Clomevil:

Eh, hoy no puedo quedar, tengo el día complicado.




Me moría por verle, pero había decidido que lo mejor sería no conocerlo en persona.

Erikr__02:

¿Y eso?

Clomevil:

Tengo que cuidar a mi hermano porque mis

padres doblan turno, lo siento Erik, otro

día será.

Cloe, tú para mentir te llevas el premio a la peor, en serio; nunca se me había dado bien mentir, era demasiado transparente y, si me miraba, iba a saber perfectamente lo que pensaba por mi expresión en la cara. Menos mal que aquí era solo por escrito y no me tenía que ver.

Erikr__02:

¿Estás bien?

Clomevil:

Sí… solo que hoy no puedo.

Erikr__02:

¿Dije algo malo?




Clomevil:

No, ¿por?

Erikr__02:

Nada, solo que tengo ganas de conocerte y ver

cómo eres…

Clomevil:

Lo siento, pero de verdad, no puedo, yo      

también quiero conocerte…

Erikr__02:

Vale, no pasa nada, pero ¿te importa si te

escribo o vas a estar muy ocupada?

¿Por qué era tan cobarde? Esto lo tenía que superar. Pero… ¿cómo? Lola seguro tendría la solución, me diría “lánzate,  conócelo”. Ella siempre había sido muy segura de sí misma, mira hasta qué punto que le escribió a Erik y en dos días lo conoció.

Yo, en cambio, le tenía miedo a quedar con el chico bonito que por casualidades de la vida me crucé en el camino virtual. Ayer estuve horas planteándome los pros y contras de quedar con él, estaba indecisa; pero llegó el día y el miedo recorrió cada célula de mi cuerpo y no fui capaz. Creo que lo mejor era olvidarme de mi crush virtual, fortalecer mi autoestima y esperar a mi nuevo instituto; quizás allí las cosas serían diferentes, o por lo menos, eso esperaba…

Clomevil:

No, escríbeme cuando quieras, va a ser una

larga y aburrida tarde.
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No me despierten, que quiero seguir soñando

CLOE

Erikr__02:



¿Qué
me cuentas?



Clomevil:



No mucho, la verdad, llevo unos días 



complicados, he hecho muchos exámenes, 



y por fin mañana se acaba mi vida 



en este instituto.



Erikr__02:



¿Por qué, no te gusta el instituto?



Clomevil:



Me gusta estudiar, solo que no 



me gusta ese instituto.



Era muy difícil explicar. Mis años de soledad e indiferencia en el instituto, prefería dejarlos en el olvido. Con el cambio viviré una nueva vida, no quería ser tan manipulable, quería ser diferente. Juro que no me dejaré llevar, seré fuerte y decidida.




Erikr__02:

¿Por?

Clomevil:

No tengo muy buenos recuerdos…

Erikr__02:

Vaya, lo siento… Yo también estoy en exámenes

finales, pero no vamos a tener graduación.

Clomevil:

Jo, qué mal, la pandemia nos jodió bien. ¿Será

graduación por videollamada? Qué locura, ¿no?

Erikr__02:

Sí, la verdad, es difícil esperar toda la vida para

graduarte y al final lo haremos a través de una

pantalla. Pero bueno… es lo que hay.

Clomevil:

Y ¿qué quieres estudiar?

Erikr__02:

Doble grado en Derecho y Administración de

empresas. ¿Y
tú?  ¿Qué
quieres estudiar?

Clomevil:

¡¡Guao, eres un empollón!! Yo aún no sé, voy por 

ciencias sociales, pero no lo tengo claro, aún me

quedan dos años. Mis padres sueñan con que 

estudie Medicina o Enfermería como ellos, pero

yo ni de coña puedo, si veo sangre me desmayo…

Así que me iré por carreras de letras como

Periodismo o Publicidad. Allí no veré ni 

gota de sangre.

Erikr__02:

Jajajajaj. No soy empollón, solo que me gusta

estudiar y mi padre quiere que me prepare para

seguir con sus empresas.

Este chico era maravilloso. ¡Ay Cloe, te veo mal!

Clomevil:

Uff, qué responsabilidad… Y ¿dónde vas a

estudiar en Vigo o en Santiago?

Erikr__02:

En Coruña, el doble grado es allí.

Clomevil:

¡¡Ah, qué bien!!

Erikr__02:

Por cierto, al final, ¿cuándo quedamos?




Clomevil:

¿Por qué
me quieres conocer?

Erikr__02:

¿Por qué
no quieres que te conozca?

Clomevil:

No hay nada interesante en mí…

Erikr__02:

¿Por qué
dices eso?

Clomevil:

Mi vida es muy simple, vivo con mis padres y mi 

hermano de 5 años, solo me quedaba una amiga 

en el instituto y durante estos días me he dado

cuenta de que no era tan amiga como creía. 

El curso que viene iré a otro instituto porque estoy

cansada de ser invisible, no le caigo bien a nadie.

Erikr__02:

Pues a mí sí
que me caes bien.

Clomevil:

¿Cómo te puedo caer bien si no me has visto?

Erikr__02:

A veces no hace falta ver a alguien para

congeniar; simplemente me pareces interesante

y, cuando te conozca, seguramente me vas a

parecer una chica increíble.

Clomevil:

No lo creo…

¡Me moría de amor!! ¿Se podía ser más tierno? Que no me despertaran, que quería seguir soñando…

Erikr__02:

Seguro que sí, pero tenemos que quedar.

Clomevil:

A ver cuándo puedo… Gracias por hacer 

que me sienta bien.

Erikr__02:

No tienes que dar las gracias.
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La esperanza es lo último que perderé

CLOE

Hoy había sido un excelente día, me sentía animada, entusiasmada e ilusionada… No sé si era porque ayer había hablado con Erik y sentía una gran revolución en mi corazón o porque, sencillamente, acabaron las clases y por fin se terminaba mi etapa en ese instituto. Ya no coincidiría con todos los que me ignoraron y nunca me tomaron en cuenta.

Creo que, salvo por los estudios que recibí, no tengo buenos recuerdos. Mi cambio valdrá la pena.

Apenas había dormido pensando en quedar con un extraño demasiado guapo, o con el chico que posiblemente me haría sentir que valía la pena. No me quería ilusionar, pero lo iba a intentar, ¿qué perdía? La mejor fecha para conocerlo sería en San Juan.

En la noche de San Juan celebramos una gran fiesta en las playas del paseo marítimo, desde Los Castros a Montealto, desde Riazor al Orzan. En cualquier esquina de cualquier barrio de la Coruña se alzaba una hoguera o, simplemente, una sardinada, con la que celebrábamos la noche más corta del año que abría la puerta al ansiado verano.

Lo que realmente importaba era reunirse en torno al fuego para festejarlo y rendirle culto ancestral. Este año sería diferente, las hogueras estaban prohibidas y las playas estarían cerradas, pero las reuniones respetando las distancias, estarían permitidas. Así que conocer a Erik en un día tan especial y mágico sería increíble.

Todos los años había ido con mi familia, era una tradición reunirnos ese día. Lola siempre venía con nosotros porque se sentía como en casa; desde que se divorciaron sus padres, la lucha por su custodia y los enfrentamientos entre ellos hacían que se refugiara en mi familia. En su vida todo eran problemas y en mi casa, para ella, todo era alegría. Desde el otro día no habíamos hablado. Me entristecía pelear con ella… ¿Será que volvió a hablar con Erik?
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Lola la ofendida

CLOE

¡Hola, Lola!

¡Ey!

¿Qué
tal estás?

¿Ahora sí
quieres hablarme? Eres una puta

bipolar.

¡Uy, qué
ofendida mi amiga! Pues te jodes guapa,esta conversación te iba a doler, tenía un presentimiento y no iba a esperar.

¿YO?

El otro día me sueltas un montón de celos de

mierday ¿ahora vienes con esto? ¿Como si no

pasara nada? La que se va a la mierda eres tú.

Nuestra amistad siempre fue muy sólida hasta que a ella se le ocurrió pisar mi terreno. Bueno, ya sé que no era precisamente mi terreno, pero era un chico que me gustaba y odio que me traicionen. Para mí fue una deslealtad en toda regla; era incapaz de fijarme en un chico que le gustara a una amiga y si era mi mejor amiga, menos.  Tenía que calmar a mi estresada Lola para averiguar si seguía saliendo con Erik.

Relájate amiga, no quiero pelear, solo te voy a              preguntar si quedamos el martes para el San

Juan, como todos los años.

No, ya quedé.

Mi instinto me susurraba algo, pero no quería hacerle caso; lo más probable era que saliera con la gente del instituto, pero las dudas me volvían loca y le solté como si no hubiésemos discutido…

¿Con quién?

Eso es cosa mía, tú haz tu vida y yo hago la mía

¿vale? Adiós.

No creo que hubiese quedado con Erik, si no, seguro que por joderme, me lo diría. En ese momento decidí enviarle un mensaje al guapísimo que me quitaba el sueño.

Clomevil:

¡Hola, Erik!

Erikr__02:

¡Hola, Cloe!

Clomevil:

¿Qué
tal estás?

Erikr__02:

Bien ¿y tú?

Clomevil:

Un poco aburrida, la verdad.

Erikr__02:

Y yo, jo.


Clomevil:

¿Qué
haces para matar el aburrimiento?

Erikr__02:

Ver alguna peli o serie, leer un libro, dar un

paseo por la playa…

Clomevil:

Ya me vi todo Netflix y Prime, no tengo 

ya nada que ver.

Erikr__02:

Jajaja, pobre.







Clomevil:

La cuarentena ha dado para mucho. Por cierto, ¿qué haces el martes? En Coruña celebramos el

San Juan, ¿te apetece venir y nos conocemos?

Erikr__02:



Uff, me encantaría, pero no puedo… Voy todos los años y ya quedé con unos amigos. Lo siento.



Clomevil:

Bueno, pues otro día será.

Cloe, no te comas el coco, seguro es una coincidencia. Si venía todos los años, quedaría con su grupo de amigos. ¿Qué podía pintar Lola ahí? Pues nada…

Erikr__02:

Si quieres podemos quedar el viernes.

Clomevil:

No sé si puedo…

Erikr__02:

Jo… Pues otro día será.

No se lo iba a poner tan fácil, acababa de pasar de mí. Si tanto quería conocerme, me hubiese dicho para vernos, aunque fuese un rato, ¿no? ¡¡Pues a la mierda!! 

«Cloe, ahora estarás más sola que la una».

«Fucking soledad».
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Infierno en San Juan

CLOE

Esta tarde Erik estará muy cerca; solo de pensar que venía a Coruña me emocionaba, aunque no fuese para verme a mí. Me perturbaba la idea de pensar que la persona que quizás esté con él sea mi examiga. Ir con mis padres al marítimo hoy no era una buena idea. Si me encontraba a Lola y Erik no sabría cómo actuar, ni qué decir… No quería que sospecharan que estaba enfadada con mi amiga de la infancia.

Fui sola a caminar un rato para comprobar con quién iría a disfrutar de la fiesta del San Juan; aunque fuese de lejos, lo vería. Él no sabía cómo era yo… Eran las 22:30. Este año el San Juan era diferente, no se encenderían las famosas hogueras de Riazor, ni fiestas en la playa, pero el marítimo era un ir y venir de personas con mascarilla. Caminaba sin pensar mi destino…

Me llamó mi madre para decirme que nos veríamos en El Bahía, un restaurante muy frecuentado en nuestras reuniones familiares en el paseo marítimo. Por fin mis padres estarían libres tres días seguidos. Disfrutaré con ellos en cuanto vuelva; solo quería ver de lejos al chico que me alegraba con sus mensajes.

Había recorrido cinco kilómetros sin rastro ni de Erik ni de Lola. No me quedaba más remedio que regresar e ir al encuentro con mis padres. Cada paso era una desilusión por no encontrarles, pero, a la vez, una esperanza de que Lola no quedara con Erik. Nada más lejos de la realidad…

Ver a lo lejos a Lola dando tumbos y fuera de control era algo que nunca me imaginé ver ni en sueños. Pero mi vista no me engañaba, era ella, sin duda. Estaba con varios compañeros del instituto. Álex, mi antiguo crush, Raúl, Claudia y Ana la rodeaban con carcajadas y se burlaban de su penoso espectáculo. Un poco más allá vi a un chico delgado y muy alto, con el cabello desaliñado y una risa sonora contagiosa. A su derecha, ahí estaba Erik… 

¡Oh, dios! Mi cuerpo se entumeció, me quedé paralizada. No sabía cómo reaccionar; traté de pasar desapercibida, pero el grito de Lola «Nenaaaa» al verme, me descubrió.

Me acerqué tímidamente para saludar al grupo. Todos al unísono alzaron la vista y lanzaron un simple «Hola, Cloe». Me sorprendí al oír que sabían mi nombre, hasta Álex, que me miró con indiferencia. «Capullo». Aunque no le di importancia porque lo único que me hipnotizó fueron esos ojos, esa mirada arrolladora que me cautivó. Era Erik observándome como esperando mi reacción. Quizás en ese momento era lo único que quería ver.

—¡¡Nenaa!! —gritó Lola eufórica, al tiempo que se tiró sobre mí
para darme un fuerte abrazo. Apenas se tenía en pie.

—¿Qué te ha pasado? —le dije sorprendida, separándola de mí. Olía a alcohol puro, su aspecto era asqueroso.

—¡Hoy es el mejor día de mi vida! —espetó con una sonrisa alocada— Y todo gracias a ti amiga —me dijo, mirándome fijamente.

Erik se acercó y mi cuerpo emitió señales de descontrol. Me ericé al sentir su presencia.

—¿Te llamas Cloe?

Sentí su voz grave frente a mí. «Joder, Cloe, contrólate, no te vayas a desmayar». Me sujetaban mis diosas interiores porque, si era por mí, caía redonda.

Asentí con la cabeza y fijé mi vista cual imbécil en sus preciosos ojos verdes con una inseguridad propia en mí.

Sonreí temblorosa y susurré:

—Erik, ¿verdad? —Tuve una conexión automática.

Lola se abalanzó sobre él y le estampó un beso que él respondió con un abrazo y los ojos en blanco. No parecía cómodo, pero se lo devolvió. 

—Amiga, eres mi Cupido por pasarme el IG de Erik. Te presento a mi novio —escupió con burla.

«What?» ¿En qué tiempo?

Me quedé paralizada. Un calor recorrió todo mi cuerpo, no sé si era ira, tristeza o dolor. Mis ojos suplicaron a Lola que no dijera nada, pero su grado etílico no sabía entender o, simplemente, me ignoraba.

—No entiendo —soltó Erik—. Tú
eres la chica del perro del otro día, ¿no?  —dijo fijando sus ojos en mí. Yo afirmé tímidamente, pero Lola continuó.

—Ella me pasó tu insta, estaba stalkeándote.

Risas descontroladas de todos los presentes, y Lola prosiguió poniéndome en ridículo.

—Pero no era capaz de escribirte, así que yo me adelanté y quedé contigo. Y
míranos, aquí
estamos, amor.

Quería salir airosa dando un paso hacia atrás, pero en ese instante Erik se acercó acotando nuestras distancias y me preguntó:

—¿Quién eres en realidad?

No tuve respuesta, enmudecí y, para salir del paso, me giré ignorando su pregunta. Me cogió del brazo suavemente y bloqueó mi paso. Bajé la mirada y, sin querer, mis lágrimas cayeron de la vergüenza que sentía. Desde atrás, una celosa Lola gritó:

—Deja de hacerte la interesante. Su ridícula cuenta se llama @clomevil, la muy idiota te sigue en silencio.

Eso es lo que ella creía, no sabía que ya había hablado con él, ese era mi secreto. Pero ¿por qué me exponía de esa manera? ¿Por qué se burlaba delante de todo el mundo? Había sido mi gran amiga durante años y ahora todo se destruía.

Erik no daba crédito a lo que oía. Me miró fijamente, sonrió y me dijo:

—¿Eres tú la misteriosa?

Me zafé de sus manos y salí corriendo. Lloré desconsoladamente sin querer escuchar ni ver a nadie. 

No me detuve hasta que recordé la llamada de mi madre. Me sequé con rapidez las lágrimas que no paraban de brotar de mis ojos con las mangas de la sudadera, la manché con el maquillaje, pero nada me importaba. La llamé y le dije que nos veíamos en casa porque no me encontraba bien.

Estaba agobiada, no dejaba de pensar y pensar.

No paraban de llegarme mensajes de Erik, no sabía qué decirle, tenía miedo…
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Madre del amor hermoso

CLOE

Hoy Lola vino a mi casa y me hice la dormida. Mi madre le dijo que volviera en otro momento. No quería ni mirarle. Se me caía la cara de vergüenza al recordar la expresión de Erik al enterarse de todo. La muy cínica, después de dejarme en ridículo, ¿qué quería? ¿Que le felicitara por su nuevo y guapísimo novio? ¡Y una mierda!  

Sonó nuevamente el timbre. Mis padres habían salido con mi hermano y Zeus a dar una vuelta. Esperaba que no fuese Lola de nuevo. Un terrible dolor de cabeza, producto de las horas de llanto, me atormentaba; me daba pereza levantarme, pero pensé que quizás mis padres se habían dejado olvidadas las llaves. Mi móvil estaba apagado para evitar oír los mensajes.

Hoy no era un buen día, además estaba horrible. Llevaba un chándal gris un poco desgastado, que empezaba hacerse bolitas en la zona cercana a la costura, mi sudadera ancha favorita, que me ponía siempre que estaba triste, o sea, muy a menudo.

El timbre volvió a sonar.

Me levanté de la cama. Me recogí el cabello en un moño, al tiempo que bajé las escaleras que separan mi habitación de la puerta principal. Miré por la mirilla y di un salto hacia atrás tapando mi boca. No me podía creer quién era. ¡Erik! ¡Cómo descubrió
donde vivía! ¡Estaba horrible! No podía abrir la puerta así.

Pegué mi cuerpo a la puerta, deseando que no sintiera mi presencia tras el umbral, pero intuí que me había visto, porque sus ojos miraban a través del ojo mágico.

—Cloe, porfa, abre la puerta. Sé que estás ahí, solo quiero hablar contigo —dijo con una voz muy suave.

Conté hasta cien para pensar qué iba a decir.

Entreabrí lentamente la puerta tapando mi atuendo y ahí estaba, frente a mí, con su gran sonrisa y sus fascinantes ojos color esmeralda.

—Hola.

Simplemente con esas cuatro letras mi cuerpo se encogió.

—Hola, Erik —Mi voz temblorosa respondió, me moría por verle, pero no era capaz.

—¿Podemos hablar? —sugirió con reserva.

—No sé, creo que no tiene mucho sentido.

—¿Por qué no respondes a mis mensajes? —dijo con preocupación.

—Pues… he tenido cosas que hacer y no tenía batería.

Acababa de quedar como una auténtica gilipollas, ¿cómo que no pude responder? Los de mi edad no se quedan sin batería jamás y, si por casualidad sucede, buscas dónde enchufarlo, así sea en una piedra. La verdad, no sabía que decir. Es más,
aún no sabía cómo enfrentarme a esa situación.

—¿Vamos a dar una vuelta y hablamos?

Yo miré mi atuendo y negué con la cabeza. ¿Cómo iba a salir así?

Un simple «por favor» fue suficiente para que cambiara de opinión.

—Dame diez minutos y nos vemos en el portal.

La Cloe valiente habló por primera vez. Aplausos en mi cabeza vitoreaban la gran hazaña.

Él sonrió
y aprobó
moviendo la cabeza, dando un paso hacia atrás.

—No tardes, misteriosa —dijo con entusiasmo. 

Cerré la puerta y la sensación de miedo pasó a convertirse en euforia. Corrí para arreglar mi desastrosa pinta. Tardé en bajar once minutos y treinta y dos segundos, tiempo suficiente para enfundarme en mis vaqueros teñidos rotos y una camiseta ancha negra, acompañados de las Air Force blancas que me regaló papá por aprobar todas las materias. Me puse un poco de base, máscara de pestañas y un brillo para los labios que no se verían por culpa de la mascarilla. Me solté el cabello, lo cepillé y recogí velozmente en una coleta alta. Agarré
las llaves, el móvil y mi pequeño bolso.

Corrí hábilmente desde el cuarto piso por las escaleras para evitar esperar el ascensor. Salí del portal con el pulso acelerado y la emoción presente. Ahí me esperaba Erik, de brazos cruzados, con gafas de sol, vaqueros Levi´s desteñidos y un polo azul clarito Ralph, con el cabello alborotado y una sonrisa que enamoraba. 

«¡Me cago en la puta, qué guapo era!»

—Perdona la espera —dije avergonzada, colocándome las gafas de sol para esconder mis ojos hinchados.

—¡Qué va! Si tengo toda la tarde —añadió con entusiasmo—. Tú
dices dónde vamos.

—¿Perdona? —exclamé sorprendida y sonrió. 

«Si es por mí, mejor no te digo dónde te llevaría» pensé con malicia, pero caí en la cuenta de que se refería a dónde pasearíamos.

—No sé, si quieres vamos por el marítimo hasta la playa del Orzan, ahí está la mejor heladería de Coruña, si te parece bien.

«¡Guaoo! Cloe, respondiste con una seguridad impropia en ti». Mi subconsciente daba palmas.

—Claro, es tu ciudad, soy todo tuyo —se levantó las gafas y me guiñó un ojo.

Me quedé en blanco, no sabía si reír o llorar. Mi corazón latía a mil por hora, “ojalá fueses todo mío, rubio”.  Suspiré pensando que algún día... «Joder, Cloe, piensa con calma, no es una cita, solo quiere hablar contigo». Mi yo interior se descojonaba dentro de mí. «Pues claro que es una cita y lo llevarás a tu rincón favorito».

—Pues, por allí— señalé en dirección al infinito, «justo allí
iría contigo». Mi mente maliciosa se burlaba aconsejándome.

—Eh... Erik, no sé qué decirte —comencé mi pequeño discurso que no había practicado, os lo juro.  —No soy valiente, la primera vez que te vi supe quién eras por tus fotos de insta, pero cuando me escribiste no fui capaz de decírtelo. Lola era mi amiga, le dije que te siguiera y te contactó, quedó contigo, ya sé que ahora sois novios —solté sin respirar, pero me interrumpió y se puso delante de mí.

—No tienes nada que explicar Cloe, nos hemos escrito y nada más, ahora ya sé cómo es la chica misteriosa —me observó fijamente a los ojos. —Y aparte, yo…

El silencio nos rodeó y Erik desvió la mirada al mar.

Mis músculos se contrajeron, los nervios se apoderaron de mí. ¡Madre mía, era un dios griego! ¿Pero, por qué me buscaba? ¿Cómo supo donde vivía?

—He quedado con Lola un par de veces y no somos novios —dijo con seriedad—. Ayer ella estaba un poco confundida y, si te soy sincero, no es mi tipo.

«¡No son novios!», celebraba mi diosa de la felicidad. Mi corazón latía precipitado de la emoción.

—¿Cómo supiste donde vivía? —pregunté con intriga.

—Lola me dijo que vivías en su edificio el día que paseabas con tu perro, Zeus, ¿verdad? —sonrió con picardía.

Asentí con la cabeza...

¿Cómo se acordaba del nombre de mi pequeño amigo?

Caminamos siete kilómetros del marítimo contándonos nuestras vidas, su reciente ruptura con Lucía, su graduación por Zoom, mi distanciamiento con Lola... 

No sé qué me motivaba a detallar episodios de mi vida y el porqué me iba a cambiar de instituto. Seré sincera, me sentía increíblemente bien hablando con él, aunque apenas le conocía; en aquel instante parecía como si fuese mi amigo desde que era una enana, el confidente que todos necesitamos.

La tarde con Erik fue maravillosa, llena de risas y cruces de miradas. Nunca en mi vida había hablado con un chico con tanta confianza, no sé si algún día llegaremos a algo en el amor, pero creo que había ganado un amigo. Teníamos varias cosas en común, salvo que él había tenido muchas novias y todas le habían jodido, sobre todo Lucía, de quien estaba muy pillado. Ella le engañó con un amigo común; en cambio, a mí no me habían tocado ni con un palo, no había sido afortunada en el amor...

Nos despedimos con dos besos y un abrazo, esperando vernos muy pronto. Me sentí feliz. No sabía cuánto duraría mi suerte...
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Tóxica al ataque

CLOE

LOLA:



CLOEEEE, CLOEEEE. Ya estoy aburrida de esta



situación. Tenemos que hablar…



¿Quieres quedar?



Hola Lola, no gracias.



Después del ridículo que me hizo pasar en el San Juan no pensaba ni verla, ¿estaba loca? ¿Ahora me quería ver? Pues no, ni hoy, ni mañana, ni nunca, o, por lo menos, hasta que se me pasara la mala hostia.

No he vuelto a hablar con él.

¿Y a mí eso qué me importa? Bueno, en realidad me importaba mucho, pero antes muerta que demostrárselo. 

Uy, qué pena.

¿Te estás burlando?

¿Yo? Qué va…

No me burlaba, me descojonaba de la risa.

Pero ¿por qué no quieres quedar? ¿Es por lo del

otro día? ¿Te hice daño?
¡Se me salió, iba

borracha!

¿Por qué
la gente pensaba que con decir eso de… «iba borracha» se arreglaría todo? Es más, siempre lo empeoraban. ¿No dicen que los borrachos siempre dicen la verdad? Conmigo Lola se había quitado la careta completa-mente y descubrí
sus verdaderas intenciones. No aguantaba más y le lancé sin remordimiento:

¿Tú
crees que puedes ir por la vida pateando y riéndote de la gente, después coges y lo arreglas así, sin más? Con la estúpida justificación de: «Iba borracha».



Joder, Cloe, ya te dije que lo siento.



Siempre haces lo mismo y lo peor es que lo sabes. Yo creí que eras mi amiga, ¡no!, mejor dicho, “mi mejor y única amiga”. Siempre te he escuchado, te he consolado cuando los tíos te dejaban y siempre vuelves a tropezar con la misma piedra. Tu meta es follártelos y ya, pero esta vez te metiste con un tío que me gusta. ¿No podías



fijarte en otro?



¿En serio tú me estás diciendo esto? Erik me gusta
de verdad y la que llega primero se lo queda.



¿Quién escribió
esa norma? ¿Tú?



Mira ¿sabes qué? Quédate sola. En algo tienes razón: yo era tu única amiga y ya ni a mí me tienes, por algo será. Eres insoportable con tus lecciones
de moral que solo te llevan a envidiar a los demás. Jódete, que ni guapa eres.



¿Por qué usaba ese patético argumento cuando no se salía con la suya, «ni guapa eres»
¿Y eso qué tenía que ver? 

Solo sabes herir, pero conmigo se acabó.

Búscate otra perra faldera, a ver si

alguien te toma en serio algún día.

El curso que viene te joderé la vida.

Cielo, el curso que viene ni el pelo me verás



porque me voy a otro instituto. La 



que realmente está jodida eres tú.



Bloqueé su contacto, no iba a seguir rizando el rizo. «Se acabó». Me di un aplauso mental. Emocionalmente estaba afectada, ¿tantos años de amistad fueron mentira? Tantas confidencias… Y toda esa fuerza para contestar, ¿de dónde la había sacado últimamente? Ojalá me sirva en el nuevo instituto. Juro que no me van a pisotear más. Si algo no te funciona, ¿vas a seguir haciendo lo mismo? Mis padres me habían apoyado en el cambio de instituto, nadie me conocía, era imposible que me putearan si “YO” no lo permitía. Y así será… 

Una notificación me sacó de mis pensamientos y la sonrisa apareció en mi rostro.

¡Hola, Cloe! ¿Qué tal estás?

Este chico siempre escribía en el momento perfecto. Cuando aparecía, mi mundo cambiaba y hacía que me sintiera bien, era una sensación rara pero brutal.

¡Hola! Bien. ¿Y
tú?
 ¿Qué
tal la reunión con tu padre?



Genial y ahora que hablo contigo mejor.

Eh… ¿Qué es esto que siento? ¿Mariposas? No lo sé, pero me alegraban la vida…

Lo de mi padre, uff, un rollazo que ni te

imaginas, pero bueno, tengo que empezar

a entrar en el mundo del vino.

El padre de Erik era un gran empresario del vino, con bodegas propias, y quería ir incorporando a su hijo a la empresa, ya que él sería su único heredero.

Pero, ¿no te gusta todo eso?

Sí, me encanta, conoces mucha gente, pero las

reuniones son estresantes...

Bueno, que tu padre tenga una de las mejores

bodegas de Galicia y que quiera que le ayudes

es muy guay…

Sí, es genial, pero a veces siento que esto es difícil.

Nunca he tenido muchas responsabilidades y

compaginar con los estudios peor.

Ya… eso debe ser complicado.

Habían pasado varios días desde que me vi con Erik en el marítimo. Mi vida había cambiado por completo, creo que había sido lo mejor que me había pasado en mucho tiempo. Hemos hablado de todo, le conté mis tristezas y desde que forma parte de mi vida, sonreía todo el día.

Mis padres estaban sorprendidos y me preguntaban «Cloe
 ¿qué
es lo que te hace estar tan feliz?» Ellos siempre habían hecho lo imposible por cumplir mis deseos, había tenido una bonita infancia pero… en el instituto todo era difícil, no era sencillo sobrellevarlo y demostrar que estaba bien. 

Todo iba a cambiar, lo presentía…
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Ojalá esto no sea un sueño

CLOE




El calor en Coruña había sido insoportable. Mis padres hoy me dejaron ir a la playa, así que, sin pensarlo dos veces, cogí una toalla, una botella de agua, el móvil y mis cascos; salí de casa dispuesta a refrescarme en las heladas aguas del Cantábrico que bañaba la concurrida playa del Riazor. Era un arenal con mucha afluencia de gente por estar en el paseo marítimo y en el pleno centro de la ciudad. Esperaba que por ser miércoles no estuviese tan saturada como de costumbre.

Abrí el portal y justo me encontré frente a frente con “mi queridísima” Lola. Me miró de arriba a abajo tras sus enormes gafas de sol con cara de asco, empujó la puerta, escupió el chicle que masca salvajemente, se agachó a tocar a Zeus con un gesto provocador y continuó su camino pavoneándose, dando tumbos con sus caderas, como si de un baile se tratase. «Puro postureo» Lo que ella no sabía es que yo tenía la capacidad de querer incondicionalmente a una persona y después de descubrir su traición, podía ignorarla hasta el punto que me daba igual su vida. Creo que ni yo misma me conocía…

Salí de la gélida agua de la playa, se entumeció cada centímetro de mi cuerpo y sentí el contraste de la húmeda y caliente brisa. Era una sensación divina. Caminé hasta mi toalla y me tumbé en el arenal junto a mi pequeño Zeus, que obedecía mis señas a la perfección. Se echó a mi lado moviendo la cola con entusiasmo y acaricié suavemente su cabeza para calmar sus ansias por llamar mi atención. Sonó mi móvil por Facetime y mis ojos brillaron de la emoción al ver quién era.

—¡Hola, rubio!

No sé por qué se me ocurrió llamarlo así, pero su amplia sonrisa apareció en la cámara y sus preciosos ojos se achinaron.

Yo también sonreí, mi emoción es indescriptible.

—¡Hola, nena!

¿NENA? Así
me llamaban en clases, pero viniendo de él sonaba diferente, sonaba bonito. Música para mis oídos.

Me ruboricé al instante, este chico me sacaba los colores sin mucho esfuerzo.

—Mira dónde estoy —giré la cámara y le enseñé una panorámica de la playa.

—¡Anda, qué bien! Decidiste salir… Pues yo acabo de llegar del Vao, está frente a mi casa. Algún día te la enseñaré.

Por mí, voy corriendo rubio… Fantaseé unos segundos hasta fijar la mirada en la pantalla nuevamente.

—Uff, sí, me costó salir, pero ahora no quiero volver a casa, no quiero cruzarme otra vez con Lola.

—¿La viste? —preguntó con gesto incómodo.

—Justo entraba por el portal cuando yo salía. ¿Por?

—No, por nada, simple curiosidad —Su expresión cambió y eso me tensó, pero añadió:

—El viernes voy a Coruña. ¿Nos vemos, bonita?

—¡Pues, claro! —dije con emoción.

¡Erik venía el viernes! La alegría invadió
mi cuerpo. 

Lo veré nuevamente. ¿Me llamó bonita? Nunca nadie me había dicho nada así, creo que no pegaré ojo hasta verle. Por favor, que me pellizquen, esto no puede ser verdad…

—Luego hablamos, nena, tengo entrenamiento y voy justo de tiempo.

—Vale — me despedí y cogí a Zeus en mis brazos dándole un achuchón.

Ay, madre mía, si esto era un sueño, al que me despierte juro que lo mato…
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La amistad es un buen comienzo para                                      

amar incondicionalmente

CLOE

Hoy era un día muy importante. ¡Veré nuevamente a Erik! Estaba muy emocionada. Cada vez nuestra relación estaba
más unida desde aquel día en el marítimo, hablábamos todas las noches hasta las tres o cuatro de la madrugada. Con este chico las horas parecían segundos. Mis sentimientos estaban a flor de piel, nos reíamos y llorábamos, nos contábamos muchos episodios de nuestra vida… Me encantaba, nunca me había sentido tan bien con alguien. “Creo que si no llegamos a nada, puede ser un buen amigo en quien confiar”.

Había tirado ya tres veces mi armario porque no sabía qué ponerme. Después de muchísimo tiempo me terminé decantando por unos pantalones vaqueros negros cortos y un top banda con una camisa manga corta blanca con dibujos de skates de muchos colores, que le daba un toque «muy Cloe». Me puse las Air Force blancas que, sin duda alguna, eran mis zapatos favoritos y combinaban con casi todo.

En mi larguísimo cabello castaño, lo único que hice fue desenredarlo y pasarme la plancha para quitar las ondas del moño con el que llevaba toda la mañana.

De maquillaje sabía poco, así que solo usé un lápiz negro en la línea de agua, me ricé las pestañas, me puse rímel y un poco de blush. De accesorios, una fina gargantilla dorada y una pulsera a juego. Mi último toque, el perfume “Blooming Bouquet Miss Dior” y ya estaba lista para nuestra cita, entre comillas. Solo éramos amigos, aunque yo deseara algo más. 

Cada segundo que pasaba me ponía más y más nerviosa. Eran las ocho de la tarde y ya estaba en el Monte San Pedro. Desde mi casa a allí tardé veinte minutos andando. Subí en el ascensor panorámico desde donde se apreciaba Coruña al completo; sus magníficas vistas hacen de este sitio mi lugar mágico. Desde pequeña había venido muchas veces con mis padres y era visita obligada para cualquier familiar que se le ocurriera venir a visitarnos.

Había quedado con Erik en este precioso mirador porque sabía que le apasionaba la fotografía y desde aquí podría captar instantáneas con atardeceres nunca vistos. Era un lugar especial para mí y ojalá lo fuera para él.

Llevaba treinta y cinco minutos de retraso para ser exacta y aún no había llegado. No sabía si le había pasado algo o me había dado plantón. Solo de pensarlo me enfadé. 

Me levanté del césped, cogí mis cosas del suelo y, en ese momento, alguien posó sus manos en mi cintura, lo cual me hizo soltar un grito un tanto histérico, algo impropio en mí. Cuando me giré, vi a un risueño Erik pasándose las manos por sus rizos castaños tratando de arreglarlos.

—¿Sabes el susto que me has dado? —le dije en actitud orgullosa. Cogí el bolso que se me había caído y empecé a caminar rápidamente sin rumbo fijo.

—¡Espera! ¡Era una broma! —dijo mientras hacía un intento fallido de puchero, que no le salía porque se asomaba su bonita sonrisa y, para ser sincera, se veía de lo más tierno. «Uff, Cloe».

Le miré embobada, no me podía resistir y empecé a reír también. Me dio un corto beso en la mejilla y un tímido abrazo que deseé que fuera a más. Mi mundo giró vuelta y media.

—Aparqué la moto en la subida, pero un poco mal, ya que pensé que te habías marchado —dijo con preocupación.

—¿Podemos ir y aparcarla bien? —. Asentí con la cabeza y fuimos hasta la moto. —Siento haber tardado tanto, tuve que hacer un par de cosas con mi padre antes de salir y paré a repostar.

Vi sinceridad en sus ojos.

—No pasa nada rubio, llegaste a tiempo para la puesta de sol, el momento perfecto de este mirador. —Le miré a los ojos y le sonreí con emoción. 

Nos pusimos las mascarillas porque vimos que había gente que se acercaba.

Erik cogió una mochila de su moto, de ella sacó una enorme cámara fotográfica súper moderna.

Teníamos más cosas en común de las que me imaginaba; me refiero a la fotografía, porque la cámara tenía pinta de muy cara. Yo me conformaba con hacer fotos con el viejo iPhone que me dio mi padre cuando renovó el suyo. Lo típico, cuando tus padres no están forrados, ellos cambian móvil y tú te quedas con el de ellos, aunque mi padre siempre decía que si ganaba la lotería, me daría lo justo y necesario porque, si no, no valoraría las cosas. «Joder, podía tener razón, pero un iPhone más moderno me podía regalar».

Tuvimos un precioso atardecer y descargamos la batería tomando fotos y viéndolas al momento como los niños pequeños cuando les retratas. «¡Vamos a ver
esta!» «¡Enséñamela! Esa seguro que quedó genial». El tiempo pasaba rápido, pero yo deseaba que fuese eterno...

—¿Qué planes tienes? —me preguntó Erik de una manera pícara.

—Me gustaría que bajáramos a la playa... —dije en susurro. 

Lo único que quería era compartir con él; el lugar era lo de menos, pero no sabía si él tenía otros planes. 

—Perfecto.

Sus preciosos ojos brillaban e intuí su sonrisa tras la mascarilla porque se le achinaron. 

«¡Madre mía, qué guapo era el desgraciado!»

Caminamos hasta la playa escuchando música, compartiendo unos Air Pods a todo volumen; él iba cambiando canciones desde su móvil, turnándonos las melodías. A Erik le gustaba el rap inglés “Not afraid”. Eminem en estado puro sonaba en ese momento.

A mí me iban todos los géneros musicales; muchos temas rondaban en mi cabeza desde que le conocí. Fantaseaba por las noches imaginando mil momentos con él y, por fin, la fantasía la palparía con la punta de mis dedos. A veces era más fácil hablar con canciones, así que, sin pensarlo dos veces y sin miedo a su respuesta, dije:

—¡Me toca! —Sonreí con mil mariposas en mi barriga.

Levanté la mano reclamando mi turno como una niña de infantil. Me cedió su móvil para que pusiera la siguiente. 

Cambié radicalmente de género, pero no me detuve. “Desconocidos” una romántica con muchas indirectas, más bien demasiadas directas. 

Erik se bajó la mascarilla y sonrió con el ceño fruncido. O no le iban ese tipo de música o, simplemente, no la había
oído en su vida.

Sonrisas cómplices y cruce de miradas. Uff, la tensión se sentía en el ambiente; nunca antes había estado tan cerca de un chico guapo. Bueno, mejor dicho, nunca había estado en plan romántico frente a un chico, ni siquiera uno feo. 

Lo más cerca que había estado de un chico fue con Xurxo, un cerebrito que se sentaba a mi lado en clase. Olía a bolitas de alcanfor, se vestía con pantalones chinos y polos abrochados hasta el último botón; era un chico de pocas palabras, solo dibujaba. Era tan invisible como yo, pero a él no le afectaba, escuchaba las clases en alfa porque yo creía que no prestaba atención y siempre sacaba diez. Se graduó en la ESO, matrícula de honor. Esa fue mi experiencia más cercana con el género masculino. ¡Qué triste!, ¿no?

«... Apenas somos dos desconocidos. Con ganas de besarse. Con ganas de que pase lo que pase. Apenas somos dos desconocidos...». 

En ese instante, sentí su mano rozar la mía con suavidad, con ese simple roce se activaron mis hormonas. «Calma Cloe, respira», mi conciencia me susurraba al oído, las piernas me temblaban, un escalofrío se apoderaba de mi cuerpo y me ericé
por completo. «¡Uy, por Dios! Que no se dé cuenta». Mi lado perverso se burlaba, «tía, solo te toca una mano, imagínate si va a más». Al momento sentí las mejillas hervir. «Calma Cloe, contrólate». Respiré lentamente, pero la canción no ayudaba, hablaba por mí. 

«... Con miedo a enamorarse. Con miedo de que pase lo que pase. Vamo’ a pasar un buen rato. Si quieres después nos enamoramos. Vamo´ a pasar un buen rato. Paso a paso, que la cagamos...».

«Cagarla, la cagué», mi mente no se centraba. Dios, me iba a desmayar, ¿cómo se me ocurría poner esa canción? Eran demasiadas directas.

Detuvo el paso, se situó frente a mí y me dijo:

—Buena elección, misteriosa. —Su sonrisa era cautivadora. Sus ojos se posaron directamente en los míos y, al tiempo que se pasaba una mano por el cabello alborotado, acercó la otra a mi mejilla en una tierna caricia.

«Llamen a una ambulancia
¡coño!, me voy a desmayar en serio». 

Una voz a lo lejos nos interrumpió...

—«¡Erik!»  

¿Quién demonios podía estropear este momento?
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Las inseguridades son nuestro peor enemigo

CLOE

Un chico alto, pelirrojo y con una sonrisa muy amplia se nos acercaba sofocado. La mascarilla era un bonito adorno colgando en su oreja.

—¡Tío, cuánto tiempo! ¿Qué tal estás? —Chocaban los puños y se abrazaban con afecto.

—¡Ey, Roi! —respondió con entusiasmo— Sí ¿desde enero? Creo.

—Exacto, menuda fiesta ese día, ¿no? —Risa estruendosa por parte del intruso que interrumpió el mejor momento de mi vida.

—Fue intensa, la verdad. —Erik pasaba su mano por el cabello con nervio.

¿Qué
ocurriría ese día? Porque ambos se reían cómplices y hablaban con los ojos. Yo los observaba como en un partido de bádminton, de lado a lado, sin entender nada…

—¿Qué te trae por aquí? Aprovechando a las coruñesas, ¿no? —El pelirrojo me guiñó un ojo, sonrió y puse los ojos en blanco. No me parecía gracioso su comentario.

—¿No se celará Lucía? 

¿A quién se le ocurría hacer esa pregunta tan tonta? Pues al risitas este. Aparte de inoportuno, ingenioso. 

Me revolví incómoda cruzando los brazos a modo de fastidio y Erik respondió con reserva:

—Eh… Lucía y yo lo dejamos, y Cloe… —suspiró— es solo una amiga. —Se encogió de hombros justificándose.

En ese momento sentí una punzada en el corazón, pero ¿no entiendía por qué? Sí, era verdad, solo éramos amigos, más bien simples conocidos que se habían visto un par de veces…

Roi
añadió. 

—Quedé con los chicos en Orzán, si queréis podéis venir, se alegrarán al verte. 

Erik me preguntó con ojos interrogantes y esa sonrisa cautivadora, con dientes perfectamente alineados. Yo le sonreí asintiendo, me moría de emoción. Era la primera vez que un chico me tomaba en cuenta. Entonces le dijo a Roi:

—Claro que sí, pero tío, necesito quedarme en algún sitio esta noche. «¡Ay rubio, yo te llevaría a mi casa!» Juro que me encantaría, pero mis padres ni de coña me dejarían; no saben que estoy con un chico que conocí por internet, si se enteraban me mataban seguro. 

Mi excusa para salir fue que quedaba con unas amigas del instituto en el marítimo. Mi madre frunció el ceño, ella sabía que mi única amiga era Lola, pero no sé por qué razón decidió confiar en mí
y me dejó sin poner excusas.

—Tú te vienes a mi casa— exclamó su amigo dándole una palmada en el hombro. 

Estaba feliz, era mi primera salida con gente nueva y con un chico de infarto. Hoy nada podía salir mal.

Comenzamos a caminar junto a Roi, lo que me pareció una eternidad. Anduvimos hasta el final de la playa del Orzán por el paseo marítimo. Ellos iban hablando de fútbol, de que el Celta era la bomba y del descenso irremediable del Deportivo a segunda B. Era la eterna rivalidad de dos ciudades. Mi padre era muy futbolero y yo seguía con él los calendarios, “Herculina” a muerte y defensora ciega del equipo de mi ciudad, así perdieran. No abrí la boca, solo oía mientras deglutía todo lo que me estaba ocurriendo. En ese momento me sentí un poco excluida, pero Erik se debió dar cuenta y me pasó un brazo por encima del hombro, las mariposas regresaron a mi cuerpo. «Joder, un solo roce y mis vellos se ponían de punta».

Al llegar a aquella reunión improvisada, había un montón de personas sentadas en círculo, con vasos en la mano. En el centro, botellas de refresco y varias botellas de vodka. «Uff, Cloe, botellón en toda regla». Mi yo interior canturreaba y mi lado perverso se reía «tú
querías fiesta, pues toma fiesta. ¡Ay si la mamá se entera!»

Todos se alegraron al ver a Erik y se saludaron muy animados. Me los presentó uno a uno, pero era muy mala con los nombres. En verdad, para qué iba a mentir. Toda mi atención era para el chico que me acompañaba, esos preciosos ojos verdes que tambaleaban mi mundo. Todo el tiempo se preocupó por mi, me preguntaba si estaba cómoda, si me estaba divirtiendo.  Erik empezó hablar con una chica sobre Lucía, le contó que lo habían dejado sin dar mayores detalles. Yo, como no sabía qué hacer, cogí el teléfono y escribí a mi madre para decirle que todo estaba bien. Ella estaba muy contenta por saber que había quedado con unas “supuestas” amigas del instituto. Cuando envié el mensaje, guardé el teléfono y noté que alguien se sentaba a mi lado. Al girar la cabeza tenía al pelirrojo muy cerca. «Espacio vital por favor» «Ey, distancia de seguridad» gritaba mi yo interior. Me removí incómoda, pero él no se separó. Con una sonrisa muy amplia me dijo:

—¡Hola, guapa! —Sentí su asqueroso olor a alcohol puro, «puaj», odiaba ese olor y lo ridícula que se veía una persona cuando se excedía con las espirituosas. Mis padres nunca habían sido muy restrictivos con que probara algunas bebidas que contuvieran alcohol, pero para ser sincera nunca me había gustado ninguna, de momento.

Para no sonar borde le sonreí y le contesté separándome notablemente: 

—Hola, Roi —Puso un gran puchero y continuó divertido.

—¿Yo no soy guapo? —Soltó una carcajada. Se le notaba que estaba borracho pero gracioso.

Le iba a contestar, pero Erik puso una mano en mi pierna y sentí que se paralizaba el mundo. Un montón de mariposas revolotearon en mi estómago y empecé a sentir calor en mis mejillas.

—¿Quieres dar una vuelta por la playa? —Me sorprendió su pregunta pero asentí inmediatamente. Quería salir corriendo con él, claro estaba.

Nos levantamos, me dio la mano y se dirigió a Roi.

—No eres lo suficientemente guapo,
tío. —Sonrió y le guiñó el ojo.

El pelirrojo se tumbó en la arena vencido por la bebida.

Comenzamos a caminar y se levantó una brisa fresca característica de esta zona. Empecé a temblar como un chihuahua. Erik me observó y me dio la sudadera roja que rodeaba su cuello, aunque le insistí que no hacía falta. Después de dos ofrecimientos más, acepté. Al ponérmela, me quedé atontada al oler el riquísimo perfume que desprendía esa sudadera. Estaba segura de que era Armani Code, porque mi padre también lo tenía. Era uno de sus regalos fijos de todas las Navidades.

Caminamos por la orilla descalzos con los zapatos en la mano. Tiernamente cogió mi mano y sentí cómo se aceleraba mi corazón, y se me erizaba hasta el cuero cabelludo. 

Me sugirió que nos sentáramos en la arena y yo accedí; era el momento más romántico que nunca había vivido en mi vida. Una noche preciosa, la luna llena reflejada en el mar, el sonido de las olas y la brisa suave, la perfecta compañía.

De pronto comenzó a hablar y yo opté por escuchar atentamente.

—Oye, eh, me siento muy bien contigo. —Tragó grueso e intuí nervios en su voz.

No sé qué podía decir. Me limité a mirarle a los ojos. En ese momento se tornaron tristes. «¡Oh, por dios! ¿Qué podía hacer?»

—¿Sabes? Siento que eres diferente... Me refiero a que, en lo poco que hemos hablado, veo sinceridad en ti. Eres... distinta.

Uff, no sé si esto era un halago, ¿o qué? Me tensé por completo. ¿A dónde nos llevaría esta conversación?... 

Erik continuaba:

—El día que te seguí, vi la foto de una chica simple y sin poses; luego, con nuestras conversaciones nocturnas, conocí una chica divertida e ingeniosa.

Hizo una breve pausa y respiró profundamente. 

—Soy un tío privilegiado, con un expediente académico sobresaliente, plaza segura en la Universidad de Coruña, ¿qué más puede pedir un chico de diecisiete
años recién graduado y con una vida prometedora por delante? Pero, ¿sabes qué? No he sido feliz, o por lo menos, no como yo quiero...

Un simple “vaya”... Fue lo único que se me ocurrió decir. 

Erik siguió con su monólogo y yo solo lo miré fijamente a los ojos.

—Yo deseo conocer a una persona que no se fije en mí por lo que tengo, que no le importe que sea el hijo de Manuel Rivera Martín, el  gran empresario vitivinicultor más conocido de Pontevedra; quiero que me valoren por lo que soy, no por mi billetera.

Esto era una confesión en toda regla. Yo me abracé a mi misma y seguí atenta a sus palabras.

—Desde niño he sentido el sufrir de mi padre, he crecido junto a un hombre tradicional y de raza, que superó tres fracasos en su vida y resurgió de las cenizas como el ave Fénix; él me llevó a lo más alto en educación y afecto, creo que es la única persona que daría su vida por mí. En cambio, mi madre es una desgraciada interesada, como casi todas las mujeres que han pasado por mi vida. En la primera ruina de mi padre, mi madre lo dejó, lo abandonó al año de su boda, justo al caer en quiebra. Fue una apuesta muy arriesgada de mi padre; invirtió en unas elaboraciones complejas de vino que fueron un auténtico desastre, dañó su nombre y su marca comercial. 

Respiraba afligido, sus palabras transmitían tristeza.

—Con el tiempo se recuperó de la bancarrota y con ello también recuperó a mi madre. Por supuesto, ella volvió... Qué casualidad, que regresó justo cuando su empresa reflotó, sacando una marca con Denominación de Origen que se posicionó líder en el mercado y fue premiado como Mejor Vino de aquel año. En su reconciliación nací yo, el único hijo que tuvo mi padre con esa mujer llamada mamá. Tras otro gran fracaso empresarial, cuando yo tenía un año y medio, mi madre decidió nuevamente abandonarlo y entregarle por completo la patria potestad a mi padre.

«¡Qué hija puta la señora!» No daba crédito a sus palabras. ¿Por qué me contaba todo esto? ¿Cómo podían existir mujeres así
y que les llamaran mamá?

—Él nunca me ha permitido que la odie, ni que hable mal de ella, pero yo me pregunto: ¿a qué mujer se le puede ocurrir abandonar a su hijo? —Yo asentí con la cabeza y Erik continuó— Pues fácil, a mi desgraciada progenitora. La pérdida de mi madre fue el tercer gran fracaso de mi padre, pero él resurgió nuevamente de las cenizas y echó a volar superando todos los obstáculos que se le cruzaron hasta llegar aquí. Juró no sucumbir nuevamente a sus encantos de mujer y, aunque ha tenido alguna relación, no ha sido nada formal. De hecho, sus ligues no los lleva a casa. Mi padre hoy en día es uno de los empresarios más respetados de Galicia y su puesto se lo ha currado con honor. —Me miró fijamente. 

Este chico idolatraba a su padre y escondía un gran sufrimiento. 

—Cloe, siento contarte mis rollos, pero mírate, me escuchas sin juicios ni valoraciones. —«Ay, rubio, soy toda oídos. Si yo te contara mis penas nos daban las uvas». 

Erik pasaba su mano por el cabello con nervio.

¿Cómo un tío que aparentemente estaba seguro de sí mismo, se derrumbaba ante su jodido pasado? Se empequeñecía con su confesión y a mí solo me daban ganas de achucharle.

—Con Lucía esto no pasaba... Ella era igual a mi madre, interesada y calculadora; cuando creí que podía confiar en ella me la jugó con un amigo y no fue un lío cualquiera.  —La nostalgia nos invadió.

—Yo no sé qué decir. —Era cierto, su revelación me había dejado sin palabras.  

La brisa marina acariciaba los suaves rizos de Erik y la luna brillaba en su total esplendor. Me miraba fijamente a los ojos y, en ese instante, sentí que se me iba a salir el corazón del pecho.

—Misteriosa, desde que te conocí me alegraste la vida. Has sido una luz en mi camino —Acercó su mano al mechón rebelde que estaba en mi cara y lo apartó suavemente.

En ese momento mágico, el típico momento de novela romántica, empezó a acercarse a mí lentamente, pero, por un momento, me invadió el pánico. Vi pasar mil cosas por mi cabeza. Erik era un chico que podía estar con cualquiera. ¿Por qué estaba conmigo? ¿Era un reto? ¿Será que me utilizaba para olvidar a esa tal Lucía? ¿Me iba a hacer daño?

Me aparté bruscamente cayendo en una terrible realidad.

—Lo siento Erik, pero se me ha quedado el móvil junto al grupo; podría llamarme mi madre en cualquier momento —Salí corriendo arruinando ese precioso momento como Julia Roberts en “Novia la fuga”; solo me faltaban las deportivas para acelerar el paso.

«La has
cagao, bonita» susurraba mi lado perverso reclamando mi huida.

Putas inseguridades. En serio, eran lo peor.
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Mi gran noche

CLOE

Corrí sin parar, arrepintiéndome cada segundo de la estupidez que acababa de cometer, pero intenté ser positiva por un instante y me mentalicé de que, si realmente quería ese beso, Erik volvería a intentarlo. En ese momento sentí una chispa en el corazón al imaginarlo.

Cuando llegué al grupo de la playa, el único nombre del que me acordaba era el de Roi, pero el pelirrojo estaba profundamente dormido. Me hizo gracia como le caía la baba, muestra clara de su estado de embriaguez «penoso, la verdad». 

Seguí caminando, buscando entre los vasos y las personas allí tumbadas hasta que di con mi móvil hundido en la arena. Me di cuenta de que aún llevaba puesta la sudadera de Erik. Se me dibujó una sonrisita tonta en la cara al tocarla; él era tan tierno… y jodí ese momento perfecto con mis miedos.

Justo al agacharme en la arena, se acercó una chica de pelo castaño y una sonrisa que, para ser sincera, me daba miedo. No parecía amigable, más bien, tenía pinta de las típicas chicas populares que no se me acercaría si no fuera por algún motivo en concreto.

Se sentó bruscamente a mi lado y escupió: 

—Hola, ¿tú debes de ser Cloe? —Por un momento no sabía si contestarle o salir corriendo, pero decidí no quedarme callada y respondí. 

—Eh,
sí… ¿Y
tú
eres? —Esperé paciente su respuesta.

—Soy Lucía, encantada.

¿Que?  ¿La ex de Erik? Tragué
gruesa.  ¿Esta era la chica cruel que le partió el corazón al precioso niño de ojos verdes? ¿Esta era la zorra de la que me habló? No sabía qué decir, ni cómo reaccionar. Era realmente guapa. Pero… ¿Qué hacía aquí?

—Ah, un placer, —sonreí con desconcierto.

—¿Ya te enamoró? —Pregunta directa y sin rodeos.

—Eh, ¡no sé de qué me hablas!

—Bueno, te enamorará y después conocerás al verdadero Erik; tiempo al tiempo, yo que tú me alejaba antes de que fuera demasiado tarde.

En ese preciso momento se nos acercó el rubio y a ella se le fue la vida. Sus ojos irradiaron una mezcla de amor-odio indescriptible. Se incorporó e intentó abrazarlo, pero él se negó. «¡Uy!, menuda cobra te han hecho, bonita», mi diabla interior se burlaba.

—Tenemos que hablar Erik, ¿por qué no me respondes a las llamadas y a los mensajes?

—No tenemos nada de qué hablar Lucía, ya te lo he dicho muchas veces.

—Esto no se queda así, niñato inmaduro.

Erik respiró profundamente en modo exhausto e ignoró descaradamente su comentario. Sus preciosos ojos se posaron en mí y me dijo: 

—Cloe, te acompaño a casa —Asentí enmudecida.

No sabía si reír o gritar de la emoción. ¿En serio? «Tierra llamando a Cloe». ¿Erik me quiere acompañar a casa? 

Mi lado burlón me felicitaba. «¡Y va a dejar a la mustia guapísima con la palabra en la boca!»

¿Por qué
me diría eso?
Bahh, seguro que es una celosa compulsiva. Había pasado de ella por completo. Creía que esta vez podía ser mi gran oportunidad y juro que no la iba a desaprovechar.

Lucía se quedó con los brazos en jarra, su mirada era penetrante y me daba la sensación de que esto no se acabaría así. 

Yo opté por coger rápidamente mis zapatos y salimos de aquel jolgorio incómodo y penoso de borrachos.

Había un aire incómodo entre los dos, pero Erik consiguió romper el hielo y sacar una conversación.

—¿Te has divertido? —preguntó pasando su mano por el cabello.

—Sí, lo he pasado muy bien, tenemos que repetir —respondí con voz nerviosa y él sonrió. 

En ese momento se detuvo, cogió mi mano suavemente y se puso frente a mí. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, me miró a los ojos tiernamente, cogió mi cara con sus manos y casi susurrando suspiró: 

—Quería decirte que no te preocupes por Lucia, te juro que ya no me interesa. —Me quedé alucinada, ¿por qué me contaba todo esto? ¿Será que le importaba lo que yo pensara? Y continuó:

—Vi tu cara cuando te habló. Es cierto que Lucía estuvo en un momento muy complicado de mi vida y la quise muchísimo, pero después me engañó y eso es algo que no perdono —dijo con pena— Cloe, apareciste en mi vida tan de imprevisto y le has dado un vuelco a mi corazón; no me importa hablar contigo horas, me estás dando la alegría que necesito. De las cosas más sencillas, como un simple paseo, haces que sea inolvidable. 

Mientras hablaba me producía tanta ternura que no pude evitar que mis ojos se centraran en sus labios y sin pensarlo dos veces me lancé a darle un beso, de esos de principiantes. Mis ojos estaban cerrados con fuerza, como las niñas pequeñas cuando le van a dar una sorpresa; el beso duró tres míseros segundos. Apenas pude sentir su aliento fresco porque temí su reacción y en ese instante me separé. Fue un impulso, una locura de novata, pero no quería dejar de intentarlo.

Por primera vez en mi vida mostraba mi lado valiente, ¿acaso los chicos tienen que ser los primeros en dar un beso? Sentí cómo el calor se apoderaba de mis mejillas. Mi cabello volaba acompasado a la brisa y sus rizos se revolvían. De pronto la vergüenza me invadió, me miró intensamente y apartó un mechón que caía por mi cara. Mi cuerpo temblaba por mi osadía y la angustia de que me rechazara. Se acercó muy lentamente y me besó de verdad. Un beso que para mí sería inolvidable. Era mi primer beso. Me cogió suavemente la cara y posó sus labios carnosos en los míos. Sentí pura electricidad, mis poros se elevaron por completo y me llevaron al mismísimo cielo. Fue un beso de esos que te quitan la respiración, pero te da igual morirte en ese instante. Fue tan increíble y perfecto que no podía imaginarme uno mejor, cuando nos separamos mi respiración era agitada y su sonrisa preciosa; pero toda la magia desapareció cuando sonó mi móvil.

¿En serio?  ¿No podían llamarme en otro momento? Lo cogí
con rabia y miré
quién era tan
inoportuna como para estropear este maravilloso momento. Mi semblante cambió de enfado a miedo al ver cuatro llamadas perdidas y trece mensajes de mi madre. ¿Existía un mayor miedo que ese? 

Eran las dos de la madrugada y menuda bronca me esperaba...
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La inocencia me devolverá la alegría

ERIK

Eran las 11:30 y sentí un mensaje que anunciaba que era hora de despertar.

Un Roi despeinado roncaba tirado en la cama de al lado. Debía marcharme de aquí cuanto antes. Miré al techo y me vino a la mente la misteriosa, esa chica inquieta e inocente que despertaba en mí sentimientos indescriptibles. Su valentía al darme ese beso casto y puro, era algo que nunca me había ocurrido. Me sorprendió gratamente ese impulso que delataba su ingenuidad. Yo le seguí con uno apasionado y debo decir, que a pesar de su inexperiencia, supo devolverlo y dejarme atónito de sensaciones. Todas las chicas con las que había estado eran experimentadas, de hecho aprendí mucho de ellas; pero algún día me tocaba a mí mostrarle a alguien esas experiencias únicas que teníamos que vivir los adolescentes. No había dejado de pensar en Cloe desde que supe quién era. 

La primera vez que la vi en persona, me sonó de algo, pero no supe de dónde. El día que la volví a ver en San Juan sus ojos se acoplaron con los míos y supe que me quería perder en ellos… «No tenía ni idea de quién era». 

Nuestro encuentro con Lola fue tormentoso, la cual, supo aprovechar la situación para poner a Cloe al descubierto. Los ojos de la misteriosa irradiaban miedo a la burla a la que estaba siendo expuesta; me pareció tan frágil que para detener el espectáculo, decidí quedarme con Lola y dejé que se marchara. Si no, no sé de lo que hubiera sido capaz de hacer.

Desde que conocí a Lola siempre me había hablado mal de una supuesta amiga con vida perfecta, chica estudiosa e intachable, con padres maravillosos, hermano magnífico y hasta perro perfecto. En ese momento supe a quién se refería. Todo cuadraba. 

Con Cloe hablaba todas las noches hasta tarde. La misteriosa tenía tema y eso me fascinaba; conocía muchos detalles de su vida y ella de la mía.

Ella era especial y debía ser muy cuidadoso, no me podía permitir hacerle daño a esta chica que nunca se había enamorado. 

Decidí escribirle para alegrarle el día, o quizás era a mí a quien se lo iba a alegrar.
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La felicidad no se consigue tan fácilmente

CLOE

Me desperté con una sonrisa que nadie podía arrebatarme. Simplemente recordar mi primer beso, me generaba un cosquilleo tonto en el estómago y creo que ahora sí podía decir que sentía que era la persona más feliz de este mundo.

Salté de la cama y caminé por la casa llamando a mis padres, pero nadie contestó; me parecía raro así que subí a buscar mi teléfono y vi un mensaje de mi madre:

«Cloe, a tu padre y a mí nos llamaron del hospital, tenemos guardia y estamos desbordados. Andrés está con los abuelos, volvemos a las 22:00 si logramos salir. Pórtate bien, no queremos más sustos».

Puse los ojos en blanco y, a la vez, sentí una pena inmensa por el esfuerzo que estaban haciendo mis padres en el hospital, luchando contra esta pandemia de mierda que nos había cambiado la vida. Sus tres días de descanso al garete, siempre tenían que estar dispuestos a dejar sus vidas por la de los demás…

La bronca con mis padres ayer terminó bien. Ellos eran muy cercanos y acabé contándoles la verdad. Mi madre se sorprendió mucho de que quedara con un chico que conocí por internet; mi padre, en cambio, se rio y dijo: «¡Ostia! Claro, con el covid, es la única manera que tienen los chavales para conocerse». 

Papá siempre sacaba el lado jocoso de las cosas y mamá, el razonable. Ellos confiaban mucho en mí. A pesar de mis miedos solía ser muy responsable y, aunque era una novata en esto del amor, había trece normas básicas fundamentales para enamorarse que me tatuaron con sangre desde pequeñita. No confíes ciegamente hasta que conozcas a alguien único que te haga sentir que:

1. Te enamora, pero deja que seas tú misma.

2. Te haga sentir única y especial.

3. Esperará pacientemente a que estés preparada para dar otro paso en la relación. 

4. Te defenderá del mundo sin preguntar si te equivocaste. 

5. Te mire a los ojos y a través de ellos veas su verdad.

6. Con esa persona serás capaz de reír o llorar sin sentir vergüenza. 

7. Sois un libro abierto el uno para el otro. 

8. Un halo de alegría siempre os rodeará, aun cuando discutáis. 

9. No necesitas estar perfectamente maquillada y vestida para que le brillen los ojos porque los dos sentís que los accesorios no son lo más importante, sino los sentimientos.

10. No hay celos tóxicos con los que te amargues una y otra vez.

11. Dará igual que vengan mil porque para ambos, el otro es una de las personas más importantes de tu vida.

12. Os entendéis con solo miraros.

13. Que para él seas la persona más perfecta aún teniendo más imperfecciones que nadie.

Ahí, y solo ahí, quizás puedas darlo todo.

Sonaba a romance adolescente extremadamente “cursi” con el que te daba diabetes de lo dulce que parecía, pero eso era todo lo que debía cumplir cualquier chico para ser el indicado desde mi punto de vista. 

«Joder, Cloe, ¡no pides nada!» Se burlaba mi diabla interior». Jamás conocerás a un chico así, tan perfecto» «Te digo yo que sí lo conseguirá, todos podemos encontrar nuestra alma gemela», replicaba mi diosa sabiduría. Era lo que más deseaba en la vida... Cada uno tenemos nuestras reglas y a todos nos toca «el hilo rojo del destino”. Un precioso mito en el que creo. Cuenta que los seres humanos estamos predestinados por un hilo rojo que los dioses atan a nuestro dedo meñique cuando nacemos. Se dice que aquellos que estén unidos por el hilo rojo están destinados a convertirse en almas gemelas y no importa cuánto tiempo pase, la distancia que los separe o las circunstancias que se encuentren en la vida: siempre van a unirse para vivir su perfecta historia de amor. El hilo rojo puede enredarse, estirarse, tensarse o desgastarse… Pero nunca romperse. ¿Será Erik mi alma gemela?

Mis padres me habían observado desde hacía días hablando hasta altas horas de la noche y sabían perfectamente que no era Lola. Ellos le llaman “instinto”, yo le llamaba “cotilleo puro y duro”. Seguro que me oían detrás de la puerta. Mi humor había cambiado para bien y eso los hacía felices. Así era mi familia, siempre disfrutábamos de las cosas más simples de la vida y éramos felices con muy poco.

Sin pensarlo dos veces cogí el altavoz JBL negro con detalles rojos del salón, y puse la canción “Someone to you” a todo volumen. Me abracé yo misma de la felicidad.

En ese instante me llegó un mensaje y me sonrojé de la emoción.

Hola, bonita ¿qué tal estás? Me marcho hoy,



pero antes quería verte.



Hola, rubio. Buenos días. A
mí
también



me gustaría verte.



¿Cómo te fue ayer con tus padres?



¿Puedes quedar ahora?



Bueno, bien. Puedo quedar, pero no mucho



tiempo. Mis padres están de guardia, así



que ¿quedamos en el portal?



Mmm, vale. Ahora nos vemos, cielo.



«Cielo».
¡Uff! Emoción y locura embargaban cada milímetro de mi piel.

Como si de una carrera de galgos se tratase, revolví el armario y saqué unos pantalones cortos negros y un top con una camiseta larga, media manga, rojo intenso con un corazón gigante en la parte de atrás, con mis deportivas favoritas. El cabello me lo peiné brevemente con el cepillo eléctrico para bajar la estática y  me puse rímel. Poco a poco mejoraban mis técnicas de maquillaje. Cuando fui a coger el gloss, sonó el timbre. Corrí hasta el telefonillo y le dije a mi precioso rubio que bajaba en dos minutos.

Hormigas y mariposas se unieron para visitar mi barriga. Me vi frente al espejo que me dio el OK de mi atuendo. Me puse el gloss transparente y junté mis labios para afianzar el brillo. Cogí el móvil y corrí hacia el ascensor, pero, como tardaba mucho, decidí volar escaleras abajo. Cuando llevaba un piso, sonó el ruido que anunciaba que el elevador llegaba a mi planta. «¡Cachis!» Me dio mucha rabia, pero seguí escaleras abajo a toda prisa.

Al pisar el último escalón, iba tan rápido que hice un traspié y me caí. Esto lo añadí a la lista de cosas que más vergüenza me han dado en la vida. Cuando me levanté sentí unas manos fuertes en mi cintura que me ayudaron a incorporarme. Era Erik riéndose hasta más no poder, tanto que se puso rojo. A
mí
no me
hacía ni puta gracia porque el codo me dolía a rabiar, pero al ver esos ojos verdes, mi malestar pasó y me puse frente a frente. 

Yo no era bajita, mido 1,71 cm, pero él me superaba en diez centímetros por lo menos. Su risa desapareció, me rodeó con sus grandes brazos y me dio un tierno beso en los labios.

—Cloe, ayer fue uno de los mejores días de mi último tiempo. Estoy sumamente feliz de haberte conocido, —me dijo con voz suave.

Era tan tierno que seguía pensando que esto era un sueño del que no quería despertar. Por un momento pasó por mi cabeza la idea de que me estaba enamorando. Sentía que si se iba de mi vida ahora mismo, me borraría la felicidad inmediatamente.

—Quisiera quedarme más tiempo, —añadió—, pero no puedo; mañana tengo que hacer unas cosas con mi padre, así que tengo que volver a Vigo.

Sonó un tono de mensaje que ignoró y tres tonos consecutivos seguidos. Vi que tragó grueso, como nervioso; lo noté preocupado, pero seguimos hablando hasta que miró el reloj y pensé que se le hacía tarde para irse en moto. Mientras nos despedíamos apareció la víbora de Lola.

Juro que no quería saber de su existencia, pero así era ella, aparecía cuando nadie la llamaba.

Bajó las escaleras contoneándose como Beyoncé en “Single Ladies”, y nos saludó
eufórica.

—¿Cómo está mi gran amiga Cloe y mi adorado Erik? —Todo para hacerme rabiar, cosa que consiguió en el momento.

Un simple— “Hola, Lola” —salió de mis labios y, cuando parecía que salía por el portal se detuvo, hizo un giro y dijo:

—¡Uy, Erik! Te mandé un mensaje, ya veo por qué no me respondías; tienes que pasar a recoger tu camiseta, la que te dejaste en mi casa el otro día —Se giró y salió por la puerta con una sonrisa triunfal.

En ese momento sentí como que me hervía la sangre y el corazón se me partía en dos. Era muy exagerada, o blanco o negro, no me iban las medias tintas. Me aparté bruscamente de Erik y le pregunté escandalizada:

—¿Has estado con Lola? —Asintió tartamudeando mientras se pasaba la mano por los rizos.

—No es lo que parece, Cloe —dijo con preocupación buscando mis ojos. Cogió mi mano y la solté con rabia.

—Ya... la típica frase sacada de novela «no es lo que parece». Pues, ¿sabes qué? —grité histérica. Pero al instante me recompuse y lo pensé mejor—. Déjalo Erik, da igual, me tengo que ir.

Empecé a subir las escaleras e intentó detenerme, pero me zafé. No quería oírlo, no quería verlo.

—¡Como siempre, Lola ha ganado! —exclamé en sollozos escaleras arriba.

«¿No creías que nadie
“te” jodería el día? ¡Pues, hala! Toma dos tazas».  Puta conciencia.
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Las casualidades existen cuando las buscas

ERIK

Cloe, en serio, porfa, hablemos.



…



No es lo que parece, te lo prometo.



Tres llamadas perdidas.

Llevas todo el día dejándome en visto.



…



Cloe,
déjame explicártelo todo, por favor.



Dos llamadas perdidas.

Por más que lo intenté no obtuve respuesta. Le llamé, le escribí y no conseguí la forma de que me escuchara o de que me permitiera demostrarle que era un malentendido. Por lo menos leía los mensajes. Albergué una pequeña esperanza para, algún día, aclararle lo sucedido.

Debía de ser cauto a la hora de explicarle qué ocurrió ese día, aunque, siendo sincero, no le debía explicaciones porque aquel día nos habíamos conocido. Pasé la noche con Lola y eso, no sé por qué, no quería decírselo. ¿Por qué me empeñaba en darle explicaciones? 

Era una chica normal, pero rompía mis esquemas. Había tenido a mi mano lo que quería con solo pedirlo, y a veces sin pedirlo también, como aquella noche con Lola. Cloe, en cambio, no tenía precio, no le daba valor a lo superficial y eso me generaba deseo, ansias por conocer sus entresijos. Prometí no pillarme por nadie, pero, desgraciadamente, los juramentos solo existen para romperlos…

Cloe era sencilla, me sentía a gusto contándole mis miedos y tristezas; con su tierna sonrisa y sus expresivos ojos multicolor me alegraba los días, hablábamos de nada y a la vez de todo sin juzgarnos. Con ella sentía qué siempre había una salida.

Decidí pues, darle tiempo para que estuviera dispuesta a verme nuevamente. Habían pasado quince
días sin noticias, ya no sabía qué
hacer. Extrañaba sus mensajes preguntando por mis cosas, las interminables llamadas hasta la madrugada que acompañaban mi insomnio. Cloe hacía de las cosas más sencillas momentos inolvidables, como aquella noche caminando por la playa del Riazor, su atenta mirada a mi incombustible discurso para, simplemente, robarle un beso. No sabía cómo enfrentarme a ella; tenerla enfrente me ponía nervioso y nunca antes me había pasado. Esa noche decidí contarle episodios dolorosos de mi vida, me abrí en canal, lo reconozco; con ella perdía el miedo a desvelarle mis temores, me sentía seguro, como cuando mi padre me enseñó a montar en bici. Me sujetaba con fuerza el sillín y, cuando mantuve el equilibrio, me dejé llevar. Confiaba en que no me dejaría caer… Aquello iba a ser una confesión breve, pero su saber estar hizo que se alargara. Me sentía a gusto desahogando sentimientos, detallando los fracasos de mi padre y el desgraciado abandono de mi madre, pero su temor a la primera vez rompió la magia del momento. No me di por vencido. Acudí a su encuentro cuando huyó despavorida en busca de su móvil, excusa para escapar a mi primer acercamiento. La casualidad de la vida es que estaba justo al lado de Lucía, en aquel círculo de amigos que cantaban una borrachera. ¿De dónde demonios había salido? ¿Qué le diría? No me atreví a preguntarle.

En San Juan tuve que dejarla ir sola para impedir que la hiriera Lola, pero esta vez tuve que sacarla de allí, no podía permitir que Lucía la envenenara y le pusiera en mi contra. Había algo en mi interior que me gritaba «¡no la pierdas!» Por eso me acerqué con paso firme, ignoré a Lucía y la saqué de allí evitando sabe dios qué.

Su ingenuidad me elevó al cielo y el simple roce de sus labios me volvió loco; loco por cuidarla, loco por quererla, loco por creer que las casualidades no existen, las casualidades se buscan, y yo la busqué pinchando en aquella lupa de Instagram que me llevó a su encuentro. Y es que la vida te enseña a diario cosas maravillosas por descubrir y debemos aprovechar el momento.
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Cuando el corazón manda, la cabeza no piensa

CLOE

¿Erik me había fallado? Era la pregunta que me repetía desde aquel día que nos cruzamos en el portal con Lola.

Recuerdo cada palabra… «¡Uy, Erik! Tienes que pasar a recoger tu camiseta, la que te dejaste en mi casa».
La víbora derrumbó toda la magia que nos rodeaba desde que nos conocimos. Nuestra relación era como un castillo de arena, ese que trabajas día a día para que, de pronto, llegue una feroz ola y lo destruya, llevándose consigo cada hora de confianza, cada minuto de sonrisas, cada segundo de ilusión. No pensaba en lo físico, en lo que sentía por Erik con su cautivadora mirada, su simple roce que electrizaba mi cuerpo, nuestro primer beso, ese beso perfecto que recordaré toda mi vida; también pensaba en lo emocional. Yo sentía que perdía al único ser desconocido en el que tenía la confianza de contarle mis miedos, ese amigo que llegaba a tu vida por casualidad y deseabas que no se marchase nunca, me hacía feliz con solo saber que podía escribirle y a los pocos minutos me respondía con sus geniales ocurrencias. Le di detalles de mi relación con Lola y sus estrategias para manipularme durante años, le desvelé mis tristezas de cuando me ignoraron en el instituto y mi terrible falta de autoestima.

Rompí la norma básica fundamental número uno: «No confíes ciegamente». Eso había hecho con Erik y es que cuando el corazón manda, la cabeza no piensa. No volví a hablar con él a pesar de que no había dejado de llamar y mandar mensajes ni un solo día. No sabía qué decir, «¿tendría alguna justificación?» Quizás el tiempo nos vuelva a unir. Estaba tan segura de ello y la casualidad nuevamente deambulaba muy cerca.

Iba de camino a Vigo y la verdad, tenía miedo…

Todos los años mi familia y yo veraneamos en esa ciudad, vamos a una playa que se llama Canido, una fantástica extensión de arena blanca y gélidas aguas cristalinas. El lugar perfecto para que mis padres desconectaran del trabajo incansable, de meses con interminables turnos y tragedias acumuladas en la pandemia. Hacía seis meses empezó esta desgracia llamada Covid; durante muchos días les había visto llorar de desesperación y sufrir ante tantas pérdidas, viéndose en ocasiones incapaces de mantenerse en pie, pero su espíritu de lucha era admirable y siempre terminaban mostrando su mejor sonrisa.

Mis padres se conocieron en el hospital; mi madre acababa de terminar el máster de especialización en medicina de Urgencias y Emergencias y había obtenido plaza fija en el CHUAC. Mi padre consiguió su plaza como Jefe de Enfermería dos años antes que ella. En un cambio de guardia coincidieron por casualidad y, tras una fuerte discusión por la asignación de responsabilidades del turno, saltaron las chispas. Se picaban mutuamente, había una mezcla de amor-odio inexplicable y no saben en qué momento ocurrió, pero se enamoraron. A partir de ahí, no se separaron jamás; los unió una química incomprensible desde que sus miradas se cruzaron por primera vez. Los colegas de mi madre se reían, porque se había fijado en un enfermero, pero ella siempre decía: «¿qué
podemos hacer los médicos sin nuestra mano derecha? Ellos son tan necesarios como nosotros. Y
sí, me enamoré de una persona, no me importa su profesión ¿cuál es el problema? El clasismo es una mierda». Mi madre era una mujer sencilla, no le iban los comentarios elitistas y amaba a mi padre a rabiar. Mi padre siempre era el alma de las fiestas, muy atractivo y hablador, enamoraba a todo el mundo con sus discursos de la vida, pero él se fijó en esos ojos bicolores nerviosos que le retaron aquel día en esa discusión. Supo en ese instante que sus almas solo se separarían al final del camino de la vida. «Una historia de novela romántica que yo deseaba con todas mis ansias repetir».

Erik vivía en una casa que estaba justo allí, en la Playa del
Vao, al lado de Canido. En varias videollamadas me enseñó las vistas desde su habitación. Un espectacular chalé a orillas de las
Rías
Baixas, un paraíso privilegiado al alcance de muy pocos. Tenía pánico de encontrarme con él, pero por un momento fantaseé con la idea de que ocurriese.

«No se supone… ¿que no quería verle?», pestañeó mi diosa racional.

Ahora que lo pensaba, a mí no me hacía gracia que me viera en bañador, no tenía el cuerpo perfecto; este año tuve que comprar bikinis altos por culpa de las estrías. Eran mi mayor complejo.

El verano en Galicia era maravilloso. Siempre nos alojábamos en un pequeño y acogedor hotel en la playa de Samil, que estaba a pocos metros del Vao. Siempre había sido nuestra zona para vacacionar desde que yo era muy pequeña.

Eran las 16:00 y hacía muchísimo calor. Tiramos las toallas en la arena, mi madre abrió la sombrilla, al tiempo que papá le ponía crema solar a Andrés.

Decidí ser la primera en darme un baño para calmar el excesivo calor. Era un contraste de temperaturas que activaba el torrente sanguíneo. Hundí mis pies en la arena. Viendo que se aproximaba una pequeña ola, al entrar en contacto con el agua me encogí y se me puso la piel de gallina. Poco a poco me fui sumergiendo hasta la cabeza. Cuando salí, sentí la sal en mis labios y una agradable sensación de placer por bajar unos grados la temperatura de mi cuerpo.

Al abrir los ojos vi las maravillas de mi alrededor, una parejita a unos metros de mi dándose el lote, «joder, qué maneras de besarse». Tres niños en la orilla haciendo un castillo con cubos. Dos ancianos cogidos de mano paseando por la playa «¡Qué ternura!» Cuatro chicos de muy buen ver jugando al futbol con una pelota azul hinchable de Nivea. «Esa pelota la tenía hasta mi abuela». Mis padres en la sombrilla con Andrés. Aquellas vistas eran maravillosas y, sobre todo, cuando ví a un chico caminando por la orilla. Aquel chico tenía un bronceado de infarto, el cabello rizado alborotado; vestía unos pantalones deportivos negros cortos que marcaban sus piernas y una camiseta manga corta blanca ceñida al cuerpo. Entrecerré los ojos para fijar la vista y mi corazón se aceleró, palpitó desbocado presagiando nuestro posible encuentro…

Era Erik, y no, no era un sueño. En sus conversaciones me contó que diariamente corría por esa playa y lo recordé al verlo. Me puse tan nerviosa que me sumergí, aguanté la respiración bajo el agua, creyendo que así no me vería. «Qué estupidez Cloe». Salí para observarlo y vi que se detuvo muy cerca de donde estaban mis padres, frente a una chica de cabello castaño y cuerpo escultural. No podía ser otra que Lucía. Aquella chica la reconocería a leguas. «¿Más secretos, Erik?», aplaudía mi duende burlón.

Los observaba desde lejos, como Raquel cuando espiaba al escultural Ares Hidalgo en «A través de mi ventana». Así me sentía, como una espía. Para que no me descubriera me hundí hasta la barbilla, pero Andrés gritó con emoción: «¡Cloe!, me quiero bañar contigo», pasando justo al lado de ellos. Inevitablemente salí del agua. Erik me daba la espalda, pero al oír el grito de Andrés, se giró bruscamente buscando a ver a quién pertenecía ese nombre y nuestras miradas se cruzaron. Sorprendido por mi presencia, sonrió y se acercó hasta mi, dándole la espalda a su ex.

Yo bajé la mirada, pero nunca la cabeza, como siempre me decía mi padre. Lucia me miró con rabia por el interés que generé en Erik al verme.

—Nena, por fin puedo saber de ti. —Cogió tiernamente mi frío brazo y me miró intensamente.

Su contacto me erizó al momento, yo no sabía cómo reaccionar. Un simple «hola» fueron mis palabras.

Andrés corrió hasta a mí y lo cogí en brazos.

—¿Qué haces aquí?, ¿cuándo llegaste? —preguntó inquieto.

—Eh, llegamos esta mañana mi familia y yo. ¿Recuerdas que te dije que veraneamos aquí?

—Ah, cierto, —suspiró.— ¿Podemos hablar?

—Ahora no puedo Erik, estoy con mi familia, —dije con nervios.

—Erik, ya la oíste, está con la familia, —escupió Lucía en tono burlón.

Él frunció el ceño y le espetó una mirada de reproche.

—No tenemos nada más de qué hablar, Lucía, —sentenció con firmeza.

—Esto no se queda así Erik, no sé por qué la prefieres a ella, —replicó con furia.— Te vas a arrepentir, niña, de estar con él. Con el tiempo le conocerás bien y sabrás quién es el verdadero Erik.

—Lárgate si no quieres problemas. —El rubio se tensó.

¿Eso era una amenaza?

Ella se giró oyendo sus palabras, pero no se amilanó. Se fue contoneando sus caderas de forma exagerada, dejándonos a los tres solos. Ella me recordó a Lola; era una chica muy mona y con seguridad en
sí
misma, o por lo menos, eso era lo que quería demostrar.

«No sé por qué la prefieres a ella», retumbó en mi cabeza. La emoción se apoderó de mí ante aquella confesión.

Andrés me insistió en ir al agua moviendo sus piernas a modo de reclamo y Erik pasó la mano por la cabeza del pequeño llamando su atención.

—Hola, Andrés, yo soy Erik —sonrió divertido.

Su incomodidad cambió radicalmente dando paso a una hermosa sonrisa.

—¿Tú edes el novio de Cloe? —preguntó mi espabilado hermano.

—Shh, enano, ¡qué imprudente! —Le reñí.

Erik esbozó una sonrisa encantadora.

—Lo sería, si tu hermana quisiera —me miró fijamente. Sus preciosos ojos verdes cristalinos decían tantas cosas que yo no sabía interpretar.

—¿Y por te no se do pides? —Su ingenioso y limitado vocabulario hizo reír al rubio.

«Me cago en
tó». Yo me moría de vergüenza.

Erik tocaba sus rizos, sinónimo de nervios. Un día me contó que era un tic que tenía cuando no controlaba la situación.

—Porque ella no quiere hablar conmigo, —añadió divertido.

Yo puse los ojos en blanco por esa conversación.

—¡Cloe!, vamos al agua —insistió Andrés tirándome del pelo para llamar mi atención.

Estaba embelesada viendo al chico que me tenía enamorada. Por un momento quise olvidar aquellas palabras de Lola, pero era imposible. Me golpeaban constantemente devolviéndome a la realidad.

Erik se quitó la camiseta y a mí me dio un subidón. «Madre mía, Cloe, contrólate», gritaba mi diosa sabiduría.

—Venga chico, vamos —dijo Erik con gracia, imitando el tono de Andrés. Yo no pude evitar reír y acceder a su petición.

Poco podíamos hablar con Andrés en mis brazos, pero él no se rindió y trató en todo momento de hacerle bromas. Sabía que llamando su atención me ganaría a mí; lo que él no sabía era que me tenía no solo ganada, sino enamorada, por su ternura y por sus innumerables cualidades.

Mis padres se acercaron y tuve que presentarlo como un amigo. Mi madre me miró con complicidad y una pequeña sonrisa. Dedujo que era el chico que había conocido por internet. Se lo había mostrado un par de veces a través de las fotos de Instagram tras la bronca del día que llegué de madrugada.

Sus ojos observaron a Erik de arriba a abajo. «Joder, mamá, disimula, no es un paciente». Con ese escaneo dio su diagnóstico de aprobación.

Mi padre cogió a Andrés y le dijo:

—Ven cariño. Cloe, vamos a llevar a tu hermano a comer un helado. Volvemos en un rato, cuida las cosas en la orilla.

—Hasta luego, chicos —dijo mi padre mientras se alejaban los tres.

Nos miramos con deseo de besarnos, pero antes teníamos cosas que aclarar. No podía alargar más esto, tenía que enfrentarlo y, sin pensarlo mucho, solté:

—Vamos al grano Erik, ¿por qué Lola tenía una camiseta tuya? yo te conté todos los problemas que teníamos y mientras, ¿tú hablabas con ella? ¿Me has dicho algo de verdad? —Espeté casi sin respirar.

—Cloe, para.

—Solo quiero la verdad, da igual lo que sea.

—Cloe, es más fácil de lo que piensas… El día de San Juan cuando te marchaste, ella vomitó y se manchó toda la ropa; así que le di una camiseta que tenía en la moto.

—¿Y cómo explicas que estuviste en su casa?

—Le acompañé porque no era capaz de dar ni dos pasos sin caerse. Por muy mal que me caiga no iba a dejarla tirada en la calle.

Al escuchar eso sentí una tranquilidad en mi cuerpo indescriptible. Lola solo quería hacerme daño, y que nos peleáramos. Era una zorra tóxica y caprichosa. Y seguro que, como no consiguió lo que quería, ahora buscaría hundirme.

—De verdad sé que es para imaginarse lo peor, pero sinceramente Cloe, ahora no quiero estar con nadie que no seas tú —me dijo. Sentí que me iba a desmayar; simplemente me dejó sin palabras.

Se acercó tímidamente y me dio un suave beso que me estremeció por completo.

En ese instante volví a ser feliz.

—¿Será que ahora quieres ser mi novia?

Juro que morí de amor.
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No os defraudaré

CLOE

Por supuesto, la respuesta fue «sí». Era lo que deseaba desde la primera vez que hablé con él, porque los sentimientos crecían con los días y las ilusiones estaban a flor de piel. Era el primer chico que se fijaba en mí y quisiera o no, me despertaba emociones que jamás había sentido. Recreaba en mi mente cada momento vivido en estos días con Erik. Hoy era el tercer día que lo vería desde que llegamos a Vigo; seguro será un día especial. 

Llevábamos una semana aquí y había sido simplemente maravilloso. Habíamos compartido dos tardes en las que pedí a mis padres que me dejaran ir con él y accedieron. Vimos atardeceres preciosos y me enseñó sitios de ensueño que no tenía ni idea de que estaban en Vigo. Hablamos de mil cosas y, para ser sincera, las fichas volaban entre los dos. Las miradas eran muy intensas y los besos tímidos nos acompañaron en todo momento. Pero ahora, apartando toda la ilusión adolescente, me contó con detalle el rechazo de su madre, las veces que volvió a verla y ella no fue capaz de darle el amor que todo niño necesita. Era un episodio muy duro de su vida que no lograba superar.                    

Veía a Erik como el mejor amigo que nunca había tenido. Era un chico tierno, cariñoso y sentía que me aportaba la felicidad que tanto necesitaba. Era pronto para decirlo porque apenas llevábamos dos meses conociéndonos. No sé si era por necesidad, pero me aportaba una confianza que nunca había sentido con nadie, ni siquiera con Lola.

—¡Uy! ¡Que se nos ha enamorado la niña! —interrumpió con entusiasmo papá, sacándome de mis pensamientos.

Pasábamos los días disfrutando en familia, vacaciones para detener el sufrimiento diario de mis padres; ellos necesitaban como agua de mayo desconectar  ya que la pandemia les había dado una tregua, y digo una tregua porque les advirtieron de que los próximos meses serían peores que la primera oleada. Andrés y yo los necesitábamos mucho. Al menos por unos días se olvidarían del horror vivido en el hospital.

—Pero, ¿qué dices? ¡Erik es solo un amigo! —Exclamé con sorpresa.

Confiaba mucho en él, pero me parecía apresurado contarle lo que apenas comenzaba a ser un ¿no sé qué? Quizás no duraba mucho tiempo, quizás todo terminaba siendo un amor de verano. No me quería ilusionar, por eso vivía el día a día.

—Uff, sí hija, un amigo que quiere lío y tú… pues también, para qué nos vamos a engañar —prosiguió jocoso pero con cautela. Sabía que mis hormonas eran explosivas aunque con sus charlas él las dominaba. 

El enfermero de mi casa, o sea, mi querido padre, tenía un Máster en Psicología Clínica, un plus que estudió en sus ratos libres y que solo ejercía conmigo. Creo que exclusivamente lo hizo para joderme cuando llegase mi pubertad. Reconozco que me ayudó mucho para poder sobrellevar mis tristezas en el instituto, pero ahora su segunda carrera tomaba sentido para orientar mi temida primera vez. 

—Jo, papá, —me sonrojé ante su comentario— me gusta, pero voy con calma. 

No era plan de darle detalles de lo pillada que estaba por el rubio.

—Mejor, hija, lo que pronto se hace, pronto se lamenta. 

—Ya lo sé, papá… —suspiré
con fastidio. Mis ojos en blanco eran habituales con los comentarios reiterativos de mi progenitor.— ¿Y por qué me tendría que lamentar, según tú? —Mi lado rebelde se expresaba con alegría replicando.

—Cloe, los chicos somos muy básicos, nos gusta una chica, le entramos y, si nos lo permite, vamos hasta el final. —Lo detuve al instante, levantando mi mano a modo de queja.

—Tú lo has dicho: «si lo permitimos» —sonreí por mi atrevimiento.

Mi madre, que entraba en la habitación con Andrés agregó con entusiasmo:

—¡Uy! Pues conmigo no fue así, señor seductor. ¿Crees que sois los únicos que pedís en una relación? —pestañeaba seductora, interrogando con picardía a mi padre.

Mi diosa rebelde aplaudía su valentía «¡Viva la mamá!» Su experiencia revelaba una madurez superior a la media.

Mi padre agregó nervioso:

—Yo no he dicho eso, cariño. Tú y yo, cuando nos conocimos, teníamos 25 y 27 años, éramos adultos; me gustaría que Cloe midiera las cosas bien. Eres muy chica para tener una relación —caminaba por toda la habitación cogiéndose la barbilla— Y… he visto al chico feo este, que dijiste que ¿se llama?

—Erik, papá, el chico feo se llama Erik. —Me reí divertida por su forma de transmitirme que estaba cagado de miedo.

—Bueno, el Erik este, he visto cómo le miras, como te mira. Joder, Cloe, eres mi hija, nunca he tenido una hija con novio, habéis paseado mucho estos días, pero hoy… eso de que vayas a su casa no me gusta nada. —Claramente estaba preocupado.

Erik me invitó a cenar a su casa. Para ser sincera, tenía pánico. Nunca había ido a casa de ningún chico y, por supuesto, nunca había conocido al padre de un tío del que, creo me estaba enamorando. 

—Confío en que no se dejará llevar por las emociones, cielo y controlará sus impulsos, ¿verdad, hija? —Habló mi madre guiñándome un ojo con complicidad.

Con el rubio sentía ese cosquilleo en el pecho con su sola presencia; notaba que se me iba a salir el corazón de la emoción cuando veía sus preciosos ojos que me quitaban el sentido. Cuando hablábamos por mensaje me dolían las mejillas de tanto reír. Ahí fue cuando me di cuenta de lo perdidamente enamorada que estaba de ese chico que llegó a mi vida. Como cuando compras la lotería y sueñas que te toque, yo había soñado con que fuese mi perfecta casualidad cuando me siguió y me regaló un corazón virtual que me trajo hasta aquí. Pero tenía claro que el aquí te pillo, aquí te mato, no iba conmigo y que la lealtad a los principios de mi familia estaban por encima de cualquier impulsivo calentón.

Había leído muchas novelas románticas donde la chica inocente se enamora perdidamente del chico tóxico que la manipula hasta conseguir su objetivo; sea por una apuesta o por simple reto personal, sería el primero en tocarla y enseñarle las fantasías de la vida a esa ingenua adolescente. Luego la chica peleará ciento cincuenta veces con el chico y al final, milagrosamente, el tóxico se convierte en un hombre maravilloso y serán felices por siempre, y bla, bla, bla. Sí, una historia muy afteriana… Yo aspiraba a no ser la Tessa de Hardin Scott (By After).

Esta era una conversación necesaria, pero también era un compromiso de no dejarme llevar por las intenciones primitivas que nos pudieran surgir, porque dos no se tocaban si uno no quería.

—Papá, nunca has tenido una hija con novio porque soy tu única hija, —hice una mueca sacando la lengua. Yo era su debilidad, le abracé con cariño porque sabía que él siempre quería lo mejor para mí. Era su forma de demostrar el nervio que sentía que tocaran a su niña.— Te prometo…—crucé los dedos a modo de juramento—, que me cuidaré
y no haré
nada que no sea correcto. Recordaré
las
trece normas fundamentales para enamorarse. —Nos reímos los tres con complicidad y papá me abrazó muy fuerte confiando en mi palabra.

Ya solo quedaban dos horas para nuestro encuentro…
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Me volví adicta a los ojos que se fijaron en mí

CLOE

Mientras retocaba mi simple maquillaje con máscara de pestañas y un brillo rosa claro que no se vería por la mascarilla, me llegó un mensaje.

Estoy en la puerta, nena.

Como era costumbre, las mariposas revolotearon incesantes en mi barriga. Mi padre le abrió y le invitó a pasar amablemente. Andrés se lanzó a sus brazos sintiéndolo familiar, por el buen feeling que tuvieron el día de la playa. Erik lo saludó efusivamente: 

—¡Qué hay, chico! —Acarició su cabeza tiernamente.

—¿Ya edes el novio de Cloe? —Él se rió por su insistencia y se sonrojó apenado.

Mi madre le extendió la mano saludándole cariñosamente y me apresuró para que no lo hiciera esperar. 

Nos despedimos, no sin antes decir mi padre con cierta ironía:

—“Cuidaos y volved pronto”. —Lanzó una sonrisa a distancia.

Abrí mucho los ojos, dándole a entender «papá, no le darás a Erik el sermón, ¿verdad?» y, al parecer, me entendió, porque haciéndose el fuerte esbozó una carcajada fingida y dijo: 

—“Nada chicos, eh… divertíos, con mascarilla, claro”. —Su risa nerviosa le delató. Parecía un niño cuando le arrebatan un juguete,
y no sabía si reír o llorar.

—Hasta luego Xosé, la cuidaré. —Se despidió con afecto el rubio, quizás entendiendo la angustia de mi padre.

Caminamos por el pasillo de nuestra habitación y Erik cogió tiernamente mi temblorosa y fría mano, señal perfecta de que estaba presa por los nervios.

Recorrimos el pasillo del pequeño hotel que parecía sacado de un cuento, ambientado en una hermosa y rústica casa gallega; sus paredes robustas de piedra maciza rodeaban toda la vivienda y muebles de estilo antiguo decoraban las estancias comunes. No era muy de mi gusto, pero la ubicación era única, situado frente al paseo marítimo de la playa de Samil. Era quizás uno de los arenales más conocidos y concurridos de las Rías Baixas. La casa de Erik estaba a unos cuatrocientos  metros del hotel, ubicada justo entre las playas de O Vao y Samil, una de las zonas
más exclusivas de Vigo.

Fuimos caminando y mis nervios se fueron relajando.

—¡Qué guapa estás! Te lo digo ahora, si no a tu padre le da un infarto. —Rompió el hielo mi precioso rubio.

Yo me sonrojé. Tenerlo en frente me ponía nerviosa. 

—¡Ay, rubio! Mi padre es un poco… ¿temeroso? Bueno, no. Está asustado de que vaya a tu casa. Aunque… él no es el único, —agregué inquieta.

Habíamos paseado dos tardes por Vigo y no estaba como ahora, «¡cagada de miedo!», quizás porque iba a conocer a su padre o porque estaría sola con
él en su casa.

—¿Y por qué estás nerviosa, Cloe?, —adivinó divertido.

—Bueno, ya sabes… soy novata en esto.

«¡Vamos! Que no se ha comido un rosco en la vida». Mi lado sin vergüenza batía su melena al viento con las manos en la cintura.

—A ver, chica misteriosa, recuerda que no muerdo. —Detuvo el paso y se puso frente a mí.

«OMG ¡Ambulancia! ¡Se desmaya!» Mi diosa de los miedos se tiraba de los pelos.

Cogió mi otra mano y me miró fijamente. Subió nuestras manos entrelazadas y con un dedo apartó un mechón de cabello que caía por mi rostro. Se acercó seguro y posó sus húmedos labios en los míos unos segundos. Yo deseaba que fueran eternos. Una descarga eléctrica recorrió mi espina dorsal, pero logré dominarla para que no se diera cuenta. Solté sus manos, las posé en su pecho y él cogió mis mejillas con ambas manos, con dulzura,
y me miró
cálidamente a los ojos.

—Nunca te haré daño, nena. —Era tierno y delicado, algo que me enloquecía. Era mi precioso sueño hecho realidad. 

—Eh… —No encontraba las palabras correctas para aquel íntimo momento, solo me salió un simple “yo tampoco te haré daño, rubio”. Le abracé con fuerza queriendo transmitirle que mis palabras eran ciertas. Jamás le traicionaría como hizo Lucía. Si algún día se me acababa el amor, se lo diría sin engaños ni mentiras.

Llegamos a su casa y, al verla, casi me caigo al suelo. Había sido demasiado humilde al describirla. Era una chulísima casa blanca de arquitectura moderna, rodeada de enormes ventanales y unas vistas impresionantes ciento ochenta grados al mar; una piscina infinita con unos escalones a los lados que accedían directamente a la playa. 

«¡Menudo casoplón tenía el rubio!»

La decoración del salón era alucinante, las paredes vestidas con dos grandes cuadros de firma, dos lámparas colgantes de cristal fino, un chaisse longue beige en piel de un tamaño exagerado, capaz de sentar a varias familias numerosas juntas y con una discreta mesa central repleta a sus lados de libros antiguos. Me sentía dentro de la casa de un famoso. Erik sonrió al ver mi cara alucinando con su supuesta “casita” normal y corriente. Me dio la mano y caminamos hasta la cocina. Mi estómago estaba hecho un nudo, iba a conocer a su padre, pero parecía que no había nadie en casa. 

—Mi padre tenía cena de negocios —anunció.

¡Ay, madre! «Sola, solita en su habitación», canturreaba mi sinvergüenza, al ritmo de Becky G. «¡Joder con mis pensamientos!» Mi cabeza parecía Inside Out. Todas mis emociones discutían por quién tomaba el control. 

—¿Te apetece pizza? —Se quitó la mascarilla y dibujó una sonrisa perfecta.

«¡Coño, te comería a ti, bombón!»
Mi sinvergüenza se reía «Calma, Cloe, recuerda las normas». Doña prudencia me abofeteaba.

—Lo qu, que quieras, —tartamudeé como una idiota.— Eh... bueno, sí, pizza está bien.

Hábilmente sacó dos pizzas del congelador y las metió en el horno. No eran las típicas pizzas de supermercado, más bien parecían caseras.

—¿Las hiciste tú? —pregunté con intriga.

Eran gorditas, con un sinfín de ingredientes. Se veían deliciosas.

—No, ¡qué va! Las hace mi abuela, que es muy cocinillas, y nos las deja congeladas. Nos visita a menudo. Es la única mujer buena de mi vida, hasta que... —Una breve pausa lo detuvo para tocarse instintivamente sus rizos.— Apareciste tú…

«Bravo rubio, sigue así y harás que rompa las normas», aplaudía sinvergüenza midiendo mi autocontrol.

¡Oh! Esto era un halago en toda regla. 

Mi sonrisa nerviosa deseaba mil cosas. Era, simplemente, ¿perfecto?
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Obsesión

ERIK

—Apareciste tú…

Seré sincero. Cloe era diferente, era especial, con ella sentía ilusión. Me había jurado ser un mierda, un Erik sin sentimientos, solo dejarme llevar por la satisfacción carnal y no enamorarme; pero apareció ella rompiendo mis esquemas, destruyendo mis fortalezas y sacando mi lado más sensible.

A veces parecía frágil, otras en cambio era osada y fuerte, una mezcla adictiva que hacía inevitablemente que pensara en ella en todo momento. Estaba acostumbrado a tomar las cosas a mi antojo, quizás eso me hacía prepotente y seguro.

Con Lucía, que fue mi talón de Aquiles, sucumbí a sus encantos, a su belleza y me la metió doblada; pero a la vez me hizo reflexionar sobre mis errores, ¿en qué había fallado para que me hubiese engañado? La culpa no fue solo de ella; ahora lo tenía claro, cuando te enamoras y pierdes, siempre hay que echarle la culpa a alguien o a algo. ¿Qué nos ocurrió? ¿En qué fallamos?

Simple. Los primeros meses fui un capullo prepotente. Yo llevaba la batuta de la relación, sabía que la tenía a mis pies, era sumisa y entregada, pero, por desgracia, el karma está pululando, degustando un delicioso café a nuestro alrededor, esperando pacientemente el momento exacto para actuar y me pilló. No recuerdo el momento exacto, pero la tortilla se giró, nuestros encuentros sexuales eran frecuentes y su experiencia me enloqueció hasta llevarme a su terreno, en el que era experta. Poco a poco cogió seguridad en sí misma y yo perdía la mía; era como si se intercambiaran los papeles. Fue entonces cuando perdí el control y la acosaba con mis celos e inseguridades.

¿Cómo un tío que lo tiene todo hace eso? Pues sí, lo hace. Lo fácil te aburre y lo difícil te excita. La seguía a todos lados, la llamaba a todas horas; ella sabía que lo único que me alejaría y rompería mi obsesión era un engaño.

Y así fue… Lo único en esta vida que nunca disculparé es la traición. Era mi trauma. Mi madre fue la gran maestra que tatuó en mi alma el gran defecto. Tolerancia cero a la traición.

Lucía intentó por activa y por pasiva enmendar la plana, no sé si por orgullo o por sentimiento verdadero cuando vio que todo estaba perdido. Eso ya daba igual; me hizo un favor al final. Su vanidad era insoportable y la toxicidad de ambos no era propia de una relación.

Me negué en banda y pasé del amor al odio en dos segundos, cuando la vi con Víctor, un colega de años, con ganas de joderme la vida. Me dolió, lo reconozco, lo sufrí, y sí, también lloré. La quería y me obsesioné con Lucía. La obsesión es un cáncer con metástasis, que corroe, que perturba, que destruye; en mi caso, creo que lo curó su traición, hasta el punto de que la saqué de mi vida completamente. Pero, ¿cómo podía olvidarla tan rápido? ¿Era amor lo que sentía por ella? ¿O simple reto porque ella tomara el control?

Cloe conocía parte de mi historia con Lucía, la culpé de todo como un cobarde; pero apenas conocía a la misteriosa. Nunca me imaginé necesitar a alguien como la necesitaba a ella. Con ella quería hacer las cosas bien desde el principio. Era sencilla y natural, sin poses. No le importan los lujos, solo quería, como ella decía, ser feliz. ¿Seré capaz? Su sola presencia me ponía nervioso, yo también me inquietaba cuando la tenía enfrente. Sabía hasta dónde debía llegar si la quería mantener a mi lado.

Me acerqué a ella rodeando la isla de la cocina y extendí mi mano. Sabía que podía conseguir muchas cosas hoy, pero mejor dejaría que todo fluyera. ¡Joder, Erik! Autocontrol en toda regla, estás irreconocible. Su tímida mirada y nerviosismo eran palpables. Caminamos hasta la piscina y me senté al borde con los pies dentro. Ella dudaba, pero accedió con cautela.

—¿Se nos acabaron las palabras? —Era una situación atípica, no sabía qué decir.

Ella sonrió y me miró con ternura.

—Uff, rubio, no sé por dónde empezar… —suspiró.— ¡Ah!, sí… ¿Por qué te fijaste en mí?

—Pues porque el destino quiso que te encontrara, quizás.

—¿Por qué yo y no Lola? Por ejemplo. —Transmitía inseguridad lógica.

Lola era una tía guapa y lanzada, vacía en contenido y fácil de obtener; bastaron dos tardes para conseguir ese premio que me dio en bandeja sin yo pedirlo. Pero eso era algo que no debía decirle por ahora a mi chica misteriosa. Cloe era muy diferente, era como esa pieza única que consigues y deseas cuidar y proteger toda tu vida.

—Tú eres diferente, nena.

—Tengo miedo, rubio… Miedo a no corresponderte como deseas. —Su voz nerviosa transmitía ternura e inocencia.

—Si ya me correspondes, Cloe. No quiero nada que tú no quieras.

—Pero pronto querrás más y yo…

—Shh —Toqué sus labios con mi pulgar. La abracé para calmar sus miedos y me acerqué a su frente.

Le besé tiernamente. Inicié ese beso que tanto deseaba con delicadeza, con pasión. Su corazón palpitaba desbocado…
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Encuentros cercanos, muy cercanos

CLOE

¿Cómo resistirse a un sentimiento? ¿Cómo saber dónde estaba el límite?  ¿Sabré
parar?
¿Dónde estaba esa vara de medir para detenerla en el punto exacto, que me marca
“STOP”
y así
no caer en el precipicio del arrepentimiento? Porque Erik me volvía loca de emociones, de pasiones nunca antes sentidas. 

Es muy fácil hablar y dar consejos cuando no conoces estos impulsos que guían tu cuerpo, las sensaciones que tambalean tus pensamientos. Yo era maravillosa dándole clases magistrales a Lola de cómo controlar los sentimientos, que no se podía dejar llevar por los chicos, que tenía que controlar su alocada entrepierna porque al final siempre salía llorando. Justo ahora entendía por qué se reía de mí
y me decía: «el día que te toquen, ya me cuentas». 

Nunca antes había sentido nada así por nadie. Mi corazón se salía del pecho y la mente volaba tan alto que temía la abrupta caída. ¿Seré capaz de detenerme? «No debes, tienes que ser capaz». Mi lado prudente encendía un pitillo observando mi autocontrol.

La brisa fresca del mar nos acompañaba, la maresía perfumaba cada rincón. Unos farolillos con luz tenue rodeaban toda la estancia. Ambos sentados muy juntos en el borde de una piscina sin fin, el agua templada y yo moviendo mis pies con nervios al compás de una playlist que el rubio había sincronizado «muy acorde para la ocasión». Comenzaba a sonar «Us»,
de James Bay, y me paralicé
por completo. El momento más romántico de la película
After, la situación perfecta para olvidar tus promesas y dejarte llevar.

«Uy, Cloe te veo venir».

Sus manos eran cálidas y suaves, se deslizaban con caricias por mi espalda. Me ericé completamente, su roce era electrizante. Se acercó a mi cuello y susurró un tierno «me gustas, nena» que me desconectó
de mi ser. Inició
un beso delicado y romántico, de esos con los que sientes que te elevas y ves todo desde arriba. Sus manos tomaban
mi cara profundizando un beso que para mi era perfecto; sus labios se movían acompasados a los míos, mi sangre bombeaba a gran velocidad. Sentí
que mis pulsaciones iban como un tren desbocado y sin frenos. Su roce y sus caricias eran delicadas, su lengua bailaba junto a la mía a un ritmo desenfrenado. Un placer divino y escalofriante me recorrió, sus besos se iban intensificando con más fuerza, con más velocidad, con más excitación…

…«Así que, dime cómo estar en este mundo, dime cómo respirar y no sentir dolor. Dime cómo, porque yo creo en algo, creo en nosotros. Dime cuando se apaguen las luces, que incluso en la oscuridad encontraremos una salida. Dime cómo, porque yo creo en algo, creo en nosotros…».

Yo seguí su ritmo con desconocimiento, sin saber hasta dónde podíamos llegar. Me cogió con ambas manos y me sentó a horcajadas sobre él y en ese preciso momento en que sentí lo que yo creo que sentí, «¡NO TE ENGAÑES!  ¡Estás segura de que lo sentiste!», un grito ensordecedor me llevó
a la temida realidad. «STOP, CLOE, VAS A CHOCAR». El lado prudente de mi conciencia me levantó
de golpe, tirándome de los cabellos, dejando al rubio con las mejillas sonrojadas y con ganas de más. Al mirarlo a los ojos vi una mezcla de deseo y confusión. 

Caminé presa del pánico por mi reacción bordeando la gigantesca piscina. Esto me superaba, «nunca antes había estado tan cerca de la intimidad con un tío, ¡coño!» No todo se podía traducir a esto, ¿no?

—Eh… Erik, lo siento pero…

Se levantó rápidamente y se acercó con cautela.

—Lo siento, yo… Nena, me he dejado llevar —dijo pasándose una mano por sus rizos despeinados, ese tic nervioso tan dulce que lo delataba.

«Sí,
joder, ya veo que te dejas llevar rápidamente, rubito»
canturreaba mi lado prudente mientras se quita mis cabellos de sus dedos. Mi lado perverso se descojona: «Buen trabajo, Cloe. Lo has dejado listo para volar cometas».

—Uff, yo sé que tú... Estás acostumbrado a estas cosas, pero yo... —Obviamente, no.

—Shh.  —Posó
su pulgar en mis labios, acallándome.— Lo sé
y lo siento. —Rozó
sus labios a los míos.—No haremos nada que tú no quieras. —Me cogió la mano y volvimos a la cocina.

«Querer, quiere, listillo, pero todo a su tiempo, muñeco»,  replicaba de brazos cruzados mi lado racional.

Respiré un poco más relajada. Poco a poco se iba desvaneciendo el nudo que se había generado en mi estómago. La intensidad del momento me había provocado un gran estrés, tanto, que mis mejillas iban a estallar por el calor. Me sentía como una auténtica gilipollas. Cualquier chica de mi edad probablemente se habría dejado llevar por la situación, pero para ser sincera, me aterraba. No, mejor dicho, me cagaba de miedo, susto, espanto y pánico. Juntos se confabulan para hacerme bullying.

«Todo a su tiempo, recuerda las normas, las normas, ¡LAS NORMAS!», me repetía constantemente las palabras de mi padre.

La noche terminó entre risas compartiendo unas exquisitas pizzas. Creo que fueron las mejores de mi vida. Y no, no exagero, eran deliciosas, con muchos quesos que se caían por los lados como hilos. Yo jugaba a que los pillaba con la lengua y él tiraba de ellos con los dedos. Muy cerca de mí, pero con mucha reserva de que no me sintiera mal, besos tiernos y simples, cargados de grandes emociones, anécdotas divertidas y mimos. Erik no intentó nada más allá de que pasáramos un buen rato y todo fue de lo más bonito. 

Al final había superado una noche muy cerca del chico que me hacía sentir simplemente especial.

De mi perfecta casualidad...
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Ser o no ser, esa es la cuestión

ERIK

¿Cómo cuidas algo que empiezas a conocer? ¿Cómo hacer que funcione? ¿Qué
es lo primero que veía en una persona? Pues, evidentemente, el exterior. Si compras un coche no eliges el más feo; buscas el que te llama la atención. No es lo mismo elegir un
BMW
básico que escoger un
Múltipla con todos los extras. Siempre vas a elegir el BMW, ya luego añadirás los extras que quieras. Si compras una casa te fijas en la que mejores vistas tiene, su exterior sin duda. Si puedes vivir en una buena zona no vas a elegir la peor. Luego decidirás cómo amueblarla.

Con Cloe me pasaba al revés. Sé que era una comparación un tanto superflua, pero era la realidad. Esa chica de mirada inquieta no era la más bella por fuera. Era guapa, pero tirando a normal. Alta, con un cabello precioso, unos ojos llamativos, una boca dibujada casi perfecta con labios gruesos…

«¡Joder!, para ser la chica normal»
«Tal y como la describía parecía que elegía el Múltipla con extras».

Siempre había salido con chicas impresionantes con cuerpos perfectos y caras de Barbie. ¿Y de qué me había valido? Pues me sirvió para aprender una lección: no siempre debes elegir la mejor zona o el BMW.

Cloe era esa chica que te demostraba que el interior valía más que cualquier fachada impecable. Era una chica que, a simple vista, no llamaba la atención. Era bonita, sí, pero no impresionante. Lo realmente importante de esta chica era su inteligencia; tenía tema para todo, te escuchaba, te hacía reír con sus ocurrencias, era divertida y no me pesaba hablar con ella a cada rato.

Su inocencia era lo que hacía que me perdiera en sus ojos, que me dejara llevar por el deseo, porque, como es lógico, lo prohibido te seduce, lo ingenuo te llama y lo puro te hace adicto.

Aquella chica simple me creaba ansiedad; no quería que la magia se apagara y, a pesar de su rechazo en aquel momento íntimo, supe que tenía que ir con paciencia para al final lograr mi objetivo.

Lo puro te hace adicto y Cloe era mi meta, costara lo que costara. 




40



Hace dos meses te besé. Fue un acto muy arriesgado

por mi parte pero lo repetiría mil veces sin pensarlo.

CLOE

Habían pasado dos semanas desde que volvimos de vacaciones. Regresamos a la rutina.

Mis padres, en sus trabajos maratonianos, llevaban una semana día y noche en el hospital, porque los contagios cada vez iban a más y preferían estar aislados para evitar exponernos a mi hermano y a mí.

Hoy mis abuelos vinieron a buscar a Andrés y se lo llevaron unos días a Ourense, hasta que comiencen las clases en quince días. El inicio en el nuevo instituto me tenía sumamente nerviosa. ¿Cómo sería la gente? ¿Me adaptaré? ¿Tendré amigos? Desde hacía un par de días dormía muy mal, pensando en lo que me voy a encontrar. Gracias a la compañía virtual de Erik, el trasnocho era menos pesado. Si no fuese por él, estaría sola. Reconozco que extraño a Lola… Sé que era una estúpida por pensar en ella, pero es que fueron muchos años de confidencias, de amistad, de risas, de llantos y todo se rompió por mi chico de ojos color esmeralda que me tenía enamorada. A veces me sentía culpable por haberme decidido por el crush que ni siquiera conocía, pero con el paso de los días, me daba cuenta de que había sido una gran decisión. Lola solo miraba por ella y me demostró que no podía confiar en ella nunca más.

Con Erik me sentía increíble. Era ese chico que siempre soñé que llegase a mi vida. Hace dos meses que me arriesgué a besarlo impulsivamente y, aunque fue muy arriesgado, valió la pena, y lo repetiría mil veces sin dudarlo. Pensaba en él cada minuto…

Su notificación me sacó de mis pensamientos románticos.

Hola, nena.

Hola, cielo, qué alegría que me escribas.

¿Qué
tal estás?

Aquí un poco liada, pidiendo los libros

del instituto por internet.

Uff, yo acabo de salir de Krav y estoy reventado,



tengo que terminar de arreglar las cosas para



el traslado.



Pronto estaremos muy cerca.



Moría de amor. Estaba muy emocionada porque Erik se trasladaba a Coruña para estudiar en la universidad. En la selectividad tuvo un gran promedio que le permitió escoger la carrera que siempre quiso.

Te echo de menos, a ti y a los atardeceres en la playa.



Era tan romántico que hasta mi diosa del amor estaba perdidamente enamorada. De sus dulces labios, su mirada profunda cargada de sensualidad, su hermoso rostro perfilado, su cuerpo trabajado y un abdomen de infarto marcado a la perfección. «Uff, Cloe, eres una chica con suerte».

¿Quién es esa tal playa? JAJAJAJ.

Boba jaja, escuché nuestra canción.

Joder, quiero verte.

Nene, yo también quiero verte.

Te tengo una sorpresa.

Uff, cuéntame ¡las sorpresas me estresan!

Voy mañana y he comprado entradas para

el maratón de After, te apetece, ¿verdad?

Mi chico «suena posesivo, Cloe». Aparte de guapo y detallista, sabía que adoraba la Tetralogía de Anna Tood, una historia bastante tóxica pero muy romántica. ¿A quién no le gustaba Hardin Scott? El típico malote que se enamoraba perdidamente de la inocente e ingenua Tessa. Una novela muy cliché que me encantaba. Así era yo, ¿qué podía hacer?

¡Qué
dices! ¿En serio?

Sí, sabía que te encantaría.

Muchas gracias, mi rubio, te quiero.

Mi rubio, «extremadamente posesivo».




Yo más, preciosa. Luego te llamo.

Y así me enamoraba cada día, con sus pequeños detalles. Y sus interminables llamadas acompañándome en los desvelos.

Entre risas y caricias, besos cautos y otros no tan discretos, fue nuestro encuentro. Celebramos nuestros dos meses desde ese primer beso, disfrutamos como enanos viendo aquella doble sesión de película de novios tóxicos y celosos que luchaban porque prevaleciera el amor. Una auténtica utopía.

Conocía el final de esta súper melosa historia de amor y sabía cómo terminaba, Hardin y Tessa, ¡felices por siempre! Aunque si fuese mi caso, creo que hubiese mandado al carajo a Hardin en el primer libro. Un chico traumatizado por su infeliz infancia, extremadamente celoso y controlador. Desde un principio empezaron mal, hubo mentiras y la apuesta de Hardin por conseguir el gran trofeo, “la virginidad de Tessa”. Pero le salió mal la jugada porque el muy macho, se enamoró. Y ella se dejó llevar. La inocencia nos hacía ser idiotas sucumbiendo al dominio del macho alfa.

¿Era posible vivir atada a una persona que te observa, te sigue y manipula en todo momento? Yo creo que no… Después, la historia cambia y
él deja sus vicios y se convierte en un hombre maravilloso y enamorado. Atrás quedaron los gritos y las peleas día tras día. ¿De verdad esto podía ser real? Uff, qué complicado era esto del amor. Ojalá nunca me toque vivir algo igual. De momento, vivía el presente con mi guapísimo rubio que me llenaba de felicidad cada día.
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  La traidora se vistió de amiga. Ella era así y


  se puso su mejor disfraz


  CLOE


  El día de ayer fue mágico hasta hoy. Justo Lola apareció para fastidiarlo todo, como siempre.


  ¿A quién podía crees? ¿A mi tóxica ex mejor amiga o al chico de mis sueños?


  Yo salía del portal cuando me la crucé, creyendo que era por casualidad. Pero ahora estaba segura de que esperaba a que bajara a Zeus a pasear, porque su actitud era como si estuviese deseosa por contarme algo. Mi madre me pidió que buscara unas cosas en el supermercado y ella me esperaba en las escaleras.


  —¡Amiga! ¿Qué tal vas con Erik? —Saludó hipócrita con mirada retadora.


  —Creo que no es problema tuyo —respondí con seguridad. Esta zorra no me iba a fastidiar.


  Seguí caminando tratando de ignorarla, pero ella contraatacó, diciendo:


  —Por supuesto que es mi problema, porque te dije en San Juan que Erik es mío y te estás metiendo donde no te llaman.


  ¡Uyyyy! Me huele a celos…


  —Yo creo que él no opina lo mismo. —Me giré y la miré de frente. Su gesto denotaba ira.


  —¿Estás segura? —Se acercó con las manos en la cintura queriendo que adivinara algo.


  —Completamente segura. —Rebatí tajante.


  El rubio había sido muy especial conmigo y confiaba en él.


  —A ver, ¡déjame adivinar! —Tocaba su barbilla a modo de juego—  ¿Fuisteis al cine ayer?


  Eh… ¿Cómo lo sabía? Un nudo me atravesó la garganta. ¿Nos estaba espiando? Conozco a Lola, cuando se empeñaba en alguien del instituto lo perseguía para averiguar sus movimientos, dónde vivía y demás actitudes de detective, hasta conseguir su objetivo: ligar con su siguiente víctima. ¿Era Erik su víctima o su cómplice?


  Procuré no mostrar mi enfado pero era evidente.


  —¿Qué quieres Lola? Me tienes un poco cansada —resoplé aburrida.


  —Ay, nena, mira, relájate.


  —Yo estoy muy relajada —respondí demostrando desinterés. Sé que eso le jodería mucho.


  —Estoy hablando contigo por hacerte un favor, ¿sabes? Tantos años de amistad tienen que valer de algo, ¿no crees? Yo solo quería comentarte una cosa con el corazón. Después de que vierais la película y lo pasarais fenomenal vino a mi casa y uff, amiga, lo siento de verdad, pero tu relación no va muy bien.


  Me quería morir, mi corazón se caía a cachos y no los iba a recoger.


  —¿Qué te parece si te vas un poco a la mierda? —Intenté abrir el portal, pero ella me bloqueó el paso.


  —Está conmigo porque lo pasa mejor. ¿Os habéis liado ya, o sigues siendo una mojigata renegada que no hace nada hasta el matrimonio? —Se removió retándome, pero no iba a caer en su juego.


  —Yo no tengo prisa —exhalé exasperada con la adrenalina a mil bombeando mi cerebro.—  Eres lo peor que he conocido en mi vida, siempre te sales con la tuya y sabes que en el fondo no eres más que una fracasada.


  —Ay, mi cielo. Tú misma lo has dicho: siempre me salgo con la mía y lo que me apetece ahora es Erik.


  Me abrió paso como finalizando la conversación y mis diosas se alinearon para responder a su ataque:


  —A las fáciles se les termina pronto la fiesta.


  Una carcajada con la mano tapando su boca fue su expresión.


  —Ay, qué graciosa y anticuada eres.


  Me apetecía cogerla por los pelos y arrastrarla por todo el marítimo, pero sería lamentable por mi parte rebajarme a ella.


  Escupí un:


  —Eres un ser detestable.


  —Bueno… Erik no dice eso en mi habitación, —respondió con chulería.


  Mi pulso se descompensaba, sentía presión en la cabeza pero no podía mostrar mis debilidades. Mi diosa valentía me cogió de la mano y habló por mí.


  —Uy, pues disfrútalo, todo para ti, guapa.


  —Ok. Pues deberías hablar con él y terminarlo ya, porque, amiga, tienes unos cuernos que no entras por la puerta. Ah, y te digo que es más guapo sin ropa y no te cuento cómo lo hace…


  Indignada estaba. Cada palabra era una puñalada, cada sonrisa una espina que me atravesaba de punta a punta, pero a ella se le notaba insegura, cosa poco habitual en Lola, así que la pinché.


  —Dices ¿terminarlo? ¿No es que es tuyo? ¿Por qué
quieres que hable con
él? No te veo muy segura, Lolita, —le dije con sarcasmo. «Eres una puta
x10».


  —Ay, lo digo por ayudarte Cloe. Es mejor dejar a que te dejen. Erik se confundió contigo, pero anoche recordó lo bien que lo pasamos en San Juan.


  Sí, sí, eso es que se había pillado por el rubio y puede que todo esto sea una mentira para cabrearme, «cosa que logró obviamente». Pero no exculpo a Erik, es más, no meto las manos en el fuego por nadie.


  Se cuadró como un gallo a punto de iniciar una pelea. Alzó su dedo índice y me señaló escupiendo:


  —Último aviso, zorra.


  Yo estaba iracunda pero mantenía la calma porque sabía que mi actitud la alteraría más. Conocía sus puntos débiles.


  —Uy, Lola, creo que te has pillado por Erik y te has vuelto loca, —sonreí tras la mascarilla y sabía que ella lo notaría.


  —Más quisiera él, pero yo nunca me pillo por nadie. El que está muy liado conmigo es él y creo que le das pena. Yo solo te aviso.


  —Yo creo que sí y que te pone nerviosa que no te hagan caso, ¡por primera vez en tu vida! —Toma tu dosis de veneno, que te va a doler.


  —Solo es que contigo mira estrellas y conmigo las toca, payasa.


  Tenía razón, pero quizás por ir deprisa el interés se pierde. Respiré hondo con la mirada fija e imperturbable en sus intensos ojos marrones.


  —Ay, Lolita, qué pena me das.


  —Y tú a mí.


  —Y sí, es verdad todos te tocan tu estrella. Tu problema es que nadie se queda a tu lado después de eso. Eres patética, chica.


  —Pero no perdedora. Que te quede claro, nunca pierdo.—Se rió con burla. Volvió a señalarme y no hay nada que me altere más que me señalen con el dedo, me parece humillante.


  —Aburres tía, aléjate de mí. —Crucé el portal y tiré de la puerta ignorando si respondía.


  «Puta, puta y mil veces, puta».


  Ahora sí venía mi desahogo. Ira, rabia, decepción, histeria…, todo se juntaba como un tsunami dentro de mí. Si seguía allí reventaba, y no me iba a aguantar en meterle un guantazo.


  Caminé hasta el marítimo para desahogar mis lágrimas contenidas para no parecer frágil, pero ya no podía más.


  El rubio había estado con Lola. Hasta dónde habían llegado, no lo sé, pero todo indicaba que se habían liado y Erik no me había dicho nada.


  Él sufre porque Lucía le engañó y ¿qué hace conmigo, jugar? Eso me pasaba por novata…


  «Desgraciada ingenuidad».
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Los amores de verano no llegan al otoño

CLOE

Lola se había empeñado en arruinar mi felicidad ¿Por qué? ¿Qué le había hecho yo para que quisiera fastidiarme? Por más que lo pensaba no lograba entenderlo. Es verdad que ella conseguía todo lo que se proponía, pero nunca pensé que sacrificaría nuestra amistad; o quizás es que nunca me quiso como amiga.

Siempre se refugió en mi casa cuando sus padres discutían, mi familia la trataba de lujo, como una hija más; de hecho le tenían mucho cariño. Aún no les había contado nada de mis diferencias con ella porque albergaba una posibilidad de reconciliación, pero ahora ya no pienso en esa opción que para mí, ya es imposible.

En cuanto al rubio, creo que mi amor de verano duró poco, y quizás lo que más me dolía era la pérdida de confianza y romper nuestra bonita amistad. Estaba nuevamente sola. Lloré toda la tarde sin consuelo, ahora llegaba el momento de recoger mis piezas destrozadas en mil pedazos, esparcidas por el suelo y armarme nuevamente como la niña que arma un Lego que le acaban de regalar. Pieza a pieza me recompuse para enfrentar esta situación, sin lágrimas ni tristezas, con la valentía que tengo que tener porque cuando uno se propone algo, debe cumplirlo. Y voy a ser una tía valiente y decidida.

Estaba en mi habitación escuchando con los cascos “You broke my first”. Sonó la notificación que tanto esperaba, pero no la abrí al momento. Aquello debía pensarlo bien, tenía que medir mis palabras, sobre todo, tenía que saber llevar mis emociones.

Hola, preciosa ¿cómo estás?

Dos llamadas perdidas.

Yo estaba en línea, pero no iba a abrir el mensaje aún.

Nena, ¿estás bien?

Cinco llamadas perdidas.

Sentía una presión en el pecho con cada llamada, no respondí a ninguna. Ya había leído sus mensajes, mis manos temblaban por la angustia que tenía. No sabía describir lo que sentía, era una mezcla de tristeza y fracaso.

Estás en línea y no me contestas…

¿Te pasa algo?

Mi consciente quería bloquearlo, pero a mi corazón, que latía precipitado, le urgía saber ¿por qué? Si no indago me quedaré con las dudas. Me limité a averiguar con una frase.

Todo era demasiado bonito para ser verdad.

¿Por qué
dices eso?

Déjalo Erik, no quiero saber de ti.

Sé que eso le jodería, desde que lo conozco era muy persistente cuando quería algo, típico de los hijos que lo tienen todo. Reconozco que nunca había utilizado ese apelativo para describirlo, pero la rabia recorría mis venas.

¿Qué
he hecho? Atiéndeme al puto teléfono.

«Detén tu caballo jinete, mide tus palabras».

Pregúntaselo a Lola y no se te ocurra volver

a hablarme así.

¿Qué
te ha dicho?

Pregúntaselo a ella.

Nena, en serio, no es lo que parece. Por favor,

déjame explicarte, no sé qué te dijo, pero yo

necesito hablar contigo.

«Nada rubio, nada malo, solo que follas de lujo».

Tres llamadas perdidas.

Cloe contéstame por favor. Por favor nena, no

seas cabezota te quiero y lo sabes.

Déjalo, Erik.

¿Crees que sería tan imbécil? No, no lo dejo

Cloe.




La imbécil fui yo por creer en ti.

No, Cloe, joder, déjame hablar contigo y si no



mañana me presento en la puerta de tu casa.



Uff, ¿me amenazas? Vamos mal…

No quiero, déjame en paz, mañana no voy a

estar en casa.

¿Dónde vas mañana?

«Tóxico entró
al chat».

No es asunto tuyo.

Cielo, en serio, por favor, quiero hablar contigo.



…



Mierda, nena, escúchame. ¿Ahora yo soy el malo?



Que venga esa payasa y que te diga cualquier



estupidez. ¿Ya le crees todo? ¿Te he dado



motivos para que dudes de mí?



No era cualquier estupidez, solo me dijo cosas que tú no me has dicho, como que ayer, cuando me dejaste en el portal, fuiste a su casa. Dime que no la has visto.



A ver, sí, la vi, pero es que me insistió.

Ah, claro, te puso seguro una pistola en la boca. No, mejor dicho, te puso el coño.  Era imbécil por creer en él.  Si quería estar con Lola, ¿para qué me buscó?

Ya, claro, me imagino.

No hay nada entre ella y yo. Quedamos como amigos. Cloe, no te cambiaría por ella ni loco.



Soy tonta pero no tanto. “Amigo el ratón del queso y se lo come”, rubio.

Joder, Cloe, te llamo y hablamos.

No debí confiar en ti.

¿Cómo?

Veo que Lola y tú os lo habéis montado muy bien.



Se habían unido para arruinar mis ilusiones.

¿Qué
dices, nena?

¿Y sabes qué
es lo peor? Que tienes muchas palabras bonitas, pero tus intenciones no las veo nada claras.



Cloe ya lo hemos hablado, no empieces.

Dos llamadas perdidas.

Sí, por supuesto que hemos hablado y creí en ti.



Y qué casualidad que luego del cine fuiste a su casa. ¿De qué va esto Erik?



Cloe, mira, tú y yo no somos nada serio,

¿vale?

¿Perdona?

No me puedes decir con quién estar o no.

¿En serio?

Te digo que sí, estuve en su casa, ella me llamó,



pero no pasó nada, se me lanzó y no la seguí.



¿Dónde quedaron tus palabras bonitas?

¿Dónde quedó
tu confianza?

¿Estás hablando en serio?

Te digo algo, no quiero nada serio y menos



con alguien así de controladora.



Ahora entiendo porqué Lucía te mando a la mierda.



Y yo porque tú nunca tuviste novio.

Cuatro llamadas perdidas.

Joder, Cloe, lo siento, no quería decir eso. Sabes



que lo de Lucía me afecta, lo siento.



Déjalo Erik, tienes razón, no somos nada serio.



De ahora en adelante me reiré de nosotros…



Siete llamadas perdidas.

Cloe, no voy a parar hasta que me atiendas.

Era difícil darse cuenta de que todo fue una gran mentira, tantos años compartiendo secretos e ilusiones, en fin, anécdotas de la vida con esa que llamaba “mi amiga del alma”; ahora era mi rival y solo por un tío. Erik apareció sin buscarlo y cuando me miraba sentía que me llevaba al mismísimo cielo, cuando me hablaba era música para mis oídos y cuando simplemente rozaba mi mano, se me estremecía cada célula de mi cuerpo. Y no somos, según él, “¿nada serio?”
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Tiempo

ERIK

Pasaron tres días en los que decidí darle tiempo para que pensáramos qué era lo mejor en este momento. No podía ir a Coruña porque estaba con los trámites de la matrícula y la residencia para la Universidad. Nunca había vivido solo; me faltaban unos días para arreglar las cosas porque mis clases empezaban la semana siguiente y tenía prevista la mudanza el fin de semana. Los tres primeros meses reservé una habitación en una residencia universitaria porque no era seguro que las clases fueran a ser presenciales todo el curso. Si al final tenía que asistir todos los días buscaría un piso para mí solo.

Escribí a Lola reclamándole el por qué había hablado con Cloe. Teníamos un trato: ella dejaría en paz a Cloe y, a cambio, ella y yo nos veríamos de vez en cuando sin nada serio, una relación abierta. Tú no me exiges, yo no te exijo. Ella contestó que fue una casualidad, que se la encontró en el portal, que hablaron amigablemente y Cloe le sacó las palabras. No le creí, pero ahora me tocaba enmendar mis errores.

¿Me lié
con Lola? Por supuesto. En San Juan me lo puso a tiro fijo, era una chica muy guapa y dispuesta a satisfacer a cualquiera. Era complaciente como yo estaba acostumbrado y desahogaba mis necesidades. Claro que
ella no era una tía para tener una relación formal, todo lo contrario de Cloe, pero lo que no podía permitir era que me controlase, aunque en este caso llevara
razón. Si yo viera a Cloe con otro tío creo que enloquecería, pero eso no iba a suceder.

El problema era que mi cabeza no había dejado de pensar en mi chica misteriosa llena de vida y ganas de ser feliz. Reconozco que con Cloe me sentía a gusto, tenía ganas de ella, de ser su primera vez en todo, pero eso me comprometería a muchas cosas y no sé hasta qué punto yo estaba dispuesto a eso. Ella estaba perdidamente enamorada de mí, se le notaba a leguas y no conocerá a nadie que me sustituya tan rápido, estoy seguro. Creo que optaré por mandarle un mensaje conciliador. Con ella sé que era imposible tener una relación abierta, así que la mejor opción era darnos tiempo, que me extrañase hasta el punto de que fuera capaz de aceptar mis condiciones…
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El amor me da una cal y otra de cal.

¿Cuándo me tocará
la arena?

CLOE

Amar era un sentimiento muy profundo que descubrí contigo. Miraba el móvil cada minuto esperando su llamada, tan siquiera para oír su voz. ¿Estaba todo perdido? ¿Dónde quedaron los atardeceres bonitos y sus palabras?Quizás no le di lo que necesitaba. Yo solo soñaba con su compañía. ¿Fue todo mi imaginación?

Me saltó una notificación y volví a la vida, la tan ansiada notificación que mi corazón suplicaba. Una explicación, una esperanza de que no todo estaba perdido.

ERIK:



Hola, nena, ya sé que sigues enfadada y sé que tienes razón. El viernes voy a Coruña, hago el traslado a la residencia porque empiezo clases el lunes. Me gustaría que habláramos. Creo que no me siento capaz ahora mismo de llevar una relación formal, ni contigo ni con nadie; no quiero que te sientas mal, no es por ti, es por mí. Desde que te conocí me he sentido otra persona y tú te mereces tener a alguien cien por ciento para ti. Sabes que lo he pasado mal con Lucía, ella era muy controladora y me engañó. Como te conté, es algo que nunca perdono.



Te preguntarás si yo te he hecho lo mismo a ti. Te digo de corazón que no. Me lié con Lola en San Juan, aún tú y yo no teníamos nada, y sí, acabé durmiendo en su casa. No tuve la valentía de contártelo, pero después de esa vez no nos vimos más hasta el día del cine cuando fui a coger la moto. Después de acompañarte al portal, ella llegaba e insistió en devolverme la camiseta que dejé en su casa la noche que estuvimos juntos. Subí y me interrogó sobre nuestra relación, pero te juro que no pasó nada.



Creo que lo mejor es que nos demos un tiempo; tú empiezas el instituto y yo la universidad, no quiero perder nuestra bonita amistad que tanto necesito.



El tiempo nos dirá si podremos retomar nuestra relación y así poder darte todo lo que te mereces.



Leí cada palabra y cada una de mis lágrimas caía cual cascada al enterarme de la maldad de Lola, y las dudas que tendría con Erik de ahora en adelante. ¿Darnos un tiempo y pensar? Viví en pocos meses un amor intenso propio de una inexperta que lo dio todo o casi todo, una ingenua estúpida que no cumplió sus putas normas y confié  a la primera en un ser desconocido que se fijó en mí. Normal… A cualquiera que me hubiese dicho aquellas palabras bonitas creo que le habría correspondido, por la necesidad de descubrir lo que era un simple beso, una caricia, conocer lo que se siente cuando alguien se interesa por ti. Y apareció el rubio regalándome todas esas cosas que yo tanto necesitaba.

Sentí que Erik me aportaba mucho, aparte de erizar mi piel con solo oírlo; me hablaba con cariño, era detallista, me daba seguridad y me regaló esa amistad que tanta falta me hacía. ¿Sería posible ser su amiga sin desearlo como novio? No tengo a nadie y, antes que perderlo, debía intentarlo, a pesar del dolor que siento. Creo que ha sido sincero contándome que se acostó con Lola; es cierto que aún no teníamos nada formal, pero ¿lo podré ver igual? Le respondí un simple:

Tienes razón, el tiempo dirá.
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Puedes arriesgar, pero perder no era una opción.

ERIK

No podía sacarla de mi cabeza. No sé qué me pasaba con Cloe, pero aunque ni yo mismo me lo creía, la necesitaba. Habían pasado unos días desde que le escribí aquel mensaje y ella me respondió escuetamente un «Tienes razón, el tiempo dirá». A diferencia de las chicas con las que había estado, ella no me llamó, ni me escribió más; parecía que pasaba página y eso me inquietó, hasta el punto que no dejé de pensar en ella ni un solo día. Siempre había sido un tío seguro de mi,
pero Cloe me desestabilizaba y hacía que mis inseguridades del pasado volvieran.

Me instalé en la residencia. Era un sitio cómodo y limpio, con muchas medidas de seguridad por el Covid. Con túnel y alfombras de aseo a la entrada y salida del portal. Un manual de instrucciones y restricciones fue mi regalo de bienvenida. Cincuenta y cinco advertencias de qué hacer para no ser expulsado, cero fiestas, cero chicas en las habitaciones, etc. Siempre viví a mi bola en mi casa, sin normas de horarios ni mierdas de esas, pero cuando eliges vivir allí, o cumples o te buscas la vida. La facultad estaba justo a dos calles. Mi padre me trajo las cosas el domingo y pasé la tarde con él. Me insistió en que me alquilara un piso para mí solo y podía tener mi intimidad, cosa que me llamaba la atención, y así podía hacer lo que me diera la gana; pero me había comprometido hasta diciembre y, como nuevo, no era plan de cagarme el primer día. Así que le dije a mi padre que iría buscando piso y, cuando lo consiguiera le decía.

Cuando se marchó mi padre, mi mente volvió a la rutina de pensar en Cloe. Sé que la había jodido con ella, con mi tira y afloja, pero cada vez que la recordaba temía que llegara alguien en el instituto nuevo y me la arrebatara, porque aunque Cloe no era una tía escultural, tenía su punto, ese que yo vi y que cualquiera podría descubrir. Y quizás ya sería tarde para mí.

Lola por su parte me mandaba mil mensajes amenazando, que si no la veía buscaría a Cloe para meterle mierdas sobre mí. Pasé de sus llamadas y mensajes; mi único objetivo ahora que estaba en Coruña era recuperar a mi chica misteriosa y hacerla mía.

Al levantarme antes de ir a la universidad, le escribí.
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El deseo era mayor que la razón.

CLOE

Su mensaje me permitió reflexionar. Me picaban las manos por saber si ya estaba en Coruña y me armé de valor para no caer en tentaciones. Le necesitaba, sí, le extrañaba demasiado, pero entendía que era lo mejor. Yo ultimaba mis preparativos para el inicio de clase y me llegó un nuevo mensaje a las ocho de la mañana interrumpiendo mi frágil sueño.

Nena, ¿qué tal?

Observé la pantalla con nervios, solo podía leer hasta donde me permitía la notificación. Me senté en la cama y estiré los brazos desperezándome. Pasé quince minutos mirando el Instagram, haciéndome la dura con aquel mensaje que me inquietaba; no lo abrí al momento, no quería agobiarlo y tampoco le iba a demostrar desesperación, aunque me moría por hacerlo. Después de pasar un tiempo, lo abrí.

Nena, ¿qué tal todo? ¿Ya pensaste en lo que te

escribí?

¡Hola, rubio! Creo que es lo mejor.




Me alegro de volver a hablar contigo.

Y yo. No sé si lo lograré pero bueno…
Tú
empiezas la Universidad y
seguro que conocerás a alguien especial.



En muy poco tiempo te has convertido en una persona muy importante para mí, pero no quiero equivocarme contigo. Sabes que no busco a nadie más, solo quiero hacer las cosas bien, aunque no estoy seguro de que me pueda
contener.



Sus palabras me confundían, me pedía tiempo ¿y me decía que era muy importante para él? ¿Como, qué? ¿Como amiga? La angustia pataleaba mi cabeza y no me contuve al preguntarle:

¿Lola te escribió?

Sí, todos los días… ¿Tú has hablado con ella?

¿Qué
hacía? ¿Lloraba o me alegraba?

No, ni pienso hacerlo. Con amigas como ella ¿para qué quiero enemigas?



Ya… Me imagino. Oye ya estoy en Coruña



instalado, mañana comienzo la Universidad,



me gustaría verte. Te extraño, nena…



¿Y eso? «¿Te extraño, nena?» Sentí una punzada, una emoción que no sé si podía digerir.

Yo también te extraño Erik, he tratado de llevar las cosas con calma, pero no te puedo sacar de mi cabeza, rubio. Dime ¿qué hago?



Yo no dejo de pensar en ti, nena. Tengo ganas

de ti.

«WTF» Qué me estás contando, que no me entero.

¿No
éramos amigos?

Sí, y también sinceros.

No me confundas rubio…

No me enamores, Cloe.

Me abracé a mí misma emocionada con su mensaje ¿Qué hacía? ¿Qué le decía?

Tú a mí tampoco, no sé qué quieres decir…

Que he sido un imbécil, nena y que quiero

verte y estar contigo.

Sonó el móvil sacándome de mi embobamiento y contesté al instante.

—Hola, preciosa. —Su cálida voz me erizó al completo.

¿Qué
ha pasado aquí? ¿Cuál fue el motivo de su repentino cambio? ¿Será
sincero? ¿Le volveré
a dar ostias a mi corazón
partío?

—Hola, rubio, —suspiré añorándole.

—Perdóname cielo, soy un capullo… —Le interrumpí su flagelo.

—Te quiero nene, me has hecho mucha falta, —susurré con cautela. Dudaba si esto era un sueño.

—Podemos vernos ahora, si tú quieres.

Joder, cómo no voy a querer, si era lo que más deseaba desde hacía días, que ocurriese un milagro que me lo devolviera. Lo necesitaba demasiado, Erik era mi bombona de oxígeno para mis inseguridades. Desde que me escribió
ese mensaje había llorado a escondidas para que mis padres no se dieran cuenta. No sé cómo me había enamorado en tres meses, pero lo hice y dolía, dolía mucho, sentir que, o no eres suficiente, o había sido una tonta por no darle lo que tanto él deseaba y que fácilmente había conseguido con Lola. Porque aquel día en su casa, a pesar de ser mi primera vez cerca de él, la curiosidad me hacía sentir que quizás yo también quería más. Pero las putas normas me detuvieron. ¿Cuál era el camino correcto?

«Cumplir las normas es el camino correcto siempre, Cloe», mis diosas aparecía juntas en mi mente sacudiéndome. «Mira Lola, tanto se apura que siempre se queda sola, será
por algo». «Primero gatea, Cloe, que tiempo de correr tendrás».

En eso tenían razón.

—Querer quiero, pero estoy con Andrés. Rubio, mi madre está de guardia y mi padre fue a ver a mis abuelos a Ourense; pero mañana a lo mejor puedo. —Mentí.

Mi lado racional me hizo entender, junto a sabiduría, que tenían razón; no podía martirizarme pensando en que había fallado. Yo daré todo cuando me sienta segura de que Erik es mi chico de las trece normas. Hasta el momento solo he tropezado y aunque me muero por verle, tengo que demostrarle que no soy una estúpida, que no caeré rendida a sus pies a la primera de cambio.

—Bueno, vale, esperaré ansioso a mañana, nena —me dijo con voz triste. No dudó de mi mentira y eso me tranquilizó.

—Yo también —sonreí con alivio. Se me dio bien engañarlo.

—Recomiéndame un libro o película para esta noche.

—Sííííí, ahora me estoy leyendo “Un cuento perfecto” de @betacoqueta y estoy ¡enganchadísima! —Eso sí que era verdad. Adoraba la pluma de esta mujer, dibujaba historias con una facilidad que enamoraba desde el primer capítulo.

—¿De qué va? —Preguntó en tono divertido y pícaro.

—Es súper romántico y no sé si te gustará. Tú solo léelo, seguro que te enamorarás de Margot.

—¿Se parece a ti?

—No, ¿por? —pregunté con dudas.

Erik era un acertijo total.

—Entonces dudo que me enamore. —Me sonrojé y a la vez mi mente voló dispersándome de aquella confesión.

Este chico era bipolar o era yo la que no comprendía nada. ¿Cómo una persona ayer te pide tiempo y hoy te baja la luna? Me emocionaba por una parte, pero por otra me llenaba de dudas. Es verdad que era mi primer amor, pero no debía ser confiada y caer como una pardilla; quizás estaba paranoica o, simplemente, razonaba que debía ir con cuidado, porque las mariposas revoloteaban dentro de mí al oír su voz, aunque no me quería estrellar. Siempre debía recordar que me superaba en edad y en experiencia.

Me sacó de mis pensamientos preguntándome:

—Cloe, ¿me oíste?

—Eh, sí, sí, perdona, es que mi hermano me llamaba, Erik —volví a mentir. —Mañana te veo, cielo.

—Vale, nena, hasta mañana. Deséame suerte en mi primer día.

—Suerte rubio, que te vaya muy bien.

Nos despedimos y mi mente solo imaginó volver a verlo…
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Más vale pájaro en mano que volar sin ti

ERIK

Primer día de universidad… Un desastre. Tendremos clases presenciales una vez a la semana, el resto será virtual. Conocí al grupo que me tocó sin mucho que destacar. Éramos bastante diferentes, se notaba a leguas quienes eran los frikis, los canis… En fin, tribus que dios los criaba y ellos se juntaban. Rápidamente nos separamos según las primeras impresiones. No hablé mucho, simplemente observé con detenimiento a cada persona. La universidad no era el instituto.

Estaba rayado, yo quería vivir esta etapa a plenitud y no de esta manera tan rara. De primeras no me relacioné mucho, estaba un poco a la defensiva; siempre he sido muy sociable, pero dentro de mí había una revolución de sentimientos que no comprendía. Juré no volver a enamorarme en un corto período de tiempo, pero mi cabeza no dejaba de pensar en Cloe. Esa cría se estaba colando muy dentro de mí sin quererlo. Ella estaba convencida de que su inicio de curso iba a ser un desastre, pero yo temía que conociera a alguien que pusiera en duda sus sentimientos hacia mí.

Al salir de clase la llamé para quedar y ahora estaba como un crío esperando encontrarme con ella; estaba nervioso, no sé qué me ocurría, pero tenía hasta ansiedad por verla nuevamente.

Mi chica caminaba en mi dirección por el marítimo. Al verla, me bajé de la moto y me saqué el casco. Caminé a su encuentro y la observé de arriba a abajo: vestía con sencillez, como siempre, nada llamativa, unos simples vaqueros y una sudadera gris Adidas con letras negras; su cabello recogido en un moño que la brisa despeinaba, sin apenas maquillaje, natural como era ella.

Nuestro encuentro fue especial, tenía ganas de abrazarla, de besarla y eso hice. Nos fundimos en un abrazo sentido del que no me quería despegar. Bajamos las mascarillas y rocé sus labios en un beso corto. Quería sentirla cerca de mí, me impregné de su dulce perfume, cogí su rostro con ternura y le acaricié las mejillas. Sus preciosos ojos eran una interrogación y, sin mediar palabra, busqué su boca y nos fundimos en un beso profundo que deseaba.  Me rodeó con sus brazos y me tranquilicé al sentirla mía con su respuesta.

—Te extrañé, cielo. —Fueron mis palabras, dando por sentado que la quería a mi lado.
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Volver a empezar

CLOE

Sus palabras fueron suficientes para que empezáramos de cero una relación sin agobios ni ataduras. Erik había sido tierno y especialmente cariñoso; nos besamos intensamente con una pasión reservada que poco a poco se deshizo, dándome esa seguridad que tanto necesitaba. 

—Yo también te extrañé, rubio.

He de admitir que cada día me gustaba más. Yo era novata en esto del amor y tenía que seguir aprendiendo a controlar mis celos y emociones.

Erik inició la universidad sin contratiempos y con un horario maratoniano, según me contó.

Lola seguía llamándole a diario, pero cuando me enseñó sus mensajes, lo que me daba era pena. Le amenazó con contarme una sarta de mentiras; él, según leí, no respondió a sus mensajes. Debía de volver a confiar en él…

Pasamos la tarde como en aquellos paseos en las playas de Vigo. Hizo sonar una canción de su playlist a través de los cascos, derritiendo mi corazón.

…«Los dos cogidos de la mano, por las calles. Y regalándonos mil besos en cada rincón. Te quiero así, sí, tal como eres, para mí. No pidas más, que yo sea tu dueño mi amor, intentaré, parar la vida un instante para estar contigo, si puedo. Pero después, al amanecer. No nos daremos ni cuenta, pero en cada beso, pondremos la vida, daremos el resto…».

Así estábamos, viéndonos con gran deseo, meciéndonos abrazados, escuchando a Alejandro Sanz.

…«Eh, coge mi mano así sin miedo. Bésame y no mires al suelo. El tiempo que aún nos queda. Vivámoslo como si fuera eterno…».

Los dos cogidos de las manos y regalándonos una puesta de sol maravillosa que fotografiamos mil veces, con muecas, con besos tiernos, con abrazos sentidos sellando nuestros sentimientos.

Nos despedimos en el marítimo. Yo no quería separarme y él tampoco, pero tenía que entregar un trabajo antes de las 22:00 y se le hacía tarde.

Regresé caminando envuelta por la brisa escuchando «A Sky full of stars»
de Coldplay. Atrás quedaban los días tristes y mis llantos a escondidas. Aquella canción me recordaba su compañía y era feliz.

«Porque tú eres un cielo, porque eres un cielo lleno de estrellas, voy a darte mi corazón. Porque tú eres un cielo, porque eres un cielo lleno de estrellas, porque iluminas el camino…»

Sentí que alguien tropezaba conmigo y me devolvía a la realidad. Me quité los cascos y me giré gritando:

—¡Ey! ¡Capullo, mira por dónde vas! —grité alzando mis brazos a modo de reclamo, pero no me oyó o se hizo el loco.

Era un imbécil en patinete a toda velocidad, con una sudadera con capucha negra; me llevó por delante y ni se disculpó. Solo vi una silueta que desaparecía en aquella caminería, dejándome intranquila hasta el portal de mi casa.

Mañana me tocaba a mí empezar el instituto. A ver qué me esperaba…
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Una nueva vida

THIAGO

Huir de Barcelona era una necesidad que pedía a gritos. Necesitaba salir de mi bucle; ni los psicólogos, ni las terapias habían conseguido llenar mi vacío, un jodido malestar por su culpa. Me había arrebatado algo que era mío, me robó mi puta infancia, desapareció lo mejor de mi vida. Nunca pude ser feliz. Tenía que fingir a diario una falsa sonrisa con mi familia para que mi entorno tuviera paz; fingí no recordar bien lo que había ocurrido aquel día, eso era una verdad mía y solo mía. Me sentía muy solo y jodido. ¿Por qué todo tenía que ser así?

Me expulsaron de mi antiguo instituto por meterme en mil y una peleas, pero tardaron en echarme porque era buen estudiante y yo solo terminaba las peleas, peleas totalmente injustas (bullying, acoso o agresión de cualquier tipo). La gente era basura, solamente buscaban defectos para hacer que las personas se sintieran como una mierda y eso yo no lo toleraba, era superior a mí. Mis manos actuaban solas, defendía todas las causas perdidas y la última pelea fue el detonante para que mi familia tomara la decisión de marcharnos. Durante todo el curso era repetitivo que los pijos del instituto ningunearan a David, un chico con kilos de más. Era el hazmerreír del grupito. David era buena gente, un tío sencillo y con bondad, justo esa era su debilidad; ensimismado por sus complejos, pero compañero hasta de los gilipollas. Se reían de él por sus limitados movimientos a causa de su sobrepeso. Solo faltaban diez días para terminar el curso y los pijos decidieron ponerle en ridículo en un acto en el patio. David siempre vestía con pantalones de chándal anchos y camisetas un poco ajustadas para su contextura; quizás su familia no podía permitirse el lujo de comprarse ropa cuando quisiera y eso no justificaba que la gente se burlara de las carencias de los demás, como hicieron en varias ocasiones. Pues justo cuando David tenía que llevar al centro del patio una ofrenda en la Segunda Pascua, Jordi, el típico chulo prepotente con complejo de superioridad, le bajó los pantalones enredándolos en sus piernas al dar un paso, dejando a David en pelotas y cayendo de frente con la ofrenda en las manos.

Aquello fue más fuerte que yo y la sangre detonó al Thiago bestia y desahogué mi furia en el repeinado Jordi. Le di de ostias hasta que nos separaron. Él no dio un puto golpe, todos se los di yo. Lo único que me salvó fueron las cámaras de seguridad. Todo ocurrió tan rápido que nadie vio confabular al grupo, pero las salvajadas adolescentes obligaron al centro a instalar en cada esquina cámaras para observar a los vándalos, a los camellos, y hasta los mismísimos pijos que no pudieron esconder sus mierdas aquel día. Todos fuimos expulsados y ni el mismísimo Jordi, sobrino del alcalde, pudo evitar aquella expulsión.

Por su parte, la directora abogó en mi defensa porque actué por una buena causa, a pesar de que el padre de Jordi no opinó lo mismo al ver los destrozos en la cara de su hijo, justificando que aquello fue una chiquillada de su hijo y una salvajada por mi parte. «Sí, hombre, chiquillada con diecisiete años y pelos en los huevos, ¡no te jode!» Quiso poner una denuncia, pero las pruebas delataban a su inocente vástago y sus secuaces, así que no le quedó más remedio que callarse y cambiar a su pollo emperifollado de instituto. David me agradeció mil veces mi defensa, pero yo no buscaba eso. No me gustaba pelear, pero el maltrato y el bullying lo llevaba fatal. Conmigo nadie se metía, no me conocían bien y siempre fui un acertijo en cualquier centro por los que pasé. En pocos meses yo tendría mayoría de edad, partirle la cara a alguien me llevaría directamente al trullo, así que tenía que cambiar…

Con ocho años me apuntaron a defensa personal, un curso intensivo que me enseñó técnicas para impedir una agresión, a defenderme de la lacra de la sociedad que humillaba sin razón. Con el paso de los años practiqué kick boxing con el único objetivo de que nunca me cogieran desprevenido; entrené muchos estilos hasta perfeccionar todas las técnicas de defensa para utilizarlas en caso de necesitarlas, porque, lamentablemente, sabía que algún día lo iba a necesitar para partirle la cara a cualquier maltratador.

La recomendación para el nuevo centro solo la obtuve por mi expediente académico. El hecho de no mencionar mi última pelea me permitió el acceso fuera de tiempo.

Al llegar allí estaba un poco nervioso con el nuevo instituto. Quería conseguir, al fin, un sitio en el que pudiera vivir una vida tranquila y con sentido y conocer gente que no supiera nada de mi desgraciado pasado. Aquello se moriría en Barcelona.

Salí a dar una vuelta con el skate y mis cascos para ver un poco la ciudad. Vivía justo en frente del paseo marítimo de La Coruña, nos habíamos instalado hacía diez días en un ático frente al mar. Me parecía muy bonita esta ciudad y no había mejor manera para conocerla que haciendo algo que me gustara: deslizarme en cuatro ruedas era mi medio de transporte. Me apasionaba surfear, enfundarme en el neopreno y perderme en el mar. Vivir frente a aquella playa revuelta fue la mejor opción que escogió el meu avi, siempre tan preciso en hacerme feliz.

Después de un buen rato paseando decidí sentarme en un banco. Estaba cansado y quería observar un poco a la gente. Me gustaba observar a las personas e imaginarme cómo eran sus vidas. Con la vista perdida en el mar embravecido, miraba el romper de las olas. Me recordó flashes de mi pasado, golpes de mar que rememoraban aquella noche, esa que por cojones iba a olvidar para lograr ser alguien. «Una vida nueva Thiago», fueron las palabras de mi iaia. Sí, una vida que empezaría de cero por mi bien y por el de mi familia.

Miré a todos los que paseaban por aquella zona; a pocos metros de mí pasó una pareja con dos niños pequeños patinando, dos chicas haciendo running, un tío paseando un gato, «joder, esto nunca lo había visto». ¿Quién coño sacaba a pasear un gato? Pues aunque sonara extraño, lo estaba viendo: era un persa gris, con una fina cadena cogida por su dueño, vestido extravagantemente elegante. La gente con pasta se aburre. En ese momento se le cruzaron tres chavales haciendo parkour saltando de barandilla en barandilla, sorteando al millonario y a su gato. Una pareja de ancianos cogidos de la mano... Hasta que mis ojos se conectaron con una chica joven como de mi edad, alta, que caminaba concentrada buscando a alguien, al tiempo que recogía su larga cabellera castaña en un moño; vestida de forma sencilla como me gustaba, con unos vaqueros ceñidos desteñidos y una sudadera gris. Llevaba unos cascos puestos en los que me fijé cuando recogía su cabello; tenía una mirada de preocupación, como nerviosa, quizás triste. Irremediablemente mis ojos no se pudieron apartar de ella y observé a dónde se dirigía. ¿Qué estaría pensando? ¿Por qué estaría así? Me pregunté mil cosas, aunque a ninguna pude darle respuesta.

En ese momento un chico rubio más alto que ella se bajó de una Yamaha YZF  y se le acercó. Llevaba el casco un el brazo. Por cómo iba vestido pude deducir que tendría pasta, CH hasta en los zapatos, «puto pijo».
A lo mejor eran amigos, porque como pareja no pegaban ni con
loctite. Se fundieron en un abrazo, ella rodeando su torso y él, que era más alto que ella, rodeó su cuello. Parecía una reconciliación. Se separaron un poco y, cuando él la miró, le plantó un beso al que ella correspondió con ganas. Y la volvió a abrazar. Algo dentro de mí se movió. ¿Cómo algunos podían tener tanta suerte en la vida y que yo fuese una puta mierda con todo? Caminaron largo rato abrazados; hablaban, pero no lograba escuchar. Yo guardaba cierta distancia. Se fotografiaron, se besaron, y, por alguna razón, los seguí en silencio. No sé qué buscaba con esa persecución. ¿Curiosidad? ¿Curiosidad de seguir a esa pareja? «Estás puto majara, Thiago».

Después de su idílico encuentro, el pijo se despidió dejando a la chica con semblante triste nuevamente. Ella tomó rumbo por donde había venido. Yo me puse los cascos a todo volumen, me levanté y me moví rápidamente con el skate; me puse la capucha y le dí un leve empujón. ¿Por qué? No lo sé, pero un día de estos a lo mejor me la volvería a encontrar y quizás tendría la valentía de hablarle. Otro tropiezo sería la excusa perfecta para acercarme... «Joder, Thiago, ni que fuera una película».
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Mi primer día agridulce del instituto

CLOE

Me levanté a las 6:00 de la mañana. No pude pegar ojo en toda la noche. Empezar en el nuevo instituto me tenía muy intranquila; me duché, me pasé la plancha por el cabello y me vestí mona con un vaquero desteñido, una camiseta básica blanca con la frase “Good day”, (siempre procuraba comprar camisetas con frases motivadoras que alegraran mi día), a juego con las Air Force, y una sudadera con cremallera Adidas azul marino con las letras en las mangas. Iba sencilla, medio deportiva, por el rollo de las primeras impresiones. No quería resaltar como cayetana, pero tampoco mal vestida hasta ver un poco la vestimenta común del instituto. Lola siempre me decía: «no resaltes el primer día, si no, serás el centro de atención». No sé si lo hacía con intención de protegerme o de resaltar ella. Ya no sé de qué hilos colgaba nuestra amistad, ni qué nos mantuvo tantos años juntas.

A las 8:00 era la entrada. Me acompañó mi madre para que nos dieran una charla sobre todas las medidas del COVID-19. Nos dividieron en los grupos que nos habían asignado previamente y, la verdad, cuando los vi a todos me dije, “dios mío, menudos pibones hay aquí”.  A ver…, yo solo tenía ojos para Erik…, pero, como diría mi madre, “aunque estés a dieta no quiere decir que no puedas ver el menú”, ¿no?

Nos mandaron hacer unas filas e ir a las aulas. Yo era la última. Subiendo las escaleras sentí que el cuerpo de alguien mucho más grande y ancho que yo, me empujaba tan fuerte que tropecé y caí; me hice daño en una rodilla clavándola en el peldaño.

«¡Joder, qué dolor!»

Me recordó al imbécil del patinete de ayer, pero al girarme, no pude distinguir al capullo que me tiró y que no fue capaz de ayudarme.

Cuando conseguí levantarme se me acercó corriendo un chico alto, delgado, con el cabello rubio alborotado, con unos ojos azules para morirse, intuí una sonrisa, porque se le achinaron los ojos. Con la mascarilla puesta era imposible verle al detalle.

—¿Estás bien?

—Sí, bueno, me duele la rodilla, pero sí —respondí frotándome. Recogí mi mochila y el chico me extendió su mano ayudándome a levantar.

—Soy Alejandro, pero me gusta que me llamen Yezzy. Y tú, ¿eres? —Preguntó con un acento del sur precioso.

—Me llamo Cloe y gracias por ayudarme.

—No es nada, ¿te llevo la mochila? —Agregó de una manera gentil.

—No, no es necesario —dije con vergüenza.

—¿Sabes dónde está primero A? —preguntó mirando cada puerta que dejábamos a nuestro paso.

—No tengo ni idea, soy nueva y justo voy a primero A, así que, si no te importa, vamos juntos.

—¡Anda!, yo también soy nuevo. ¿Tú eres de aquí, de Coruña?

—Sí, —aseguré, moviendo mi cabeza con emoción.— Y tú, seguro del sur. —Me reí con vergüenza por mi atrevimiento.— Lo digo por tu acento.

—Lo has notado, ¿no? —Asentí.

Los Andaluces son, como dicen ellos, “tan salaos” que caen bien con solo mirarles. ¡Qué guapo era este chico!, provocaba achucharlo.

—La verdad, sí que he ido varias veces a Sevilla y a Málaga y me encanta vuestra forma de hablar.

—Yo soy de Almería —dijo con orgullo. Cogió mi mano con confianza y tiró de mí. —Rápido, o nos apuramos o llegaremos tarde.

Sentí cierto alivio al tener su compañía. No hubiera querido llegar sola a ese aula con sesenta ojos observándome como “la nueva”.

Subimos las escaleras y corrimos por un largo pasillo que daba la bienvenida a bachillerato. Yezzy fue haciendo chistes hasta el aula que nos indicaban los carteles. Era un chico muy gracioso.

Entrábamos por la puerta y justo nos llamaron. A Alejandro y a un tal Thiago, que estaba al lado del escritorio del profesor. Yezzy se puso a su lado y, entre mascarilla, capucha y mochila, no le pude observar bien. Y luego me llamaron a mí.

Éramos los tres nuevos y el profesor dijo:

—Estos chicos son nuevos: Alejandro Medina Vega, viene de Almería; Thiago García, de Barcelona y Cloe Méndez Vila, de Coruña. Se ha cambiado de centro. —Sentí que todos nos miraban atentos. Yo temblaba de nervios pensando en cómo me iría con este cambio.

—Podéis sentaros allí. —Nos indicó nuestros sitios, juntos en la parte de atrás de la clase. Yo en el último puesto, junto a la ventana, Yezzy delante de mí y Thiago dos filas más allá.

Llegó el cambio de clase y Yezzy y yo empezamos a hablar. De repente, se acercó el tal Thiago. «Joder pal chaval». Se sacó la sudadera cual anuncio de la tele, en plan «modelazo». Iba vestido con una camiseta ceñida blanca que resaltaba sus musculosos brazos y abdomen, con unos vaqueros negros rotos en ambas rodillas. Parecía el típico chico de portada de revista. El niño estaba de infarto, la verdad. Yo sonreí tímida mientras, disimuladamente le hacía un escaneo.

Me dijo directamente y sin pestañear: 

—Dame tu puesto, Clotilde.

«¿Qué?» Toda la belleza se esfumó de un plumazo. «¿Será imbécil?» Os juro que no soy una persona que con la primera impresión diga mucho, pero este tío era un flipado.

—Cloe, me llamo Cloe. Encantada. —Dije poniendo los ojos en blanco, quitándole la vista de encima.

¿A qué venía eso? ¿No era nuevo también? 

—Yo soy Thiago y ese sitio me gusta. ¡Levántate! —Lo lanzó mirándome fijamente. 

Este tío lo que tenía de guapo lo tenía de gilipollas. Probablemente mediría un metro ochenta, pelo castaño y unos ojos color azul grisáceo que te dejaban embobada. Lo vi claro, era el típico chulo como Álex, mi “ex crush” del otro instituto. Seguro que tendrá a todas las tías detrás en dos días, «un tonto del culo, vaya».

—Hay muchos sitios, búscate el tuyo, si es que alguien te lo da, —le espeté enfadada.

Yezzy cuando vio la situación, dijo:

—Ey, Thiago ¿no? Siéntate delante de mí, de verdad que no me importa, —dijo apartando su mochila, dándole el sitio. Pero él no lo iba a hacer sencillo, no se inmutó.

—Me gusta tu sitio, levántate —se dirigió nuevamente a mí con mirada retadora.

—Te dije que te busques tu propio sitio, pringado, a mí también me gusta. Además no podemos cambiar los sitios “Normas del Covid”. —Hice comillas con mis dedos.— ¿No lo oíste? —Esbocé una sonrisa sarcástica que él no podía ver por la mascarilla.

—Uy, cómo se nota que eres una estirada —replicó torciéndome los ojos.

—Y tú un gilipollas —escupí con enfado. Él bajó lentamente su mirada hacia mi pecho. Eso no me gustaba, por mis “complejos”, me tapé rápidamente, subiendo la cremallera, cerrando la sudadera y lo miré con furia. ¿Quién cojones se creía?

—Bad day, “princesa”—soltó haciendo comillas con los dedos.

¿Que si tengo ganas de pegarle? “Obvio”, como Bad Bunny, pero tuve que contenerme. Me esperaba un largo año con este indeseable ser, el cual en una hora ya había conseguido que le cogiera manía.

No me moví del sitio y a él no le quedó más remedio que irse delante de Yezzy en cuanto sintió que entraba por la puerta el profesor de inglés.

Odiar era una palabra muy grande, pero estaba muy cerca de sentir ese verbo con el  nuevo. En cambio, Yezzy fue lo mejor que me pudo tocar en clase hasta el momento. Me reí muchísimo con él, pero de vez en cuando alzaba mi mirada y veía esa espalda que se giraba y me miraba como con asco. «Gilipollas integral».

Fue un día medio guay, no sé qué me esperaría este año, pero, a lo mejor, podría sacar unas buenas amistades, menos con el Thiago ese, que venía directo de Barcelona a amargarme la existencia. Lo presentía y no solía fallar en esas cosas.
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Ella

THIAGO

Llegaba justo de hora, algo inusual en mí. Suelo ser puntual hasta para ir al baño, pero no calculé con precisión la distancia de mi nueva casa al instituto. No podía llegar tarde el primer día. Justo salían los grupos del polideportivo en fila como un rebaño. Pregunté dónde estaba primero sin conocer la sección que me tocaba.

Tras observar los caretos de la gente tapados por las mascarillas, mis ojos se toparon con aquella mirada, esa que se cruzó en mi camino; joder, era ella, la chica de ayer, «puta casualidad». ¿En qué curso estará? La seguí sin que ella notara mi presencia. Quedó la última en la fila, subía las escaleras con lentitud y, nuevamente sin ninguna explicación, nos tropezamos, esta vez empujándola bruscamente. No me di la vuelta y la dejé tirada. Corrí en busca de mi clase, llegaba tarde. Luego volveríamos a coincidir. Leí los listados en la cartelera y entré en aquella jauría de lobos que me observaron de arriba a abajo; no sabía dónde sentarme y opté por quedarme de pie junto al encerado. Tras de mí, apareció un profesor con cara de pocos amigos; me preguntó mi nombre y me hizo esperar allí. Justo entró una pareja, un chico alto, rubio, de ojos claros y ella. «¡Mierda!»
El chico se paró a mi lado y ella a continuación. Nos presentaron por nuestros nombres como “los nuevos”. Ella también era nueva. «Cloe Méndez Vila».
El profesor nos indicó
los puestos, ellos junto a la ventana y yo dos filas más allá.  En el cambio de hora decidí
acercarme, pero, ¿cómo? En plan ligón, no. Fui directo a molestar para ver su reacción. ¿Sumisa? ¿Lanzada? ¿Con miedo? Pues no. La chica, después de darme un buen repaso y ante mi cruel salida, me encaró, la reté y la muy jodida, no bajó la mirada.

Era explosiva, pura dinamita que estalló provocando en mí un cúmulo de sensaciones indescriptibles. Esos ojos de mirada intensa y pobladas pestañas me miraron y mi mundo se detuvo. Me tragué las palabras y la observé sin moverme, esperando que me cediera su puesto. Pero no. «Pringado»
y
«gilipollas» fueron sus respuestas a mi sutil presentación. También la repasé con mis ojos dándome cuenta de su frase “Good day” en aquel discreto pecho, nada exagerado. La chica tenía buen cuerpo. Se tapó denotando inseguridad, ¿por qué? No tenía nada que esconder, nadie debería esconder su cuerpo. Tuve una salida un tanto provocadora, pero eso era lo que buscaba, provocarla.

—Bad day “princesa” —enmarcando mis dedos imitando sus comillas.

No se movió y me tuve que sentar delante del otro nuevo. Había ganado esta vez pero no por mucho tiempo… Esta chica se acababa de convertir en mi reto personal.
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Pesadilla hasta en la optativa

:(:

CLOE

Habían pasado cuatro días desde el inicio de clases. Solo el primer día había sido relajado en cuanto a deberes y trabajos, pero cada día era más intenso. Mi día empezaba mal y lo más seguro es que acabara en desastre. Me levanté tarde porque no oí la alarma, trasnoché hablando con Erik hasta pasadas las tres de la madrugada, contándonos mil cosas de nuestro día, le hablé de Yezzy y lo bien que me caía. Obvié contarle mis diferencias con el insoportable de Thiago para evitar problemas. Mi madre me llamó dos veces y, al darme cuenta de la hora, somnolienta salté de la cama como si fuera un muelle. Sentía que cada minuto eran segundos. La primera norma, “ser puntual”, la iba a incumplir al cuarto día. Cogí unas galletas y las guardé en la mochila porque no me daba tiempo a comerlas. Corrí las diez calles que separaban mi portal de la puerta del instituto y sofocada e hiperventilando con la mascarilla, llegué a la puerta de la clase, me apoyé en mis rodillas tratando de recuperar el aliento, toqué la puerta y el profesor de Geografía, me dijo que pasara sin problema. Suspiré ante el susto de que me llamaran la atención, pero de camino a mi sitio, el puto Thiago me hizo una seña marcando la hora como si tuviera reloj en la muñeca. Juro que no lo maté porque tenía muchos testigos delante. Por las mañanas era un poco insoportable y, si encima no empezaba bien el día, mejor ni hablarme. Me senté y Yezzy me saludó con cariño extendiéndome su mano. Le devolví el gesto y saqué la libreta. Cuando estaba buscando la página del libro, Yezzy me pasó una notita que pensé que era de él. Por un lado el papel tenía el símbolo de “you decide” :(: por el otro lado el
“mensajito” decía:

«Uy, estirada, llegaste tarde. Los profes te van a coger manía rápido».

El único que me llamaba estirada era Thiago. Levanté la vista y ahí estaba, observándome sin pestañear. Se bajó la mascarilla y me mostró una sonrisa sarcástica. Mi reacción instintiva fue sacarle el dedo dibujándole una peineta. ¿Cómo me podía sacar de mis casillas en dos segundos? Pues sí, lo lograba… Antes del cambio de clase entró la jefa de estudios y nos llamó a Thiago y a mí para ir a dirección. Nunca en doce años en el colegio me habían llamado la atención. Mi cara de sorpresa era indescriptible. Caminé a paso rápido para no tener que ir al lado del gilipollas. Entré en secretaría, vi a la tutora y le pregunté azorada:             

—¿Qué hice? No sé por qué me llaman a mí, yo nunca… 

—Espera a Thiago, Cloe. —Me interrumpió mi retahíla de histérica. 

El pringado debía venir haciendo el pino porque se tomaba su tiempo. Entró cual rey, sin ninguna mortificación; por lo visto para él era normal visitar la jefatura. Yo me moría de los nervios. Se sentó a mi lado con parsimonia y apoyó sus brazos en el escritorio con aires de superioridad. La tutora, con cara relajada, nos dijo:

—Chicos, lo sentimos. —Hizo una pausa que me inquietó— Cloe, escogiste Filosofía y Thiago TIC, como optativas, pero todas las plazas están cubiertas, así que los dos tenéis que ir a Arte Dramático.                                                        

¿Qué? ¿En serio? ¿Ni en las optativas me lo quitaría de encima? Arte Dramático. Nunca me había llamado la atención, pero si era la única opción, no me quejaría. En parte me llevé una alegría porque sabía que estaría con Yezzy, con el que, desde el primer día, me llevaba genial.

—Por mí no hay problema, era mi segunda opción. —Contestó Thiago, e intuí su sonrisa debajo de la mascarilla.

Al tío este la única manera que me lo imaginaba actuando era como payaso, se le daría de lujo; ya estaba practicando todos los días.             

—Por mí tampoco —dije con resignación tratando de demostrar que estaba conforme.

—Espero que os vaya bien en este centro. Tenéis buen promedio ambos. ¿Tú qué repetiste…? —Preguntó al aire mirando unos papeles. Yo no entendía a quién se dirigía.             

—Eh… Yo no he repetido —solté apresurada con preocupación observando a la tutora.

—Yo repetí segundo, ¿algún problema? —Espetó en un claro tono de enfado y chulería. Thiago nos fusiló a ambas con sus inquietantes ojos grises.

Aparté la mirada con angustia, no sé por qué me ponía tan nerviosa. «¡Anda, el gilipollas era repetidor!» Una carta que me guardaría si me tocaba mucho la moral.

—Creo que eso no es relevante, mis notas son buenas —añadió cambiado su gesto en cinco segundos.

—Tienes razón, García. Tu promedio es excelente, espero que lo mantengas —agregó la tutora con seriedad—. Podéis volver a clase.

Salimos de jefatura juntos. Intenté acelerar mi paso de vuelta a clase, pero Thiago se me acercó cortando mi paso en el pasillo.

—¡Ey! Metro y medio de distancia —le dije con enfado empujando su hombro.

—Muy correcta en las normas, pero llegas tarde a clase, —insistió, retándome con esa mirada profunda acercando su cuerpo al mío.

No sabía qué hacer ni cómo reaccionar. Tenía el estómago hecho un nudo entre nervios y susto.

—Quizás en Arte Dramático te enseñe a besar, estirada, —espetó con chulería.

—Aléjate de mí, capullo. No necesito que tú me enseñes nada.

Le metí un pisotón y empujé con fuerza hacia atrás. Caminé con paso seguro hasta la clase sin mirar atrás. Si había algo que me caracterizaba era que no me gustaban las peleas; de hecho las discusiones las evitaba a toda costa. Solía tener mucha paciencia, pero mi curriculum de malas experiencias en el otro instituto me llevó a tener un nivel de tolerancia muy cortito. Aprendí a estar a la defensiva. La traición de Lola fue la gota que colmó el vaso. El verano me había cambiado junto a aquella conversación con mi padre que tanto reflexioné, esa que me llevó a la conclusión de que las debilidades de uno son las armas de los valientes a los que les gusta humillar. Si nos enfrentamos a ese valiente con complejos que busca destacar, entonces nos dejará de molestar. Esa era una ecuación que tenía que probar y Thiago era el factor “x” por descubrir…
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Tú decides

:(:

THIAGO

Día tras día la observaba, la buscaba por el instituto cual dependiente. La seguía por el patio cuando se cogía del brazo de Yezzy. El chico parecía un buen chaval, noté que su cercanía con Cloe no tenía malas intenciones, todo lo contrario; la protegía y, por alguna razón, eso me gustaba. Tenía los huevos que me faltaban a mí. Era muy solícito con ella, envidié sus roces, sus abrazos cómplices protegiéndose el uno al otro. No le vi intenciones de ligón y me pareció que no se la comía con los ojos como hacía yo. Era raro, ¿no?

Aquella mañana provoqué a Cloe nuevamente cuando llegó tarde, le escribí una nota con “you decide”, ese símbolo que el psicólogo un día me dijo en una terapia. «Tú decides Thiago, seguir hundido, sumido en la tristeza o salir del hueco y enfrentar la vida para algún día sonreír». Y lo tatué
en mi muñeca a modo de recordatorio. Reflexioné
día y noche en cómo cambiar mi tristeza por esperanza y creo que, poco
a poco, lo conseguía. Me esforzaba
en casa por sonreír, por hacer feliz a mi pequeña familia y esa fue mi meta en cuanto pisé esta ciudad.

Y entonces llegó ella. Ese día que la vi en el marítimo con su mirada triste algo me cambió. Desde ese momento no pude dejar de pensar en ella, me gustó su sencillez, la pasión con la que besó al puto pijo estirado, la necesidad con la que le pedía con gestos al novio ser querida, su lado infantil y temeroso que mostraba cuando se acercaba a los grupos, cogida del brazo de Yezzy, aquellos cambios de vestuario intentando no resaltar en ningún grupo que la fuese a juzgar, ese libro manga que no pegaba con su estilo natural y sencillo. Su reacción cuando nos llamaron a jefatura, coincidiríamos también en la optativa, «todo se cuadraba para mi». Su sorpresa cuando nos preguntaron quién había repetido; sabía perfectamente que se refería a mí. Repetí segundo de la ESO, suspendiendo diez de las doce asignaturas que tenía. Y todo por mi rebeldía, al revivir mi oculta y trastocada infancia. Psicólogos y psiquiatras me guiaron por el sendero del bien. Acudí a infinidad de terapias que me ayudaron a canalizar mis emociones, mis sentimientos. A partir de tercero quise seguir adelante sacando lo mejor de mí. Sin apenas estudiar, aprobaba, solo con prestar atención me valió para recuperar mi promedio. Y aquí estaba, frente a la jefa de estudios y esa chica que deseaba sentir cerca de mí. Corté su paso a la salida de dirección, me empujó temblando, apartaba la mirada con miedo. «Eso no es lo que quiero, no me tengas miedo»,  pensé con preocupación.

—Quizás en Arte Dramático te enseñe a besar, estirada —dije con deseo y ganas de picarla. Me gustaba ver el brillo de sus bonitos ojos.

—Aléjate de mí, capullo, no necesito que tú me enseñes nada.

Me pisó con toda sus fuerzas y se alejó. Solo unos segundos cerca de ella me bastaron para desearla con todas mis fuerzas, deseos de quererla bonito. Sentí su dulce perfume: era una mezcla de vainilla con aroma infantil. Su rechazo me daba vida. Llevaba cinco días que no gastaba mi tiempo pensando en el ayer, solo vivía el presente y mi futuro, y eso me alegró, aunque de momento no fuese con ella.

Mis tardes eran monótonas, entre jugar a la play  y patinar en soledad, observando la felicidad en otras personas. «Una mierda en toda regla». Pero aquella tarde, algo me impulsó a ver a Cloe, a observarla, a seguirla. Ese día mi mundo cambió… Tenía que buscar la manera de conseguir su atención e indagar. Por qué estaba triste. Quizás la alegre o quizás sea ella la que me alegrará a mí.

THIAGO:

Hola Ali, necesito un favor…
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Cómo perder la paciencia en dos segundos

CLOE

La tarde había sido agotadora. Tenía que presentar dos exposiciones y estudiar un guión para una obra de Arte Dramático. Encima deberes de francés y matemáticas.

Una combinación explosiva para no aburrirme. Sentí un mensaje y me levanté a buscar el móvil, que lo tenía cargando al lado de mi cama. Me senté en ella y me extrañé al ver un número desconocido. Al abrirlo y ver de quién se trataba, me tensé por completo esperando a ver qué gilipollez se le ocurría. «El pringado entró al chat».

Número desconocido:


¡¡Hola, estiradaaaa!!

¿Quién eres?

Me tenía que hacer la tonta, obviamente.

El chico más guapo de tu clase.

En mi clase hay muchos guapos…




Solo había dos para ser exacta y estaba segura de que no era Yezzy. Y solo una persona me llamaba estirada.

(2 - 1 = pringado) ¡Joder con el pringado y su foto del perfil! «Está
bueno el cabrón, no lo negarás, ¿verdad?», replicaron mis diosas al unísono. Vale… No estaba tan mal. Os daré una breve descripción: bronceado de verano, cabello alborotado, sentado sobre una tabla de surf flotando en el mar, dejando lugar a fantasear con ese horrible cuerpo. Ni un gramo de grasa, torso marcado en una magnífica tableta de chocolate. «Niño bendito». Bañador azul. Sí, lo más bonito de esa estampa era el bañador.

Pero con el ego tan alto solo me lleva a

pensar en una sola persona.

¿En quién piensas?

En el gilipollas que se sienta delante de Yezzy.



¡Anda! Te parezco guapo. Has acertado, estirada.



No dije que fueses guapo.

Guapo no, lo siguiente, pero antes muerta que confesarme débil… Estaba segura que seguiría molestando…

No te hagas la dura. Ser maja no es tan

complicado, guapa.

Yo soy maja con la gente que me cae bien y tú
no eres uno de ellos.                                      ¿Quién te dio mi número?



Alto secreto de estado.

Es muy fácil bloquearte.

Y también es fácil que llegues pronto a

clases y no lo haces.

¿Me puedes dejar en paz? El otro día se me

complicó el día. Además no tengo por qué

darte explicaciones.

Te van a odiar los profesores, como tú a

mí. ¿A que ya grabaste mi número?

«Mierda».

Y viste mi foto del perfil…

«Mil mierdas juntas».

No flipes tío, no grabaré tu número en la vida, no me interesa tu foto de perfil y no te odio, pero me caes mal.



No te creo.

Problema tuyo…

Te sentaste en mi sitio.

¿Por qué
es tu sitio? ¿Acaso lo compraste cuando te matriculaste? Esto no es un avión, pringado.



La estirada es graciosa. Pues es mi sitio porque

siempre me siento al final.

Me sabe a mierda. Ese es mi sitio y te jodes.

Sentía cómo se aceleraba mi corazón. Este chico me alteraba sí o sí.

Da igual, ahora tengo vistas al pibón que se

sienta delante de mí.

Vale, qué bien.

Sé que un día vas a estar por mí, “princesa”.

Odiaba cuando me llamaban princesa. Me parecía tan idiota y superficial.

Jajaja, espera que me ría, no te lo

tienes creído ni nada…




No te rías, solo lo presiento, pero a tu novio

no creo que le vaya a gustar…

¿Novio?
 ¿Me estás espiando?




No te creas tan importante… A ver, el otro día

te vi que te dabas un morreo de la ostia con un

tío en una moto. O es tu padre o es tu novio, y 

dudo que te beses con tu padre de esa manera.

¿Quién coño era este tío? ¿Cómo sabía que tenía novio? ¿Se lo habrá
dicho Yezzy? ¿Cómo sabía que Erik tenía moto si no nos vemos desde el lunes y ese día no nos conocíamos?
¡Y Erik nunca ha venido al instituto !¿Dónde nos vio?

¿Cómo sabes eso?

Ah, eso es secreto.

Muy gracioso, eres imbécil, ¿lo sabes?

Pronto cambiarás de opinión…

No me interesas, déjame en paz.

Mi mente no sabía cómo digerir esa situación; estaba intranquila, nerviosa, no era capaz de entender qué me ocurría. Thiago era un ser extraño, misterioso, que ocultaba algo; guapo que te mueres, pero a la vez, daba miedo. Era un ser indescifrable y tenía mi teléfono. Sabía que tenía novio, nos había visto. ¿Cuándo? ¿Dónde? Eso me perturbaba; no sabía cuáles eran sus intenciones, pero no me gustaban ni un pelo y tenía que averiguarlas…

De momento a Erik no le podía decir nada porque pensaría que me había montado todo esto para darle celos, y no era plan. Llevábamos varios días de buen rollo y esa magia quería que fuese eterna…

Opté por escribir a mi nuevo amigo para que me ayudara. Habíamos hecho buenas migas y sentí la necesidad de contárselo a alguien. En este momento era el único en quien podía confiar.

Hola, Yezzy.

¡Hola, bonita! ¿Cómo estás?

Bueno, bien…

No te siento muy convencida.

La verdad, estoy preocupada.

¿Por?

Te mando una captura y me das tu opinión.

… FOTO enviada  

Vaya, nena, no sé qué decirte.

¿Tú
le diste mi teléfono al gilipollas?

No, solo que Alicia pidió los números de todos

para hacer un grupo de clases y yo le di el tuyo

cuando estabas en el baño.

¿Te puedo llamar?

Videollamada entrante de Yezzy.

—¡Hola, chiquilla!

Su preciosa cara apareció en la pantalla con esa gran sonrisa que siempre lo acompañaba. Este chico desde el primer día me había caído súper bien y no sabía por qué, pero parecía de fiar.

—Hola, nene, gracias por llamarme…

—¡Nada, mujer! A ver… No te preocupes, parece inofensivo.

—Pues a mí no me lo parece ¿Tú le dijiste que tengo novio?

—No. ¡Qué va! Soy una tumba. Tus secretos son mis secretos.

—Estoy preocupada, Yezzy. No quiero decirle nada a Erik no se vaya a mosquear, pero este tío no me inspira confianza.

—A ver… Hay dos opciones Cloe, o es un asesino en potencia, o le gustas, simplemente eso —dijo con una gran sonrisa.

—Joder, con el consuelo que me das, me acabas de poner los pelos de punta.

Reí intranquila con un ejército de no sé qué en mi barriga. La conversación con Thiago me había dejado nerviosa; cada minuto a su lado había sido insoportable y esa confesión de que me había visto con Erik no me dejaba tranquila.

—Relájate, trataré de averiguar qué busca “el pringao”, como tú le llamas.

—Gracias, Yezzy, te lo agradezco mucho. Ahora mismo no confío en nadie más.

—Yo tampoco confío en nadie, solo en ti. Me alegro de que hayamos coincidido el primer día, me caes bien.

—Yo también me alegro.

—Te voy a dejar que voy a ver un centro profesional de danza que le recomendaron a mi madre, a ver si me apunto.

—Oh, qué bien, me alegro mucho. Espero que esté a tu altura.

Yezzy era un profesional de la danza contemporánea, lo practicaba desde niño. Me contó que su pasión era el baile y me enseñó unos vídeos impresionantes de sus presentaciones por toda España. Al cambiar de ciudad estaba un poco preocupado por no conseguir una academia en la que continuara su trayectoria, pero conociendo a este chico, seguro que los dioses se ponían de su lado y le ofrecían una buena oportunidad.

Desde que empezamos el instituto éramos como Zipi y Zape;  el único sitio al que no íbamos juntos era el baño.

Poco a poco nos uníamos al resto de compañeros. Tenerle a mi lado era una garantía segura de caer bien. Yo no era muy sociable, más bien temerosa, pero con Yezzy afloraba hasta un lado divertido que ni yo misma conocía.

—Gracias, preciosa. Ah, y no te preocupes por “el pringao”, no tiene cara de asesino.

Esbocé una sonrisa por su ocurrente comentario y le agradecí su conversación.
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Hashtag

CLOE

Hoy me levanté más temprano de lo habitual para no llegar tarde, no quería que me molestara el puto Thiago. Si no le daba motivos, con suerte no me fastidiaría. Desde que nos conocimos lo único que había hecho era amargarme la existencia. No sé por qué razón, en clase tenía veintitrés personas más a las que podía molestar y justo fue a fijarse en mí.

A segunda hora pude conocer a la chica que se sentaba delante él, ¡ojalá ligaran, de ese modo ese ser tan incómodo me dejaría en paz!

Alicia, como se llama la chica, era guapísima y me cayó genial. Era muy popular en el instituto, la conocía todo el mundo. Asistía a este centro desde primero de la ESO. Tenía el cabello castaño liso y muy largo, perfectamente planchado; acompañada de unos llamativos ojos azules, era alta, delgada y vestía muy a la moda. La indicada para el musculitos. Ali, que es como le gusta que le llamen, se me acercó y me preguntó amablemente qué tal llevaba los primeros días. Tengo que decir que me ayudó mucho entreteniendo al gilipollas. Desde hacía un par de días, sus misteriosos ojos solo la veían a ella. El muy descarado la radiografiaba de arriba a abajo, aunque de vez en cuando le pillaba mirándome de reojo, con gesto de asco, por supuesto.

Hasta el momento estaba muy contenta con el cambio.En general todo el grupo se llevaba bien, no había malos rollos, ni grandes divisiones por sectores. Lo típico de nuestra generación, etiquetarnos como vacas según el poder adquisitivo, la ropa que vistes, los gustos: si eres gamer, eres friki, si te gusta el rollo japonés eres otaku, si vistes de marcas y súper “o sea” mega combinados, eres cayetan@, si combinas chándal con chaquetas de marca, eres cani, si tienes dinero, eres pij@, si no, un miserable… En fin, para todo existían esos benditos hashtag que te marcaban de por vida y te ponían rumbo a unas facciones que jamás podías cambiar, como en Divergente. Yo quería ser como Beatrice Prior, con todas las fortalezas, para que nadie me derrumbara; pero no es fácil luchar contra tus demonios que te recuerdan tus miedos e inseguridades, esos que nos hacen débiles frente personas que se creen superiores.

¿Cómo salir ilesa en esta clasificación? Pues mareando la perdiz, es decir, tratando de no destacar demasiado en ningún sector. Un día vestía más informal, en plan chándal suelto, otro día llevaba un libro de ilustraciones manga, otro día me arreglaba más y vestía al más puro estilo Ester Expósito, claro, que ni de coña tenía su porte, pero bueno… En fin, supervivencia, en esta cruel etapa llamada adolescencia, un mundo sumamente complicado en el que luchan hormonas vs inseguridades, valientes contra sumisos, creativos vs conformistas. ¿Quién ganará esta batalla?

De momento eso no ocurría en mi clase, pero, como decía mi padre: «tiempo al tiempo. Debes tener mil ojos porque no sabes quién te clavará el puñal».

Sí, es cierto que había una persona a quien le encantaba molestar mi paz y buscaba cualquier excusa para hacerme perder mi corta paciencia. Nunca en mi vida había sentido tanta rabia corriendo por mis venas. Pues hoy había sido el día…

En las dos primeras horas todo fue normal. Llegó el recreo y, como siempre, me fui con Yezzy y un pequeño grupo con el que congeniábamos muy bien. A lo lejos divisé a Alicia con Thiago, pero no le di mayor importancia; pasaba de él y cuanto más lejos estuviera, mejor, aunque, inconscientemente, lo seguía con la vista a todos lados. ¿Por qué? Pues… Esa respuesta no la tengo… Quizás se denominaba “estar a la defensiva”. Si observas a tu enemigo sabrás por dónde te va a atacar.

Subimos a clase y nos dijeron que el profesor de Economía no había venido, por lo que teníamos esa hora libre. Me acerqué a Yezzy y Thiago se giró mirándome fijamente con esos ojos celestes penetrantes que me incomodaban mucho.

—¿Qué pasa, estirada? —Dijo con superioridad. Me estresaba su sola presencia.

—¿Qué pasa de qué? —repliqué al instante poniéndole los ojos en blanco.

—Con la cara de amargada que llevas, algo te pasará.

—La pregunta es ¿qué no me pasa? Desde que me conociste has perdido tu vida, ¿o qué? Están baratas. Si quieres, te regalo una.

La risotada de Yezzy cortó nuestra conversación. Él puso los ojos en blanco, se giró y se puso a hablar con Alicia mientras yo seguí contándole a Yezzy mi aburrida tarde con mi hermano. De repente mi vista se fijó en la gran espalda del pringado y mis ojos se desorbitaron. Yezzy miró hacia donde miraba yo.

—¡Buah, Yezzy, mira eso! —Dije con sorpresa.

Thiago y Alicia sin mascarilla dándose el lote. ¡Lo que me faltaba, que me pegaran el coronavirus! Se me contrajo el estómago sin explicación. ¡Pobre Ali, con lo maja que era! Me daba pena que este gilipollas jugara con ella.

Giré la cabeza ignorando aquello que me removió por dentro y seguí hablando con mi querido amigo. Me importaba muy poco lo que hiciera el puto Thiago aunque mi barriga no dijera lo mismo. El resto de las clases se me pasaron muy rápidas. Nos tocó Arte Dramático e Inglés y las dos me gustaban muchísimo, por lo que el tiempo se pasó volando. Mi emoción era tal que casi tiro la mesa cuando sonó el timbre. Erik venía en moto a buscarme. Me hacía mucha ilusión que viniera al instituto a recogerme aunque mis padres no lo sabían porque no me dejaban montar en moto. Cada vez quedábamos menos porque estábamos muy ocupados, él con la universidad estaba desbordado y yo igual, pero el tiempo que pasaríamos juntos sería perfecto, aunque el día de hoy no iba a ser tan perfecto como yo pensaba, ya que alguien se empeñó en jodérmelo.

Al salir de clase fui caminando rápido hasta donde aparcaban las motos; obviamente Yezzy me acompañó. Cuando llegué Erik me sonrío y me dio un achuchón apretado, de esos que deseas mucho cuando estás enamorada. Apartamos la mascarilla “aunque estaba prohibido” y me dio un tierno beso en los labios. De verdad yo creo que este chico no era consciente de lo que me hacía sentir. Me separé de él y le presenté a Yezzy. Al principio puso cara rara, pero le extendió la mano y lo saludó bien. Iba todo guay hasta que apareció el gilipollas y no pudo cagarla más. Se acercó, se puso a mi lado, posó una mano por encima de mi hombro y dijo:

—¿Así que este es tu novio el pijo, estirada? —Escupió con sorna.

«Putas etiquetas».

¿Se podía ser más imbécil? No, sin duda este chico era insuperable. Erik vestía de marca de pies a cabeza. Era un poco cayetano para ser sincera, aunque eso a mí no me molestaba, no juzgaba a nadie por su ropa. Erik miró a Thiago de arriba a abajo, observándole al completo, su cara, su ropa, sus zapatos, su brazo posado en mi hombro. Era un escáner en toda regla y, por último, me miró
a mí. Se puso tenso, apretó la mandíbula y me dijo, clavándome los ojos.

—¿Qué cojones es esto, Cloe? O sea, vengo a buscarte y apareces con dos tíos. Además “este”, tan cariñoso —dijo con rabia señalando al pringado.

Sus ojos retaban a Thiago e incluso a Yezzy. Me di cuenta de que el brazo de “este” seguía sobre mi hombro y lo empujé de golpe.

—¡No me toques! —Le miré con rabia. Todo lo hacía por provocarme y eso me sacaba de quicio.

—Uy, pijo y controlador. Menuda mezcla, estirada —soltó Thiago y empezó a reírse.

—Vete a la mierda, Thiago. ¿Por qué no te vas y le metes la lengua a tu nueva amiga otra vez? —Le solté con ira. La sangre me hervía, mi corazón bombeaba a máximos.

¿Por qué
le lancé
eso? ¿Qué
me importaba lo que
él hacía con Alicia? Pensé
que lo mejor sería subirme con Erik a su moto y salir de allí, pero Erik no pensó lo mismo y nos dio la espalda. Yo me acerqué y lo cogí del brazo, intentando alcanzarlo. Él se soltó bruscamente, dejándome en ridículo. ¿Por qué me trataba así? Mi di la vuelta y vi a Yezzy con cara de desaprobación y Thiago pateó con dureza una papelera que tenía a su lado, esparciendo todo su contenido por el suelo. Yezzy lo cogió por un brazo y se fueron juntos discutiendo.

Finalmente le insistí a Erik y me planté frente a su moto con los brazos en jarra, bloqueando su paso antes de que arrancara.

—¿De qué va esto Erik?

—¿De qué vas tú, me pregunto yo? Vengo a buscarte y te veo acaramelada con un tío. —Soltó con mal semblante. Sus ojos demostraban rabia.

—Yo no estaba acaramelada con nadie, estaba con Yezzy. Y Thiago es un flipado de la clase que no me interesa —repliqué desconcertada.

No me gustaban los conflictos y en lo que iba de día ya acumulaba dos. Primero Thiago con sus estupideces y ahora Erik con su ataque de celos.

—¿Y el tal Yezzy, sí te interesa? —Insistió, alzando los brazos colocándose el casco.

—¡Noo! ¿Qué dices? Te lo conté desde el primer día, es un compañero con el que me llevo genial, ¿algún problema?

—No, ninguno, déjame que tengo prisa —dijo intentando cortar la conversación.

Me estresé por su comportamiento. No estaba haciendo nada malo, ¿por qué se tenía que enfadar? Mi desesperación me llevó a rogarle.

—¿No viniste por mí? —pregunté con tristeza. No sabía qué hacer.

—Se me fueron las ganas Cloe, nos vemos otro día.

Me aparté con desilusión y arrancó la moto hecho una furia. ¿Esta sería mi relación con él? ¿Un día bien y tres mal?

Me fui andando a casa con el paso perdido y la mirada nublada del llanto. Si tener un novio es esto, que alguien me explique el manual de instrucciones. Por lo visto, a mí me vino en mandarín. No entendía nada…
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Bullying

CLOE

Desde que llegué a casa me había centrado en estudiar y adelantar trabajos que me mantuvieran ocupada para no pensar. Cuando creía que nada podía ir peor, cuando pensaba que mi vida era un desastre y todo por culpa de un imbécil, me llegaba una notificación que me daba una esperanza. Eran las once de la noche y pensaba que Erik se arrepentía de su escenita en la que me había dejado en ridículo ante medio instituto. Me giré en la cama y alcancé el móvil. Nada más lejos de la realidad.

Estiradaaaaa ¿Qué
pasó? ¿Se le manchó el polo



a tu novio el pijo y por eso te fuiste corriendo?



Vete a la mismísima mierda Thiago

García, ya te lo dije.

Grrrr. ¿Por qué yo? ¿Qué buscaba?

No me molestes.

Fíjate, hasta te aprendiste mi apellido. Mmm, ¿y

qué se supone que hice? Para irme a la mierda, 

digo.

¿Tú eres tonto o te la das?

Uy, eso es lo más bonito que me has dicho

nunca. Esta noche soñaré contigo.

Déjame en paz, olvídate de que existo.

Me has tocado el corazón, estirada.

Y tú a mí los ovarios, gilipollas.

Uyyyy, baja los humos, “princesa”.

Qué princesa ni qué princesa… La cabeza me iba a explotar por su forma de alterar mi estado de ánimo. Yo estaba tranquila y aparece el imbécil para perturbarme, para hacerme rabiar.

¿O qué, imbécil? ¿Me estás amenazando?

Si eres así en otros lados el pijo de

tu novio estará contento.

Vete a morrear a Alicia y déjame en paz.

Uyy, con gusto, pero me huele…

Pobre Alicia.

Me huele a… Celos.

Definitivamente eres tonto perdido, chico.

Pero sé qué más te gustaría a ti.

Háztelo ver por un especialista.




Qué pena que estés con el pijo posesivo.

Número bloqueado.

GRRRRRR. «¡Quería
gritarrrrrr!»

En mi vida nadie me había hecho enfadar de esta manera. Imbécil, idiota, gilipollas, puros adjetivos que lo calificaban como un auténtico TOCAPELOTAS. El maestro del bullying, eso era Thiago. Un ser insufrible que me llevaba al límite sin despeinarse. En el otro instituto me ignoraban y eso me molestaba mucho, pero que una sola persona de casi novecientos que éramos en ese centro, una sola, se metiera conmigo sin razón… ¿O tenía alguna razón y yo no la sabía? Tenía que averiguarlo y enfrentar el problema. Generalmente, lo normal sería chivarse y denunciarlo, aunque no tenía pruebas, no me había tocado un pelo, y si había algo que mi padre me había repetido hasta la saciedad era que no se podía ser chivata. “A los chivatos los mataban en las guerras”, pero mi madre le replicaba siempre: “soldado cobarde vale para dos guerras”. Lo único seguro es que esto era una guerra entre él y yo, y tenía que saber ¿por qué?

Número desbloqueado.

¿Por qué me bloqueas y desbloqueas?

¿Te aburres?

¿Por qué
yo? ¿Qué
te he hecho?

Algún día te lo diré :):

Por favor, déjame en paz, te lo ruego.

Ay, “princesa”, no puedo.

Déjame de llamarme así, no soy

princesa de nadie.

¿Ni del pijo de tu novio?

Soy mía y de nadie más.

Ves…

Veo ¿qué?

Es por eso…

¿Por eso, qué?

Nada…

Das miedo, Thiago, por favor, déjame

en paz…

Eso nunca, estirada, jamás podré darte

miedo porque no te haría daño.

Pues que sepas que me das miedo.

Yo que tú, haría que tu novio cuide las formas.

A él sí le temes, aunque no lo quieras reconocer.

Erik no me hace daño como tú.

Visto.

Mi cuerpo temblaba al completo, una angustia recorría mis venas, era como cuando intuyes que algo malo va a pasar. Thiago era el Dexter Morgan de mi vida, hermoso, misterioso y terriblemente malo. No podía sucumbir al  Síndrome de Estocolmo con ese ser. Él no me había secuestrado, pero me perseguía con su inquietante presencia e perturbaba mis emociones.

Me dejó en visto y no volvió a escribirme. Me desahogué, le dije lo que pensaba, no sé de qué serviría ni cuanto duraría, pero si el tío no me quería hacer daño por lo menos se lo pensaría dos veces antes de volverme a molestar.
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No soy lo que parece

THIAGO

Jamás le haría daño a Cloe. Esa chica desde que la vi por primera vez, sin ella saberlo, había cambiado mi vida. Yo buscaba la manera de picarla y molestarla porque sé que sería la única forma de que me hiciera caso. Estaba muy enamorada del pijo y no sería fácil conseguir su atención.

A Erik lo calé desde el primer día, cuando llegó en su radiante moto con aires de grandeza. Y no lo digo por su vestimenta, sino por su actitud. Te aseguro que me podría vestir mucho mejor que él, pero para mí, el dinero estaba hecho para disfrutar de la vida sin demostrarle nada a nadie. Mi abuelo era poseedor de una gran fortuna que heredó de sus padres, dos notarías en el centro de Barcelona y un centenar de inmuebles y locales comerciales repartidos por la ciudad condal. Estudió y se preparó durante años para dirigir semejante imperio y trabajó sin descanso hasta su jubilación hace diez años. Luchó día y noche por ser cada día mejor y eso me lo transmitió desde niño; pero nunca me consintió absolutamente todos mis caprichos, ni siquiera después de la gran tragedia que vivió mi familia. Tenía mil motivos para llenarme de regalos, pero él sabía que eso me perjudicaría más. Él deseaba que yo fuera feliz a toda costa y que estudiara lo que yo quisiera, pero que estudiara. Y como él siempre me decía, «Sé un hombre de bien».

Recuerdo una noche en la que se sinceró conmigo diciéndome:

«Thiago, el mundo está
lleno de desgracias y desgraciados que nos cruzaremos en el camino. Debemos evitar a toda costa ser ese desgraciado que dañe a los demás porque, lamentablemente, las desgracias llegan sin
llamarlas y en muchos casos son inevitables. Puedes tener mucho dinero, pero nunca lo demuestres para sentirte superior a otros, porque entonces serás un verdadero  fracasado. Aunque tengas dinero para comprar el mundo, las cosas verdaderamente importantes de la vida no tienen precio, son difíciles de conseguir y jamás las podrás comprar. Sé feliz con los pequeños detalles, esos que no tienen valor económico, ama las sonrisas que te den cuando hagas feliz a alguien, disfruta las caricias que cada día son más escasas, besa sin pensar, un beso bien dado con amor siempre será bien recibido, valora la sinceridad de una persona que te querrá sin importarle lo que tengas, cuida y respeta lo que amas, porque algún día nos vamos de este mundo y nos llevamos solo los recuerdos, pero dejaremos en nuestros seres queridos lo bueno y lo malo que hemos hecho».

Aunque suene increíble, me había fijado en Cloe con mis mejores intenciones. Pensaba mucho en ella, su mirada transmitía inocencia y ternura, era una fiera cuando se defendía, pero débil cuando se enamoraba. Eso que tenía con el pijo no era amor. Nadie podía tener miedo y eso fue lo que transmitió cuando él la despreció bruscamente en la discusión. Sé que fue por mi culpa y, tarde o temprano, le demostraré que lo hice con la única intención de verla feliz. Erik era el típico tío que conquistaba y se creía dueño del mundo y de las personas a su alcance. Sabía manipular, eso lo noté al ver la fragilidad de Cloe cuando intentó calmarlo. Yo no toleraba el maltrato y pateé la papelera para no salir corriendo y partirle la cara al imbécil que la acababa de rechazar. Aun sin tener la razón, nunca debes permitir que te griten o te hagan un desaire tan lamentable, y menos delante de medio instituto.

Cuando entraba en clase solo sentía la necesidad de verla, de observarla, de picarla. Si tuviese la oportunidad de demostrarle que yo, un ser lleno de imperfecciones y traumas, la quería de verdad. Si pudiese tener diez minutos de cercanía con ella, le demostraría quién era y quién quería ser. Porque ella en dos días me había dado esperanzas; mi tristeza había pasado a deseos de ser feliz.

La princesa que odiaba ser princesa me gustaba y mucho. Decidí liarme con Ali para ver si ella decía algo y creo que no le gustó. Sé que ella también me observaba y jugábamos a hacernos los locos cuando nuestras miradas se cruzaban. Ali era una chica increíble, supo desde el primer momento que me había fijado en Cloe y tengo que decir que me estaba ayudando para darle celos. En ningún momento la iba a utilizar, un tonteo lo tenía cualquiera y ese día cuando la besé en clase le conté mis intenciones con la estirada. Alicia también me confesó los problemas enquistados que tenía con su novio y su interés por Enzo, un tío de segundo al que tenía enamorado. Habíamos hecho buena amistad y nos ayudaríamos a lograr nuestros objetivos.
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De mal en peor…

CLOE

Daba mil vueltas en la cama sin conciliar el sueño, me sentía muy mal por la actitud de Erik. Definitivamente llevar una relación no era lo mío. Quizás estás mejor cuando nadie te ve, pero así somos los seres humanos, inconformistas por naturaleza. Si tenemos a alguien, pensamos en cuando no lo teníamos y cuando no lo tenemos, deseamos tenerlo. Esta vez el problema fue por Thiago, debía tratar de arreglarlo.

Estaba en línea y le escribí.

Hola, rubio. ¿Aún sigues enfadado?

Cloe, déjalo.

Erik no te pongas así.

Ya sabía que iba a pasar esto, soy el puto pijo.



Ya está, vete con el chulo de mierda ese.



¿Qué
dices? Yezzy me ha ayudado mucho y



Thiago es un imbécil que quiere molestar.








¿Ayudado a qué? ¿Tú no dices que te vales sola?



No necesitas tener a esos tíos a tu lado.



Sí que me valgo sola, pero en esta vida también



hay que tener amigos. Y no entiendo por qué



no dijiste nada. Solo hablé yo…



Y el tal Thiago no parecía tan imbécil cuando te puso la mano en el hombro. No dije nada porque no quería partirle la cara a nadie. ¿Vale?



Oh, gracias, por eso tuve que hablar yo.



Sí, también vi que no te daba ningún miedo el



imbécil ese.



¿Y por qué
le tendría que tener miedo, según tú?



Con Thiago no me podía callar, era más fuerte que yo enfrentarlo y gritarle en su cara que me dejara en paz. Fui con la lección bien aprendida de casa, que no me dejara humillar. Desde que llegó el pringado me molestaba por activa y por pasiva. Reconozco que me inquietaba mucho y quizás algo de miedo le tenía, pero no me iba a temblar el pulso con él hasta el punto de enfrentarlo sin miramientos.

Nada, Cloe, déjalo.

No entiendo tus celos absurdos. ¿Acaso yo veo con quien estás en la universidad? No, ¿verdad? Ni te
pregunto, porque no quiero agobiarte.



Voy una vez a la semana, y te recuerdo que la



que estuvo celosa por Lola fuiste tú.



¡Coño! Habías tardado mucho en sacarlo.



Eres tú la que estás con esos.

Mira, si me quieres creer, bien. Y si no, también.

Yezzy no tiene nada que ver con Thiago, es más,

es el único que está a mi lado en todo momento.

Ya te dije, Cloe, da igual.

Thiago es un gilipollas que no me interesa. Ok.

Vale, sí.

Vale, Erik, como quieras.

Vale, está bien. Asumo mi culpa de no sacudir al gilipollas, pero una relación se debe basar en la confianza. Yo no hice nada malo. Yezzy era mi amigo y lo defendería hasta que me demostrara lo contrario. Y Thiago no me interesaba, me daba igual su vida y sus tonterías.

Rectifico. No asumo ninguna culpa porque no soy culpable. Estaba un poquito harta…
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Hay miradas que revelan sentimientos

ERIK

No llevaba bien que nadie tocara lo que era mío. Llámame egoísta. Así era y no iba a cambiar. Yo sabía que enredarme con Cloe no iba a ser fácil, que me estaba complicando la vida con una cría sin necesidad. Pero estas cosas no se planifican. Simplemente llegan y te pasan.

La misteriosa guardaba un aura que cualquiera vería. Desde que comenzó el instituto no paraba de hablarme del tal Yezzy y su repentina amistad. Me molestaba cada comentario, pero podía entender que era normal que algún chico se le acercaría e intentaría ligar. Ella siempre insistió en que este chico la había ayudado a adaptarse desde el primer día, que estando con él la gente la aceptaba, pero nadie hace nada sin pedir nada a cambio. El andaluz era un tipo bien parecido y le noté demasiada complicidad con Cloe. Tuve que estrechar su mano para demostrarle a mi chica que confiaba en ella, pero al llegar el tal Thiago, no me gustó nada su mirada con ínfulas de tipo duro, altivo y chulo. Lo que más me inquietó fue la manera en la que ella lo encaró con fuerza y lo fusiló con la mirada. Quise leer entre líneas mientras lo insultaba. Era una Cloe distinta, dispuesta a callar al arrogante, sin miedo, sin temor. ¿Por qué tanta rabia con un desconocido “que no te importa”?

Él la tocó
con confianza y allí
despertó
mi furia. En
Krav me enseñaban a controlar la ira y en aquel momento me provocó reventarlo. Pero quise analizar cada mirada y cada gesto de Cloe antes de actuar. ¿Ella propiciaba aquello o ese imbécil la camelaba?

Desde que comenzamos a salir nuestra relación no había sido muy estable que se diga y sé que la había cagado mucho, pero tenía que ser el tío seguro y fuerte que siempre había sido, el que llevaba el control, aunque con Cloe eso no funcionaba. Si yo no la llamaba ella tampoco lo hacía. A pesar de su ingenuidad no era tonta, se daba su puesto y no estaba rogando por las esquinas. Eso rompía mis costumbres y me volvía loco. Ella hacía que, sin querer, admitiera mis errores por temor a perderla. Esta vez tenía que tensar la cuerda y demostrarle quién llevaba el control. Pero una llamada inesperada me hizo reaccionar.

Llamando Número desconocido
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El mejor amigo que podía conocer

CLOE

No había dejado de llorar en toda la noche. Me desperté con los ojos hinchados y el cansancio en el cuerpo. ¿Por qué me tenía que pasar a mí? ¿Y qué obsesión tenía Thiago conmigo? De verdad no lo entendía. El numerito que montó ayer parecía de amigo celoso, y él ni era mi amigo ni tenía derecho a juzgarme con quién estaba o no.

Erik obviamente se lo tomó a mal además, con lo cabezones que somos, dudo que esta tontería se pase rápido. Ya me lo demostró ayer con nuestra corta y seca conversación. ¿Será que por culpa de un tío que apenas conocía se rompa todo lo bonito que hemos ido construyendo Erik y yo?

Llegué al instituto con la canción “You broke my first” taladrándome la cabeza a todo volumen, tanto que no me percaté de que Yezzy caminaba a mi lado y, si no es porque me cogió el brazo y pegué un salto, hubiese seguido ensimismada en mis pensamientos.

—¡Uy! ¿En qué estará pensando esa cabeza loca? —Me miró directamente a los ojos y me abrazó. En ese momento era lo único que necesitaba, ese abrazo infinito del que no me quería soltar.

—Todo va a estar bien, Cloe.

Cuando dijo eso, las lágrimas brotaron de mis doloridos ojos. Nunca me cansaré de repetir que Yezzy era el mejor.

Nos saltamos la primera clase y nos fuimos al bar del instituto, lo que me faltaba era ver a Thiago a primera hora. Le conté a Yezzy absolutamente todo de la escueta conversación con Erik. Lloré con él mientras nuestros humeantes capuchinos se ponían a temperatura apta para no abrasarnos la boca; no sé cómo me podía sentir tan a gusto con Yezzy y detestar a Thiago. Lo que más nos intrigaba era la obsesión del pringado conmigo. La teoría de mi nene era que yo le gustaba; la mía era que me veía débil y esa era la actitud de los que se creían superiores. Lo que él no sabía es que la Cloe tonta ya no existía y no iba a permitir que ni él ni nadie me puteara nunca más.
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Sabía que no valdría de nada

CLOE

Cada día le odiaba más…
Sí, y mucho.

Hoy Thiago nuevamente me había llevado al límite, como siempre, pero me tocó
lo
último que me faltaba para que, al sentirlo cerca, me dieran ganas de darle un sonoro bofetón. Su silencio había durado poco.

Llegaba con cinco minutos exactos de retraso. Literalmente había corrido hasta más no poder y con la mascarilla estaba asfixiada nuevamente. Entré en el aula y no había llegado el profesor. Recorrí el pequeño camino que me llevaba a mi sitio, me senté, dejé que mi respiración se relajara, saqué los libros y saludé a Yezzy. Ignoré esa mirada inquisitiva que me observaba fijamente sin pestañear. La sentía. Ya me había acostumbrado, sabía perfectamente que si le dedicaba un mísero segundo me haría la burla y, seguro, le saltaría encima.

Pasó el tiempo volando. La clase de Latín y Lengua Castellana se fueron en lo que parecían veinte minutos. Llegó la hora del recreo y cogí cinco euros para ir con Yezzy a por bocadillos al bar del instituto. Me acerqué a mi amigo y empezamos a hablar. Con mi nene, como le llamaba cariñosamete, me sentía genial, siempre con risas y buen humor; era mi alegría hasta en los peores momentos. Con su cabello rubio alborotado y sus deslumbrantes ojos azules, tenía a todo el instituto babeando. Siempre vestía a la moda, en plan deportivo; tenía un cuerpazo de infarto, era muy alto, por lo menos me superaba en diez centímetros, delgado y fibroso. Reconozco que sería el chico ideal y juro que no le metía fichas porque estaba pilladísima por Erik. Pero, sin duda, creo que era un chico encantador y que enamoraría a cualquiera.

—¡¡Te aceptaron!! —Grité emocionada abrazándolo.

Solo con ver su estampa lo ficharon en el Centro Profesional de Danza. Sabía que tendría suerte. Yezzy era el Cristiano Ronaldo de la felicidad, todo lo que tocaba lo convertía en alegría. Cristiano lo transformaba en oro, pero mi chico de sonrisa perfecta hacía feliz hasta a Kaavan, el elefante más triste del mundo.

—Estoy emocionado, Cloe, entrar allí no era fácil.

—Eres una joya y no te iban a dejar escapar.

—Tú sí que eres una joya —dijo abrazándome cariñosamente.

—Yezzy, Yezzy, Yezzy, ¿no me vas a decir a quién le pertenece ese bonito corazoncito? —Le observé con una gran sonrisa que tapaba la mascarilla. Ya conocía sus gestos y descifraba cuándo estaba feliz con solo mirarle a los ojos.

Cada día tenía más confianza con él.

—Uy, Cloe, ya te dije que mi corazón no pertenece a nadie más que a mí, pero si de gustos se trata, no sé cómo no aprovechas las oportunidades…

—¿Qué oportunidades? —Reí nerviosa— ¿Qué es eso? ¿Se come? —No sabía a lo que se refería, no parecía que me estuviera flirteando. Soltamos una carcajada, él sabiendo lo que decía y yo sin entender sus señales.

—No, Cloe, no se come, aunque podrías, pero con el pibón que te mete ficha no sé cómo no espabilas —comentó con una sonrisa pícara. Y no sabía si se refería a Thiago o a él.

«Cloe, a ver si espabilas y empiezas a entender las indirectas de la vida».

—Oye, —continuó acercándose en un abrazo cariñoso— tu relación con Erik no está muy bien, ¿verdad?

—Bueno, quizás tenemos nuestras diferencias, ya sabes…, —dije con tristeza.

—No me gustaron sus formas, tía, es un poco controlador y creo que no está bien; te sacudió el brazo y no te puede hablar así por nada… —Cogió el café y le dió un sorbo observando mi reacción.

No supe qué decir, tenía razón, pero no estaba dispuesta a aguantar que hablaran de Erik. Creo que si yo lo hubiese visto con Lola también habría rabiado, pero claro, ellos ya habían follado. Yo tenía un motivo para dudar, él no.

—Ya, bueno, quizás se celó —le excusé encogiéndome de hombros.

En ese momento alguien posó suavemente su brazo sobre mi hombro derecho. Me giré rápidamente con un cabreo de locos. Sabía perfectamente quién era, ese perfume, esa mano robusta y esa pulsera de cuero… ¡No podía ser otro!

Aparté su brazo con violencia, como si quemara.

—¡Uy, estirada, qué reflejos! —dijo Thiago con ínfulas de grandeza y me guiñó un ojo. Esa mirada era hipnóticamente atrayente, pero al mismo tiempo, me generaba un  irremediable deseo de «te odio» que alteraba mi estabilidad con su presencia.

—Me llamo Cloe, no estirada. A ver si te enteras de una vez. Si no, te meto un bofetón y así lo aprendes —dije muy seria en un tono bajo y seco— Y si tan estirada soy, pasa de mí, flipado.

—No sé cómo te aguanta el puto pijo de tu novio.

—¿Por qué no me dejas en paz? Vuelves a tu ataque, pensé que ayer habías reflexionado y me dejarías en paz. ¿Qué obsesión tienes conmigo? —contesté sacudiendo mis manos.

De verdad, no entendía su empeño, en clase éramos muchos para que justo se centrara solo en mí.

—Ni pelear sabes. Igual de payasa que tu novio —soltó sarcástico.

Me hirvió hasta la última célula de mi ser. Estaba a punto de meterle un puñetazo en el estómago que estaba pidiendo a gritos, ¿Por qué me provocaba? Nadie me hacía rabiar tanto, ni siquiera Erik cuando discutíamos por Lola. Este chico tenía el poder de enfurecerme al segundo uno de estar a su lado.

Yezzy me abrazó cogiéndome por la zona de mi barriga, atrapando en ese momento mis brazos e impidiendo que consiguiera mi objetivo.

—¿Qué vas a hacer, Cloe? ¿Le vas a pegar? —Me detuvo al instante— ¿Eres consciente de que es mucho más grande y fuerte que tú? —Quería gritarle, pero lo pensé en frío durante un segundo y tenía razón. Cuando miré a donde estaba Thiago, lo enganchó Alicia por el brazo y lo apartó de mi vista. Tenía que agradecérselo más tarde porque por mucho que me lo impidiera Yezzy, no sé de lo que hubiera podido ser capaz.

El muy imbécil se dió la vuelta, se bajó la mascarilla y me tiró un beso guiñándome un ojo a lo lejos. Me quedé boquiabierta por la provocación «Puto flipado de mierda». Este chico sacaba lo peor de mí, y lo más heavy es que ya sabía cómo.

Sonó el timbre de salida. Yezzy y yo volvimos al bar del instituto, aunque en realidad estaba en la acera de enfrente y debíamos cruzar la calle. Llamarle bar del instituto no tenía mucho sentido, pero todos los alumnos y profesores le llamaban así.

El primer día me pareció que ese bonito lugar con decoración vintage y su extensa barra repleta de surtidos y suculentos bocadillos, me iba a regalar muchos momentos buenos y malos; y ese día no iba a ser menos. Serían mis futuros recuerdos. 

Entramos al lugar. Yezzy y yo no habíamos dicho ni “mú” desde que casi le meto un puñetazo al imbécil de clase. Se salvó porque estaba mi amigo, pero esa ostia habría cambiado muchas cosas, aunque luego me bautizaran como la salvaje del instituto por pegarle a un tío. Thiago en pocos días me había hecho descubrir lo peor de mí.

Me acerqué a la barra y pedí lo de todos los días, un bocadillo de queso calentito a Martín, un chico alto, de cabello castaño y ojos de color café con gafas de pasta, súper diligente, porque atendía a cuatro personas a la vez perfectamente sincronizado. En dos semanas que llevábamos de instituto casi conocía nuestros pedidos con una sola mirada; saqué el billete del bolsillo y se me cayó torpemente. Me agaché a recogerlo, pero alguien extremadamente rápido lo cogió. Me reboté pensando que otra vez venía a molestarme Thiago, pero al subir la vista pude observar a mi precioso chico de ojos verdes y rizos dorados frente a mí.

—Hola, misteriosa, —dijo muy sereno. Y sin yo moverme me abrazó con gran intensidad. Si soy sincera, no tenía ni idea de cómo actuar. ¿Estaba enfadado? ¿Contento? ¿Cómo sabía dónde estaba?

—Hola, rubio… ¿Qué haces aquí? —pregunté con timidez. Mil preguntas rondaban como una encrucijada en mi cabeza.

—Yo hablé con él —interrumpió Yezzy, acercándose a mi lado. Pasó una mano por su cabello rizado en plan nervioso.

¿Qué
ha pasado aquí?

—¿Qué? ¿Cómo que hablasteis? —dije con sorpresa.

Tenía miedo, mejor dicho, estaba cagada de miedo. Los miré a los dos y me di cuenta de que Yezzy había conseguido que Erik se relajara. ¿Qué le había dicho?

—Nada, nena, no te preocupes —le guiñó el ojo y añadió con tranquilidad: —Necesito que me disculpes, fui un tonto y tenemos que hablar.

¡ALERTA! Todas mis diosas se pusieron en guardia. «¿Hablar?»

—Bueno, rubio, tengo que estudiar pero…

—No, no, no, nada de estudiar. Prometo llevarte pronto a casa, por favor, necesito hablar contigo. Eres mía esta tarde…

Eh, un momento: “¿mía?” No sabía si sonaba bien o mal. Para ser sincera, tantos años criticando los comportamientos y comentarios tóxicos de novios posesivos que siempre empezaban por algo tan inocente como “eres mía” y acababan mal; pero cuando lo vives en tus carnes, la palabrería no vale una mierda, caes como una idiota, pensando en «qué
bien sonaba de sus labios».

Miré a Yezzy a ver si podía dejarlo solo e irme con el chico de mis sueños. Él me guiñó un ojo y supe que si estuviéramos solos me diría «¡Ve, Cloe, no desaproveches las oportunidades!»
Tendí mi mano a Erik, entrelazó sus dedos con los míos y nos marchamos. Un ejército de mariposas revolotearon en mi barriga. Este chico, cuando quería, era el mejor.

Caminamos hasta el parque de Los Rosales rodeados de árboles altísimos que empezaban a tornarse entre amarillos, naranjas y rojos. Hacía unos días había comenzado el otoño y ya se sentía en el ambiente el olor a tierra húmeda que presagiaba una tormenta. Al llegar al parque yo, cual niña pequeña, solté su mano y me senté en un columpio, que rechinaba en cuanto te movías un poco. Erik, un poco sorprendido por mi infantilería, se sentó a mi lado y sentí una conexión brutal. Esos preciosos ojos esmeralda me tenían enamorada.

—Nena, lo siento…

—¿Por? ¡Ah, sí, ya sé! —respondí volviendo a la realidad.

Me había quedado embobada de tal manera que no me di cuenta de que habíamos ido a hablar. Yo era muy despistada y mi rubio distraía a cualquiera.

—A ver, ya sé que fue un trabajo, pero no tienes que seguir haciéndolo. Habla con tu profesora. —Me guiñó un ojo y yo me quedé más confundida que estudiando derivadas.

¿Qué
quería decir? Me llegó
un mensaje y por el sonido sabía que era de Yezzy. Lo ignoré
en ese momento porque comenzaron a caer finas gotas que poco a poco iban a más. Me cogió
de la mano y fuimos
andando hasta la marina. La lluvia nos envolvía; fuimos sorteando los soportales hasta refugiarnos en la cafetería del puerto. Apenas entramos me fui a una mesa que hacía esquina con vistas a los barcos amarrados en el pantalán y Erik se dirigió
al servicio. Yo cogí
el móvil rápidamente, seguro Yezzy me lo explicaba mejor.

YEZZY:



A tu chico le dije que teníamos que hacer un trabajo para Arte Dramático, “lo de pijo” era un ensayo para crear problemas estúpidos y así darnos cuenta de lo poco pacientes que somos en esta generación. Y se lo creyó. Nena, te lo buscaste muy pardillo.



Solté una sonrisa ante la ingeniosa mentira de Yezzy. ¿A quién se le hubiese ocurrido?

—¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Erik con un tono más serio sentándose a mi lado.

—Eh, nada, rubio, era mi madre, contándome unas cosas de Andrés. —Guardé el móvil en mi mochila en un acto reflejo.

Mentira tras mentira, Cloe. Esto no podía ser.

—Nena, de verdad que siento lo que pasó. —Posé mi dedo índice sobre sus labios.

—Te quiero, rubio. —Me acerqué por impulso y le besé
cálidamente. Un beso delicado y con deseo, con ganas de que confiara en mí, con ganas de confiar en él; un beso de esos que das para transmitirle todos tus sentimientos para que los sienta, para que me necesite igual, como yo lo necesitaba a él.

Así fue la forma de cambiar la actitud de mi querido “algo” porque, la verdad, aunque lo amaba con locura, sentía que todo esto no estaba bien. Jugábamos al slackline, tambaleándonos en una cuerda tan fina que en cualquier momento podíamos caer.

La tarde pasó rápido y, cuando me di cuenta, ya estaba en el portal después de una tarde maravillosa con mi “novio” hasta el próximo cabreo. No paraba de pensar en Yezzy y de cómo me había salvado. ¿Existirá alguien más dulce que él? Cuando entré en casa no había nadie. Mi madre me había mandado un mensaje diciéndome que llevaría a Andrés a un cumple de un compañero de clases. Decidí escribirle a mi ángel de la guarda, pero antes ojeé nuevamente su mensaje.

A tu chico le dije que teníamos que hacer un trabajo para Arte Dramático, “lo de pijo” era un ensayo para crear problemas estúpidos y así darnos cuenta de lo poco pacientes que somos en esta generación. Y se lo creyó. Nena, te lo buscaste muy pardillo.



¿Me puedes explicar cómo demonios

amansaste a la fiera?

Ya te lo dije, bonita, le llamé. ¿Qué tal te

lo pasaste? ¡QUIERO DETALLES!

Uff, no sé por dónde empezar. Mejor te llamo y hablamos.



Llamando a Yezzy

—¿Alguien te ha dicho que eres el mejor? —Fueron las palabras que me salieron del alma en cuanto oí su voz.

Risas por su parte.

—No exageres. Tú sí que te mereces lo mejor, pero como te empeñas en el pijo te tengo que ayudar cuando lo necesitas. Para eso están los amigos, ¿no?

Me sentía afortunada…

—De verdad, gracias Yezzy.

—Gracias hacen los monos. Tú cuéntame todo. —Reí por sus infinitas salidas.

—Bueno, primero estuvimos en el parque y luego fuimos a un café en la marina; es un sitio precioso, un día de estos vamos. Bueno… Allí se disculpó mil veces, que lo sentía, que había sido un capullo hablándome así y, nene, no me resistí y le estampé un beso de esos súper apasionados, creo que no se lo esperaba…

—Ay, qué bonito. Me alegro de que te haya ido tan bien.

—¿Por qué me ayudaste? —pregunté con reserva.

No me podía creer haber encontrado a alguien así, eso solo pasaba en las películas.

—Eres mi amiga Cloe, ¿por qué no iba a hacerlo?

—Buff, Yezzy, es que nunca nadie había hecho algo tan bonito por mí.

Sentía que se me aguaban los ojos. Este chico había hecho cosas increíbles sin prácticamente conocerme y Lola me traicionó y se burló de mí conociéndome de toda la vida.

—No me lo puedo creer. Pues aquí me tienes, ya sabes.

—De verdad, nadie… Gracias…

—Uff, pues mi día fue una mierda…

—¿Y eso? ¿Qué pasó?

—Nahhh, fue un día aburrido.

—Es que me extrañaste, di la verdad.

—Buahh, nena, es que literal, solo hablé con Thiago a la salida y después rollos en casa que ya te contaré. Por cierto, el pringao preguntó por ti mil ochocientas veces y creo que me quedo corto. —Yo solo lo escuchaba. —Dios, vuestro tira y afloja me da para tres cubos de palomitas extra grandes por clase.

—Uy, no, prefiero tenerlo bien lejos.

—Di la verdad, tú me prefieres a mí.

—Pues te prefiero un millón de veces.

—Qué linda, ¡jooo!

—Oye, muchas gracias por hablar con Erik; aunque las mentiras tienen patas cortas, espero que nunca se entere.

—Vuestros líos parecen de casados en la “Rosa de Guadalupe” y me dan la vida, nena.

Unas risas contagiosas rodearon la llamada.

—Mañana te veo, nene.

—Síííí.

Estaba feliz porque podía confiar en Yezzy y había solucionado con Erik las diferencias, a base de una mentira que ¡ojalá! Nunca descubra.

Sentí la puerta y oí las voces de mis padres y Andrés. Bajé para contarles mi día de instituto, claro está, sin darles detalles de mis problemas. Quería disfrutar de ellos, ya que solo coincidíamos de noche porque trataron de compaginar los turnos con nuestros horarios. Tocaba organizar mi cumple que estaba a la vuelta de la esquina…
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La paciencia no era lo mío

CLOE

Mi día fue tranquilo, nada relevante, porque tuvimos que hacer las audiciones para la obra de Arte Dramático. Nos las hicieron por separado por el rollo Covid y nos mantuvimos todo el día en el salón de actos y en el patio, ya que en primero de bachillerato éramos cientoveinte alumnos. Estuve casi todo el día con Alicia. Esta chica cada día me caía mejor, se le veía sincera. Según caminábamos me presentaba a todo el mundo. Estar junto a ella hacía que no te rechazaran al primer momento. Nos cruzamos con un chico guapísimo que estaba caminando en dirección a su clase. Se le veía muy pendiente de ella, pero Ali tonteaba con Thiago a pesar de llevar una relación con su novio desde hacía un tiempo y decía que no era fácil dejarlo.

Enzo, se llamaba el chico. Por su parte insistía en cortejarla. Era un año mayor e iba a segundo de bachillerato y, aunque Alicia lo negaba, ahí había un chispazo que se veía a simple vista.

—Uy, Enzo está guapísimo y muere por ti. Se le ve a la legua —solté en confianza.

—¡Ay, si yo te contara! —Dijo con cierta ilusión. Caminábamos el largo pasillo que nos llevaba a los aseos.

—¿Estás pillada por Thiago? —murmuré con cierta intriga.

—¡Qué va, Cloe! Thiago está para no dejar desperdicio pero él no está pendiente de mí.

—¿Ah, no? Pues parecía… —Mi estómago se contrajo inexplicablemente.

—Enzo, en cambio, sí que me gusta, pero mientras no lo deje con mi novio no me voy a lanzar. Este chico me gusta de verdad y no voy a hacerle daño. Enzo es ese novio bonito, cariñoso y que seguro me hará sentir de verdad. Tía, cuando me roza es una fantasía y eso que no nos hemos ni besado; me emociona verle, cuando lo tengo cerca siento algo que nunca jamás he sentido con David ni con ningún otro chico.

Una confesión reveladora que me emocionaba por alguna razón, quizás porque sentía que Alicia me tenía confianza y estaba ganando una amiga.

—¿Llevas mucho tiempo con tu novio?

—Un año casi, pero cada día lo soporto menos.

—¿Y por qué no lo dejas?

—No es fácil, está un poco obsesionado y tengo un poco de temor a su reacción.

Su semblante denotaba cierto miedo.

—Algún día lo lograré, —suspiró con tristeza.

No sabía qué decir. Qué difícil debía ser tener una relación en esas condiciones.

—No pierdas a Enzo si tanto te gusta —le dije animándola.

—Tú tampoco pierdas las oportunidades que te rodean, Cloe.

«¿Qué?» «¿A qué se refería?»

—¿No te entiendo? Yo estoy feliz con Erik.

—Bueno, si eres feliz con tu novio no te importará nadie más.

Claro que era feliz, pero me intrigaba saber a qué se refería. Sonó el timbre de salida y me despedí quedándome en un mar de dudas e incertidumbres.

Llegué a casa con entusiasmo. Hoy tocaba preparar la pequeña reunión que celebraríamos mañana por mi cumpleaños. Mis padres llegarían con Andrés por la tarde, después de hacer las compras. Me duché y mientras me vestía y secaba el pelo con la toalla, me entró un mensaje.

«Gilipollas entra al chat».

«¿No volverás a ver la foto de perfil?» Sentía a mis diosas incitarme, juro que eran ellas, yo sería incapaz ¡Lo juro!

Estiraaaadaaaaaaa.

Estiradaaaaa.

…

Clotilde, no pases de mí.

Uff, qué paciencia debía tener con este ser.

No me llamo así.  

Cloe viene de Clotilde.

No, Cloe es de Cloe.

No, eres Clotilde aunque lo niegues y lo sabes.

¿Quieres que te cuente algo?

¿Qué
quieres Santiago?

Nop, porque el que viene de Santiago es sin h y

yo soy Thiago.

Vale Santiago, ¿qué quieres?




Ay, Clotilde, ¿me enseñarías Coruña? Tú la

conoces mucho.

No, vete con Alicia que te lo pasas muy bien.

¿Estás celosa? ;)

Jajajajjajaajj, tú flipas…

No me lo pasaría mal, pero yo quiero que me la

enseñes tú.

Yo no quiero.

Mmm, bueno. Te tengo un coti. Así lo dice Yezzy

¿no?

Eres insoportable, lo sabes, ¿no?

Sí, pero bueno, igual te cuento. Sabes que

conozco a una chica súúúper pesada, que

tiene un novio HIPER pijoletis. Y yo el otro

día pregunté si era su novio el pijo.

Y resulta que se enfadó.

Me suena. ¿Y?

Me conozco el cuento como si lo hubiese vivido.

Gilipollas + Novio celoso = Cloe, tienes un problema.

Bueno pues me enteré de que su mejor amigo

la cubrió. Y le dijo que era un trabajo para AD

porque la parejita feliz estaba enfurruñada y

quería ayudarlos a que se arreglaran.

¿Y?

¿Tú qué harías si tuvieras toda esa información?

Además, él puede pensar que te gusto y uff, se

puede aprovechar tanto esa oportunidad…

Eres un imbécil, ¿lo sabes?

¿Qué
harías, Clotilde? Usarla a tu favor,

OBVIAMENTE.

Déjame en paz, haz tu vida, olvídate de que existo.

Y eso voy a hacer yo. Enséñame Coruña o le

digo que todo es mentira y que tú y yo nos

liamos. Y creo que no le va a gustarrrrrr…

¡Qué! Lo que me faltaba con este ser…

¡Qué hijo puta eres!

Eso ni se te ocurra repetirlo. Me puedes llamar

cualquier cosa.

¿Me amenazas?

No, pero eso ni lo intentes.

Uff, te enfadaste, pringado.

Hazlo y ya estoy marcando su número.

Jajaja, no sabes su número, gilipollas.

No me pongas a prueba, estirada.

Que te den, imbécil.

El lunes a la salida del instituto salimos

quieras o no.

No sé lo que sentía, aún no lo asimilaba. Esto no me podía estar pasando a mí. Sabía que mentir tendría los minutos contados, «tic, tac, tic, tac». Comenzaba la cuenta atrás.

Respira Cloe… Piensa qué debes y qué tienes que hacer… ¿Qué busca Thiago? Salir… Si salgo no me delatará con Erik… Thiago me había puesto en jaque, pero aún no era mate, así que no me quedaba más remedio que jugar…
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Cumpleaños feliz

CLOE

Este iba a ser un cumpleaños muy distinto a todos los demás. Mi vida había cambiado radicalmente, hasta el punto de que sentía que era importante para varias personas y, quisiera o no, eso me gustaba. Me desperté muy temprano arropada por los míos. Andrés saltó en mi cama con un oso de peluche gigante color gris, de esos a los que abrazas por las noches y sientes que no estás sola. Estorbaban mucho en la cama, pero me recordaba a la niña interior, esa que nunca debemos perder aunque nos creamos muy mayores. Mis padres entraron detrás de Andrés, coreando el cumpleaños feliz con un cupcake y una vela con el número dieciséis. Era tradición en mi casa despertar al cumpleañero con un regalo, desayuno en la cama y el cupcake para recordarnos los años que nos caían encima. A mí me alegraban el día.

—Felicidades, princesa —dijo mi padre dándome un fuerte abrazo.

De ellos no me molestaba que me llamaran princesa porque eran los únicos que lo decían con el corazón, como cuando David Bisbal le dedicó “Mi princesa” a su hija. Esa canción con una letra  llena de amor incondicional. Para los padres sus hijos siempre serán los más amados. Mamá me besó con fuerza transmitiéndome todo su amor y entrega. Mi familia era lo mejor de mi vida. Ellos nunca me fallarían.

—Ya tenemos todo para la noche, ¿le dirás a Lola? —dijo mi padre aún sabiendo que nuestra relación no iba muy bien. Les conté brevemente lo qué había pasado últimamente.

—Lola ya no es mi amiga. Os conté que se le lanzó directa a Erik, eso no es una amiga… —suspiré con pena.

—Bueno, yo creo que los dos tienen culpa, —agregó papá buscándome las cosquillas.

Levanté mi mano a modo de reclamo.

—Erik ¿en qué tiene la culpa, papá?

—Hoy no es día de discutir, sino de celebrar. Otro día lo hablamos cariño. Solo te digo que “dos no se juntan, si uno no quiere”.

—Xosé, hoy no hay sermón, —interrumpió mi madre riñéndole.

—Que Erik no te guste, no quiere decir que sea culpable de que Lola haga lo que hace.

—Valeee, pues es hora de levantarse de esa cama y celebrar a lo grande —exclamó con alegría sacudiendo el edredón.

—¡Derra de almuhadas! —gritó Andrés. Cada uno cogimos una y nos golpeamos con risas.

—¡¡¡Guerra!!!

Así comenzábamos siempre nuestros cumpleaños, felices de estar juntos, felices de querernos, felices de ser la familia que éramos.

Hoy era el día de los mensajes. Juro que nunca había sido tan felicitada y os aseguro que nunca había sido tan feliz.

Hola nena, felices dieciséis. Siento no poder

estar contigo, pero al coincidir con el cumple de

mi padre es complicado; siempre quiere que esté

el día entero con él y mi abuela.

Hola rubio, muchas gracias, no te preocupes. Mis padres también quieren celebrarlo con la familia.



Cabrearme me cabreaba, para qué me iba a engañar, pero entendía que su familia estaba por encima de todo, como era lógico.

Quisiera felicitarte en persona aunque lo

celebramos el lunes por la tarde si quieres.

El lunes por la tarde tengo que hacer un

trabajo, si termino temprano te aviso.

No será tan fácil rubio, te quiero y no sabes cuánto, pero no voy a correr si tú apenas estás gateando en nuestra relación. 

Vale cielo, por cierto, ¿no te ha llegado

nada a casa?

Eh, nop ¿por?

Te tiene que llegar algo.

Uyy, ¿qué hiciste? Me estresan las sorpresas.

Uff, ¿Me das una de arena Erik? ¿Qué será?

Ya lo verás, preciosa. Luego te llamo. Te quiero.

En el poco tiempo que llevábamos juntos Erik sabía que le daba mucha importancia a los cumpleaños. Claro que entendía, que si cumplía su padre lo lógico era que estuviese en Vigo pero… ¿Y mañana? Era domingo y podía sorprenderme. ¿Y si la sorpresa me la daba hoy? Y yo pensando mal de él.

Mi cabeza no paraba de pensar mientras me secaba el pelo para posteriormente plancharlo. Una llamada me anunciaba que alguien más se acordaba de mí y por el sonido ya sabía quién era…

Yezzy llamando…

—¡¡Felicidades, bonita!! —gritó al otro lado del teléfono.

—¡Hola, nene! Muchas gracias.

—¡¡Espero que lo estés pasando súper bien!!, —añadió con entusiasmo, siempre transmitiendo una energía positiva que me alegraba hasta en los momentos de bajón.

—Hoy quedamos, sí o sí. Así me enseñas ese bar que me dijiste, ups perdona, a lo mejor has quedado con Erik —agregó apenado.

—No, no hemos quedamos porque hoy cumple su padre y tiene reunión familiar —dije con tristeza. —Yo comeré con mi familia y a la noche cantaremos cumple. Pero si quieres nos vemos a las 18.00.

—Hoy salimos y te lo vas a pasar genial.

—¿Qué haría yo sin ti Yezzy?

—Lo mismo que has hecho hasta ahora preciosa, solo que como soy divertido te lo pasarás mejor.

—Eres especial y lo sabes.

—¡Tú más! Oye, si quieres le digo a Thiago, ¡seguro se alegrará de que lo invite! —Soltó sarcástico, pero divertido. Nunca había notado malas intenciones en Yezzy o él era un sol o yo era muy confiada.

—Uff, no me hables de ese ser, nene.

—Uyy, momento drama fijo.

—No, Yezzy, no es drama, el muy imbécil, me amenazó.

—¿Y qué vas a hacer? Aprovecha, no todos los días quedas con un pibonazo de ese calibre al cual, es evidente que le gustas.

—Yezzy, no te entiendo.

—A la tarde lo hablamos Cloe, que mi madre me llama.

Jolines con el nene, me confundía, nunca le había gustado mucho Erik y no eran celos por meterme ficha; más bien siento a Yezzy como un hermano mayor al que le tenía confianza y sentía que sus consejos tenían sentido, pero, ¿por qué defendía a Thiago? Esta tarde tenía que aclararlo con él porque parecía que hacía de celestino con el pringado, y eso no. Un tío que te amenaza no es de fiar. «Puto Thiago».

Mientras escogía mi outfit del día, sonó nuevamente mi móvil. Caminé hasta la cama y lo cogí de la mesita de noche. La dulce Alicia aparecía…

¡¡Felicidades, Cloe!! Disfruta mucho esos

dieciséis. ¿Qué tal va tu cumple?

¡¡Ali!! Muchas gracias.

De nada, cielo.

¡¡Muy bien!! Mis padres no tienen guardia así

que toca celebración familiar.

¡Qué
bien! ¿Y con tu chico? ¿Todo bien?

¡¡Sí!!  Ya lo arreglamos. ¿A ti qué tal te va con

tus chicos? Tienes tres, no te quejarás…




Para qué preguntaba, a mí ¿qué me importaba lo que hacía con el pringado?

Thiago nada Cloe, a él le gusta otra persona, y

yo estoy entre mi ex y Enzo, que cada día me

gusta más.

Quizás alguien de Barcelona… Me alegro por ti,

si te soy sincera no lo soporto.

Desde que lo conocí solo me hacía rabiar, me alteraba, me estresaba su actitud y su prepotencia.

Jajaj, la verdad ha sido un poco imbécil contigo.

Súper imbécil y me quedo corta.

Es muy buen chico cuando lo conoces.

Uff, dudo de que lo quiera conocer.

Me sentía feliz porque las personas que más quería se acordaron de mí. Ya no necesitaba más felicitaciones porque me llamaron todos, hasta mis primos con los que no tenía mucho contacto, pero religiosamente nos comunicábamos para la correspondiente felicitación. Y cuando creía que nadie más me iba a llamar, apareció el que faltaba y estaba segura de que no era para felicitarme…

Hola, Clotiiiillldeeeeee. Me dijo un pajarito

rubio que hoy cumples dieciséis.




Esbocé una sonrisa involuntaria, juro que no me hacía gracia. ¿Qué se le ocurrirá esta vez? Me di mi tiempo, no era plan de responderle al momento, aunque lo dejaba en visto para joderlo.

Te haces vieja, estirada.

…

¿No me invitas a tu cumple?

Con lo bien que te lo pasarías.

…

Eres una pillina, estás leyendo mis mensajes

¿o viendo mi  foto del perfil?

«¿Será
capullo?» Nervios, nervios y más nervios, «¿no decías que no necesitabas más felicitaciones?» De él no… «¿O sí?»

No te cansas de molestarme…

¿A que estoy de buen ver?

«No te engañes, Cloe, hasta le has hecho una captura. Como te pille Erik la cagas». La borré al instante intensificando mis nervios y le respondí:

Cualquiera está mejor que tú.

Solo dime si te gusta la foto.

No.

¿Quieres saber dónde me la tomé? ¿O quién me

la tomó?




Uff, tenía el poder de perturbarme hasta con mensajes…

No.

Algún día me lo preguntarás…

¿No te cansas de molestarme?

Nunca me cansaré, es muy divertidooo.

¿Lo sabes, no?

Ya me di cuenta, te divierte joderme la vida

¿verdad? Solo que me gustaría saber

¿por qué yo?

Porque eres tú, eso es lo divertido. Te estoy

hablando a buenas.

Tú nunca vas a buenas.

Deberías enrollarte un poquito más. Hemos

empezado con mal pie y, como es tu cumple,

te ofrezco una tregua de regalo.

¿Contigo?  Jajajajja, deja que me ría.

Te encantaría, te lo aseguro.

Me amenazas ¿y ahora quieres una tregua?Tú estás de coña…






Obvio, el lunes tienes una cita conmigo.

¡Ah!, y todo el día…

Contigo ni al infierno, pringado.

En un tiempo te enamorarás del diablo,

por mucho que te resistas.

Este chulito se creía el dios griego, todopoderoso… Ni el mismísimo Aegan Cash en “Perfectos Mentirosos” era tan vanidoso.              

Te lo tienes muy creído.

Ni te lo imaginas…

Pues conmigo no cuentes.

¡¡Nos vemos el lunes, estirada!! Y…

¡¡FELIZ CUMPLEAÑOS!!!

  Visto

Sí, lo dejé en visto, con un sabor agridulce incomprensible. De la misma manera que le tenía manía, sentía la necesidad de pelear con él. Con solo un mensaje me ponía a temblar, ¿qué demonios me generaba este ser?

Sonó el timbre y volé escaleras abajo. ¿Sería Erik y su sorpresa? Cuando estaba llegando al telefonillo, mi padre se adelantó y atendió.

—¿Diga? —Habló y me miró extrañado. Yo estaba nerviosa

esperando a mi adorable rubio.— Sí, es aquí. Suba —dijo sonriendo. —Es para ti, Cloe, alguien te mandó algo. 

Me encogí de hombros esperando que ese “algo” llegara. Tenía zozobra, tenía ganas de saber qué era. Tocaron el timbre de la casa y abrí la puerta. Era un señor cogiendo un inmenso ramo con un peluche y una nota. Mi emoción se redujo al ver que no era Erik. Su bonito ramo no lo iba a sustituir, pero al menos tuvo el detalle. Abrí la nota y la leí con tristeza:

«Hola, nena, soy muy malo escribiendo, pero quiero

que sepas que te adoro. Eres muy importante para

mí y pronto lo celebraremos. Te quiero».

ERIK.

Bueno, ¿qué podía sentir? Por un lado estaba feliz, nunca había recibido un ramo de flores tan bonito. La verdad es que no había recibido ninguno en mi vida y menos de un chico. Mi padre acostumbraba a traerle flores en fechas especiales a mi madre y a mí, desde que me hice un poco mayor, siempre me traía una rosa de colores raros. La más bonita que me había regalado era azul aguamarina en degradación. Mi padre era muy detallista y sus mujeres, como nos llamaba, éramos sus consentidas. Hasta que llegó Andrés y nos desbancó. O, mejor dicho, mi pequeño demonio era el consentido de toda la familia, sobre todo el mío.

—¡Vaya! ¡Qué ramo más bonito! —Me sorprendió mamá entrando al salón.

—Sí, ¿verdad? Me lo mandó Erik. —respondí con media sonrisa.

—No te veo muy contenta.

—Bueno, es que pensé que vendría él mamá, pero su papá cumple años justo hoy.

—Bueno, hija, sobrará el tiempo para celebrarlo.

—Sí, claro —asentí resignada.

—¿Y tus compañeros de clase ya te felicitaron?

—Si te refieres a Yezzy ¡sí! Quiero que lo conozcas, te va a encantar. Es un dulce de chico, aparte de que es guapísimo. —respondí emocionada.

—¿Y el otro? El chico que me contaste… —Le interrumpí al instante levantando mi mano.

—Thiago, mamá. Thiago es un gilipollas, me molesta siempre, es idiota e insoportable.

—Y guapísimo también, me dijiste —soltó con una gran sonrisa.

—Sí, es guapo y muy imbécil.

—¿Te felicitó también?

—Sí y me amenazó con contarle a Erik todo si no salía con él.

—Uy, hija, las mentiras no son buenas y siempre se descubren, pero quizás el chico se vale de eso para salir contigo y es… ingenioso, la verdad. Así fue tu padre. Me hizo rabiar desde el primer día y al final, me conquistó.

Sentí angustia al escuchar las palabras de mi madre. En la vida se me ocurriría cambiar a Erik por Thiago, nadie podía conquistar molestando, eso no tenía sentido. Traté de hacer oídos sordos a sus palabras.

—Esa fuiste tú, mamá. Yo quiero a Erik y, por cierto, le voy a llamar para agradecerle el ramo, —dije zanjando el tema. Empecé a subir las escaleras y recordé —¿A qué hora vamos a comer? Es que quedé con Yezzy a las seis para vernos un par de horas.

—A las 14:00 cariño. Quedamos con tus abuelos.

—Vale, estaré lista a esa hora. —Quería abrazarla por sus constantes muestras de apoyo y comprensión, pero su exposición al virus era muy alta y en casa procurábamos guardar las distancias.

Entré en mi habitación y me recosté en la cama viendo el móvil. Tenía una sensación agridulce, por un lado estaba contenta por los preciosos lirios multicolores que me regaló el rubio, pero por otro estaba triste por no verle. Decidí llamarlo para agradecérselo.

Llamando a Erik…

—Hola, bonita —Una voz dulce me contrajo.

—Hola, Erik, qué belleza de ramo, ¡¡me encanta!!

—Te lo mereces, nena. Es un detalle para que me sientas cerca.

—Pues sí, cielo, me gustó mucho. Gracias.

—Deseo que pases un día bonito con tu familia. ¿Qué vas a hacer?

—Pues comeré con mis padres, Andrés y con mis abuelos y luego… Cantaremos cumple aquí en casa.

—Ahh, y ¿quién te ha felicitado?

—Ehh… Me llamaron Yezzy y Ali.

Y el pringado también me felicitó, pero preferí obviarlo, como el que también me vería con mi nene. No sé por qué razón, volvía a ocultárselo.

—Vale, nena, pues me alegro mucho de que te lo pases bien. Hablamos después, que voy a hacer unas cosas con mi padre. Te quiero.

—Yo también te quiero, rubio.

Colgué la llamada, encogí mis piernas y las rodeé con mis brazos abrazándolas. Estaba triste, quería verle. Primer año de mi vida que tenía novio y no podía estar con él… Aparqué de lado mi lamento y me dispuse a arreglarme. Quería estar bien para comer con mis padres y ver después a Yezzy…
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Felices dieciséis.

CLOE

Caminé por el paseo marítimo hasta encontrarme con un rubio guapísimo que me esperaba sentado en un banco de madera desgastado por la humedad y el salitre. El nene miraba el móvil concentrado.

Levantó la vista como sintiendo mi presencia y al verme a lo lejos se puso de pie. Vestía una sudadera de rayas rojas, azul marino y blancas, unos vaqueros azules ajustados, mascarilla negra y las gafas de sol. Comenzó a caminar hacia mí
tarareando:

—¡Cuuuuuumpleaños feliz! —Mi querido Yezzy se acercó corriendo, me abrazó y me alzó en el aire.  —Te deseo a ti….

Empezamos a reírnos y me rodeó con sus brazos. Sus manos eran cálidas, su perfume delicioso, desprendía una felicidad perfecta para animar el vacío que sentía por no poder estar con Erik.

—Cloe, aprovecha que hoy soy todo tuyo. —En cuanto dijo eso mi cabeza fue directamente a mi conversación con Thiago, mañana iba a salir con él aunque no quisiera. ¿Realmente no quería? Este chico me estresaba y me confundía a la vez; había algo en él que me llamaba la atención. Le tenía que enseñar Coruña… ¿Por qué se vendría de Barcelona? ¿Con quién vivirá? ¿Será una familia estable o sus padres estarán divorciados? El que le dijera “hijo puta” le molestó considerablemente. ¿Tendrá hermanos? «¿Por qué tantas preguntas para alguien que no me interesaba?»

—¡Tierra llamando a Cloeeee! —me sorprendió un Yezzy muy cerca de mi cara chasqueando los dedos.— ¿Estás bien?

—Sip, estoy perfectamente y contigo más. —Fui sincera, con él me sentía arropada y en familia, como si lo conociera de toda la vida.

Emprendimos el trayecto hasta la cafetería a la que le había prometido que le llevaría. Apenas conocía Coruña y me había propuesto enseñarle a mi inquieto amigo cada rincón de esta preciosa ciudad. Le guiñé el ojo, me cogí de su brazo y seguimos caminando hablando de mi precioso novio que me había sorprendido con su ramo de flores.

—No me lo puedo creer, —dijo Yezzy, mirando al frente.

Giré mi cabeza bruscamente hacia donde él estaba mirando. Me sorprendió tanto o más que a mi querido amigo.

Era Thiago. ¿Qué raro, no? Pero esta vez era distinto, caminaba hacia nosotros. Iba con una señora en silla de ruedas y un señor que le daba la mano; él empujaba la silla. Era de lo más tierno ver al supuesto prepotente de clase ayudando a esa pareja, «¿Thiago, eres tú?»

—Yezzy, vámonos —dije antes de que nos viera. Pero mi amigo tenía otros planes para nosotros.

—¡Hola, Thiago! —gritó Yezzy saltando y agitando la mano con fuerza para llamar su atención.

Mientras Thiago se acercaba le di un codazo en las costillas, que supongo que le dolería porque se encogió. Se rio al ver mi semblante y yo me tapé la cara con las manos, no quería verlo.

—Hola, Yezzy, hola, Cloe —dijo acercándose con aquella pareja.

¿Cloe? ¿Desde cuándo me llamaba así?

—Hola —dijimos al unísono.

Mi nervioso amigo lo saludó animado y yo apenas levanté la mirada.

—Thiago, cel, no ens presentes als teus amics? —preguntó la señora en silla de ruedas. Era mayor, delgada y muy elegante, con el cabello blanco recogido en un moño discreto; sus ojos eran claros tras unas gafas finas de marca, no pude fijarme mucho en el color porque me daba vergüenza, pero me transmitió una ternura indescriptible. A su lado un señor alto, de la misma estatura que Thiago. A él sí le pude ver el celeste de sus ojos, el mismo que ¿su hijo o su nieto? No sé cuál era su relación, pero me intrigaba saberlo. 

—Per descomptat, ella és Cloe i el Yezzy van amb mi a classes, —dijo dirigiéndose a ellos y nos miró a nosotros— y ellos son mi iaia Àngels y mi avi Martí.

«Sus abuelos… ¿Vivirá
con sus abuelos?»

—Encantada, espero que el nenu se porte bien con vosotros —dijo Àngels cogiéndole con dulzura la mano a Thiago. A este no le incomodó su comentario, todo lo contrario, me miró fijamente y noté una sonrisa que ocultaba tras la mascarilla. Sus ojos se achinaban revelando mis sospechas.

«¡Ay, señora, si usted supiera!»,
suspiré
sopesando si me chivaba con ellos o callaba. Decidí
la segunda opción, callar, aunque no se lo merecía.

—Es un gusto conocer a los abuelos de Thiago, ¿verdad Yezzy? —dije para inquietarlo. Pero él interrumpió mis claras intenciones.

—Tranquila, iaia nos llevamos muy bien.

«¡Será
mentiroso!»
Hasta ahora lo
único que había hecho era discutir conmigo y hacerme rabiar. Con Yezzy no, la verdad. Ellos habían congeniado de vicio y conmigo tenía una fijación ¿Por qué?

Admito que por primera vez desde que le conozco Thiago estaba siendo agradable, quizás porque tenía a sus abuelos delante, lo que hizo que bajara la guardia y me quedara tranquila; pero cuando nos íbamos a marchar me cogió del brazo suavemente. Solo su contacto erizó todos los vellos de mi cuerpo al momento, me apartó disculpándose con sus abuelos y Yezzy.

—Mañana quedamos después de clase —manifestó con seguridad.

—¿En serio que vas a seguir con eso? —protesté disconforme sabiendo que no lo iba a convencer.

«Dios mío, qué
ojos»
no le podía sostener la mirada tan cerca. Cuando teníamos distancia me sentía segura mirándolo, pero tan cerca me inquietaba sobremanera.

—Sí, mañana tú y yo a las 14:30 en la puerta del instituto. Vamos a comer juntos y luego me enseñas tu ciudad.

«Sí, y nos tomamos unas copas y pierdo la virginidad contigo, ¡no te jode!»
No sé qué pretendía con su salidita, si soy una estirada insoportable.

—Mis padres no me van a dejar —negué cruzando mis brazos, intentando escaquearme.

—El otro día te fuiste a comer con Yezzy con la excusa de un trabajo; claramente te van a dejar. —Joder, Cloe, el tío era listo.

—Vale, mañana —acepté vencida— te espero en la puerta. Como tardes, me voy. Pero hagamos un trato: júrame que no le vas a decirle nada a Erik y que después me dejarás en paz para siempre.

—¡Trato hecho! Y… —Se me acercó mucho, yo diría que demasiado; quizás nos separaban unos centímetros. Me quedé inmóvil, mi corazón palpitaba veloz, sentí un chute de adrenalina, mis hormonas jugaban al pinball— No tardes tú, que siempre llegas tarde a los sitios.

Puse los ojos en blanco con su chiste, solo he llegado tarde dos veces y tenía justificación, pero eso era una falta que no me quitaría fácilmente con don perfecto.

—Por cierto —pinché sin razón, pero mi intriga por saber me empujó.—  No sabía que el arrogante de clase tenía un punto débil —dije mirándolo con picardía.

«Qué
haces Cloe, ¿coquetear?» Mi lado perverso me interrogaba.

Su respuesta fue tajante:

—No conoces nada de mi vida, estirada —Nos quedamos en silencio un minuto, nuestras miradas eran muy intensas, de cerca era mucho más guapo, y esos ojos azul grisáceos eran increíblemente bonitos. «¿Joder, Cloe, qué te pasa con este chico?»

—Cloe, se hace tarde —dijo Yezzy interrumpiendo aquel reto por ver quién sostenía la mirada más tiempo.

—Tu segundo novio te reclama, estirada.

—¿Estás celoso? —lancé sin pensarlo, como siempre… Después me quejaba de que se metiera conmigo.

—¿De Yezzy? ¿Cómo voy a estar celoso? Si es gay —sonrió divertido como quien revela el mayor de los secretos.

—¿Qué dices? ¿Tú eres tonto? —No daba crédito a sus palabras.

—¿No me crees?

—Pues no, no te creo.

—Hagamos un trato —dijo retándome, y eso me picaba mucho. No podía ser que él hubiese descubierto que Yezzy era gay y yo sin ni siquiera sospecharlo. «Eres pardilla, Cloe» ¿Hacer un trato con Thiago? Uff, no me gustaba ni un pelo, pero tenía que preguntar, aunque hubiese sido mejor quedarme calladita.

—¿Cuál? —solté nuevamente sin pensarlo.

—Si yo acierto, mañana me dejarás darte un beso.

—Ni loca. ¿Estás de coña?

«¿Un beso del gilipollas?»
Oh, por dios por qué
abriría mi
bocota.

—Tie-nes mie-do de per-der —tarareaba con sorna.

—¿Y qué gano yo, si descubro lo contrario?

—No vas a ganar, estirada.

—¿Y si ganara?

—Pídeme lo que tú quieras —añadió muy seguro.

Me sonrojé recordando el libro de Megan Maxwell y la erótica relación entre Eric Zimmerman y Judith. Aquello era lujuria en toda regla, lo nuestro un juego de niños. ¿O no?

«Cloe, céntrate»,
me reclamé.

—Que me dejes de molestar y de llamarme estirada.

—Eso son dos cosas.

—Uy, ¿ahora tienes miedo tú? —Cogí seguridad, aunque no me valió de nada.

—¡Trato hecho! —dijó, zanjando aquel ridículo pacto.— Prepárate para llevarte el beso de tu vida. —Extendió su mano a modo de compromiso. Yo dudé, pero ese jueguecito me provocó un revuelo emocional y mis diosas alargaron mi mano sin mi consentimiento. «Juro que fueron ellas».

Mi cabeza empezó a dar vueltas «¿Yezzy, gay?» «Y si era, ¿tenía que besar a Thiago?» tragué saliva imaginándomelo.

Regresamos junto a sus abuelos que reían y hablaban con Yezzy de manera distendida; era normal, con mi nene todo eran risas y diversión. Su acento marcado del sur desprendía buenas vibraciones y siempre tenía tema de conversación.

Thiago se acercó a mi oído y me susurró:

—Hasta mañana, estirada… Y feliz cumpleaños. —Su voz grave y sentirlo tan cerca hizo que una corriente eléctrica recorriera todo mi cuerpo. Me acordé de Ali y sus sensaciones con Enzo. No respondí, me quedé inmóvil, solo me ruboricé y me ericé por completo. Estampó un beso en mi mejilla sin preguntar, dejándome en tensión absoluta.

—Adiós, Yezzy —dijo chocándole el puño al mismo tiempo que yo me despedía de sus abuelos. Me guiñó el ojo y siguió su camino junto a su familia.

Seguí absorta viendo aquella estampa del todopoderoso prepotente con sus frágiles iaios; eran mayores, quizás tendrían entre 70 y 80 años, como los míos. Los trataba con cariño, con protección. Él se giró y nuevamente nuestras miradas se cruzaron. Me hice la loca abrazando a Yezzy y disimulando al ser descubierta.

—¿Qué fue eso, Cloe? ¡Te pone el gilipollas! —soltó unas risas Yezzy descubriéndome.

—¡No, qué dices! —mentía, no entendía absolutamente nada de las señales de mi cuerpo.

Caminamos al Café Cantante como le había prometido a mi querido amigo y en el camino le expliqué todo «bueno, casi todo» lo sucedido con Thiago; su empeño en que le tenía que enseñar Coruña y su amenaza de contarle a Erik que era mentira el trabajo de Arte Dramático. Me invadieron las dudas de aquella confesión inesperada que me mataba y no aguanté.

—Yezzy, tengo que preguntarte algo.

Cruzamos los soportales y abrí la puerta del local adelantando el paso pero muy atenta a su repuesta.

El Café Cantante era un sitio acogedor, sin decoración recargada, pero con mucha esencia. Había ido un par de veces con Lola al salir del instituto el año pasado y su trato fue tan agradable que lo había visitado sola varias veces. Claro, que con compañía me gustaba más.

Nos sentamos en una mesa de madera pulida haciendo esquina en un banco con cojines de colores, con vistas al edificio de la Autoridad Portuaria. Estábamos justo a una calle del marítimo.

—Claro, dime.

Se dibujó una preciosa sonrisa en su rostro al quitarse la mascarilla, sus dientes eran blanquísimos y perfectamente alineados.

—¿Quién te gusta? —Fui directa, sin rodeos, esperando que el juicio de Thiago fuese mentira, preparada para todo, incluso que me dijera que yo.

—Uff, ahora mismo nadie, desde que lo dejé con mi ex no quiero nada. —Su mirada se entristeció de repente. «Jódete Thiago, lo dejó con su ex. Es una chica, fijo».

Se nos acercó Ana, la camarera que siempre me atendía.

—Hola, bonita, qué bien verte por aquí ¿Qué os pongo? —preguntó, tan amable como siempre.

Yo mostraba mi mejor sonrisa.

—¿Qué tal estás, Ana? Yo quiero un capuchino con sacarina, —le respondí. Y miré a Yezzy.

—Yo quiero un Kas naranja. Y nos pones una red velvet, ¡que la niña está de cumple!, —añadió emocionado dando palmas.

—¡Ahh, qué bien! Felicidades, Cloe.

—¡Gracias! —respondí con alegría. Celebrar por primera vez mi cumple con alguien más que no fuese mi familia me hacía muy feliz.

Ana se retiró y sin rodeos fui a aclarar esa duda que me intrigaba:

—¿Cómo se llamaba tu ex? —insistí atorrante.

—¡Cloe, cuántas preguntas! Se llamaba Adrián, ¿por?

«¡Puto Thiago!» Punto para
él. «Jódete, Cloe, le debes un beso al gilipollas».

¡¿Cómo no me había dado cuenta?!

Mi tarde finalizó con unas confesiones increíbles de parte y parte. Yo, como siempre, le repetí mi amor por Erik, cómo le conocí, nuestro primer beso, aquel día en su casa y lo cerca que había estado de caer en sus encantos; los atardeceres con él en Vigo,  mis peleas con Lola. Yezzy, me contó detalles de su relación con ese ex con el que vivió su primera relación sexual que recordaba como desastrosa. Para ambos era su primera vez y ninguno sabía muy bien qué hacer. Estuvieron juntos casi un año y afortunadamente no lo traumatizó, todo lo contrario. Afianzó su homosexualidad, lo dejaron porque solo discutían por tonterías. No había magia, según me dijo, y él no estaba dispuesto a perder su alegría, y menos por alguien que no lo valoraba. Él deseaba ser feliz, justo en eso coincidíamos, soñábamos con ser felices y, casualmente, a sus padres les salió el traslado a Coruña, oportunidad de oro para comenzar una nueva vida.

Esas confesiones ratificaron mi bonita y sincera amistad con un guapísimo rubio, con hermosos ojos azules que me había robado el corazón. Mi querido Yezzy en solo unas semanas me había demostrado una lealtad que algunas no consiguieron en años y, por fin, sentía tener ese amigo que todas deseábamos encontrar. 

—Te traje un regalo —me dijo extendiéndome una cajita.

—¡Ayyyy! No tenías que molestarte —respondí emocionada y muy sorprendida.

Aquello sí fue una sorpresa. Abrí la cajita con curiosidad y había una cadena muy fina en plata y un colgante con un símbolo que no conocía.

—Es el símbolo de la amistad en griego. Sabes que me gustan todas estas chorradas de misticismo y pensé que te gustaría.

—Me encanta Yezzy, gracias. —Le abracé con fuerza. Este chico era lo máximo.

—Ah y prométeme que nos lo tatuaremos el día que te dejen tus padres.

—Síííí, —le dije confabulando.— Ya los puedes ir convenciendo tú porque a mí no me dejarán hasta que tenga treinta y cinco años y tres hijos.

Nos reímos cómplices y pactando que reservaríamos la muñeca derecha para tatuar nuestro símbolo.

Yezzy tenía varios tatuajes en su cuerpo, según me contó. Prometió enseñármelos todos aunque, visiblemente, tenía un trisquel en el brazo. Me explicó su significado: se unen tres espirales, la primera representa los sentidos, los límites y las capacidades de nuestro cuerpo; la segunda espiral es la conciencia y la razón, guía el camino de las ideas y el pensamiento, y la tercera espiral representa el duro camino del alma y nos ayuda a superar nuestros miedos e inseguridades. Según Yezzy cada tatuaje tiene que tener un porqué y solo se debe hacer cuando estás seguro de que nunca querrás borrarlo. Querer tatuarse ese símbolo conmigo me hacía inmensamente feliz, era un compromiso, como cuando los niños pequeños de las películas se pinchaban los dedos con un alfiler y juntaban su sangre para ser best friend forever. Pues lo nuestro era parecido, y sería imborrable, como nuestra amistad.

Invité a Yezzy a cantar cumpleaños con mi familia, era tradición en mi casa no pasar un cumple por alto ni aunque hubiese pandemia. Solo seríamos mis padres, mis abuelos paternos y Andrés, porque el resto de mi familia vivía en Ourense y no podían venir. Mis padres le recibieron como uno más de la familia. Andrés, tan dicharachero como siempre, bromeó con él y todos le cogieron cariño al minuto uno. Yo no sé si mi papá era pitoniso adivinando que Yezzy era gay y con él no correría peligro de desflorarme, porque estaba encantado de que le llevara a casa, a diferencia de Erik con el que desde el principio tenía sus reservas. Pero hoy no tendría de que preocuparse, porque eran las diez y no había vuelto a hablar con él.

Tuve un cumple muy feliz. Solo faltó mi rubio para que mi día hubiera sido completo, pero eso no ocurrió.




65



¿Por qué
a mí?

CLOE

Llegó el lunes. Justo sonó el timbre de salida. Me di mi tiempo. Eran las 14:35. El día pasó volando y, prácticamente, no me había dado cuenta. Decidí llegar tarde a la salida del instituto para molestar un poquito a Thiago. Cuando llegué junto a él, estaba apoyado en la pared con los brazos cruzados. Iba vestido con una sudadera Nike gris, vaqueros azules con rotos en las rodillas, ese pantalón ajustado que hacía volar la imaginación marcando sus piernas, el culo y… «Cloe, ¡céntrate!» Ah… Sí, también llevaba unas Nike Blazer blanquísimas, como recién sacadas de la tienda, la mochila de libros colgada en su brazo izquierdo y del derecho una bolsa de deporte donde guardaba un patinete que no soltaba nunca. «Uff, Cloe, este chico está
como un tren sin frenos». Mi yo interior suspiraba, «pero te recuerdo que tú cogiste otro tren, bonita». Mi lado perverso se burlaba.

—Dices, “no llegues tarde, Thiago” y, como siempre, la que llega tarde eres tú. —Le divertía picarme— Aunque me lo esperaba, a clase llegas siempre tarde.

—¡Venga ya! —repliqué poniendo los ojos en blanco y levantando los brazos a modo queja.— No seas exagerado, han sido cinco minutos. Porque llegué tarde una vez ¿ya soy la retrasada para siempre?

—¡Oye! ¡Lo has dicho tú! —se burlaba con risas achinando esos ojos tan adictivos. «¡Coño, Cloe!, empiezas mal».

—¿Dónde quiere comer don perfecto? —dije rápido para dispersar mi mente.

—Donde tú quieras, estirada, te dije que soy todo tuyo.

«Todo mío».
Uff, chico, esa frase no nos pega. Mis ojos son solo para Erik. ¿Y a dónde le podría llevar a comer? Tenía poco dinero y cerca solo había un
Burger King. Con suerte me libraba pronto de su compañía. Caminamos juntos y mis nervios se acentuaban teniéndolo tan cerca.

—Tengo mucha hambre y hoy me da igual, pero otro día te lucirás un poco más. Dicen que Galicia es el paraíso de la gastronomía ¿y tú me traes a un Burger? —Se quejaba, abriendo la puerta del local. Su voz burlona me exasperaba.

—Te dije que no habrá otra vez, García. Ese fue el trato. Me dejarás en paz, ¿lo recuerdas?

En ese instante una palmada mental me recordó el motivo por el que estaba caminando con este imbécil y simplemente me hirvió la sangre. Me puse seria, no iba a estar con risas cuando me había amenazado.

—Por cierto… —Se detuvo frente a mí cortando el paso y clavó sus ojazos en los míos.— Hablando de trato —Yo me hice la loca, ya sabía que estaba jodida— ¿A que soy el puto amo?

Se quitó la mascarilla y esbozó una sonrisa de suficiencia.

—No, lo que eres es un pringao. Yezzy es súper hetero y busca chica. —Mentí para picarlo. Si ya estaba jodida lo tenía que hacer divertido, ¿no?

Este tenía de tonto lo que yo de lista. Soltó una carcajada sardónica no dando crédito a mis palabras.

—Mientes y me lo cobraré.

—¿Por qué eres tan imbécil conmigo? —solté sin pensarlo, pero no me arrepentí. Lo que opinaba de él era más que obvio.

—¿Por qué eres tan estirada? —Era demasiado rápido contestando y eso me molestaba muchísimo. Este día iba a acabar fatal, lo presentía.

—Yo no soy estirada —repliqué molesta.

En los cajeros digitales pedimos unas hamburguesas, nuggets y patatas fritas. Se puso a mi lado y sentí un escalofrío que recorrió mi cuerpo de punta a punta. Iba a tocar para pagar en caja y él se adelantó metiendo su tarjeta y abonando la cuenta.

—Eh, te doy mi parte.

—No, pago yo, la cara te toca a ti. —Soltó una sonrisa pícara.

—¿Vas a seguir? Te dije que no habrá otra vez. Y ponte la mascarilla que nos van a reñir. —Asintió obedeciendo mi reclamo. Yo seguía como un flan, sentía angustia, nervios…

Nos llamaron por el pedido y se ofreció a recogerlo mientras yo buscaba una mesa. Elegí una doble haciendo esquina. Se sentó frente a mí y la tensión se apoderó de mi cuerpo. Nos quitamos la mascarilla y pude mirarle con detalle para mi desgracia. ¡Joder con el puto Thiago! Era… Ehh… ¿Hermoso?

Sin rodeos dijo:

—¡Venga, va!, ronda de preguntas. Es obvio que hemos empezado con mal pie y me gustaría saber un poco de la estirada de mi clase.

—Eso es de amigos y tú y yo no somos amigos, —le dije, llevándome una patata frita a la boca.

Él ignoró
mi comentario y siguió.

—¿Desde hace cuánto estás con tu novio?

—¿Qué obsesión tienes conmigo? —pregunté con fastidio.

—Uy, me parece que estamos muy a la defensiva hoy… 

—Solo contigo. —Me miró de una manera tan intensa que tuve que apartar la vista hacia el móvil. Era incapaz de centrarme, de aguantar esos ojos claros con largas pestañas que observaban mis movimientos; cada segundo me ponía más nerviosa.— Llevamos tres meses —respondí. No sé por qué, pero seguí.— ¿Contento?

—Ah, bueno…

—Ah, bueno ¿qué? —repliqué impulsivamente.

—Nada, nada —dibujó esa risita que me provocaba partirle en dos. —¿No quieres saber nada de mí?

No lo había pensado y quizás sí, tenía unas cuantas preguntas de cotilla.

—¿Extrañas Barcelona?

—Nop. —Respuesta tajante y eso me intrigó. La verdad, tenía que preguntar algo más interesante pero, como siempre, Cloe, muy básica.

—¿Has vivido siempre allí?

—Sip. —Monosílabo total.

Desvió la vista y no pude descifrar su semblante que cambió radicalmente. Era un Thiago diferente, como si aquellas preguntas no tuvieran respuesta. Lo había visto picándome constantemente, pero siempre divertido con su gran sonrisa y su mirada traviesa. Salvo el día que lo conocí, que fue una fiera por quitarme el puesto en la clase.

—¿Por qué te mudaste a Coruña?

—Muchas preguntas si no somos amigos, ¿no crees?, —guiñó un ojo dejándome callada.

Estocada del pringado. Sabía dar exactamente en la diana. ¿Por qué preguntaba si yo misma le dije que no éramos amigos? ¿Tan difícil era para él contestar? Asentí con la cabeza dándole a entender que tenía razón. Saqué el móvil para distraer la tensión del momento. Cada uno se centró en sus pensamientos y evitamos sacar ningún tema de conversación el resto de la comida. En cuanto terminamos, nos levantamos y fui a pedir un King Fusion. Se paró a mi lado rozándome con el hombro, mis mariposas revolotearon. «Joder con el niño este».

—Lo vas a querer… ¡déjame adivinar! —dijo con picardía. Volvía el Thiago jocoso. Se quedó pensativo cogiéndose la barbilla y yo observaba embobada su perfil: nariz recta, cejas muy pobladas y labios gruesos.— ¡Ya sé…! Oreo con caramelo. —Me interrumpió el escáner subiéndose la mascarilla y di un saltito haciéndome reaccionar. Disimulé arreglando mi mochila en el hombro.

Acertó de pleno el muy listillo, pero para no darle la razón escogí:

—No, brownie con chocolate blanco —suspiró con desilusión. Y pidió el mismo que yo para picarme.

En esta ocasión me adelanté a pagar sin dejarle que cogiera su cartera. Salimos del local y traté de librarme de su presencia. Nada más lejos de la realidad.

—¿A dónde me llevas ahora? —preguntó interesado.

Aquello no iba a ser tan fácil. Pensé que le fastidiaría caminar y propuse:

—Vamos al monte de San Pedro, queda muy muy lejos andando, pero como a mí me gusta caminar, te jodes, si quieres venir —propuse divertida.— Es un lugar que seguro te gustará para llevar a tus ligues.

—¿Y si solo quiero ir contigo? —Esbozó una sonrisa preciosa que destrozaba mi tranquilidad.

Me erguí nerviosa e hice oídos sordos a su insinuante comentario. «Habla cucurucho que no te escucho»,
canturreaba mi consciencia. De camino al lugar recordé mi primera cita con Erik. Parecía que había pasado muchísimo tiempo aunque solo habían transcurrido pocos meses. Todo era tan bonito con él que no encontré palabras para describirlo. Esta mañana me llamó muy cariñoso disculpándose nuevamente por no estar conmigo el día de mi cumple; quedamos en que nos veríamos mañana porque hoy tenía clases a distancia y aprovechó para estar más días con su padre. Me molestaba no haber estado con él, pero entendía que tenía que estar con su padre, así que, como una novia cero tóxica y muy comprensiva, acepté resignada.

—Estirada, me aburro, —comentó cuando llevábamos un rato caminando en silencio.

—Pues, cómprate un burro.

—¿Qué? —soltó con sorpresa ante mi tontería. Empezamos a reírnos.

—Eso me lo decía mi padre cuando era pequeña y la carretera en nuestros paseos era infinita.

Ahí decidí hacer una pequeña tregua y empezamos a conversar relajadamente de las clases. Me sentía cómoda hablando y eso sí que era raro. ¿Yo? ¿Cómoda con Thiago? Esto tenía que tener trampa.

—¿Qué vas a estudiar cuando te gradúes? —pregunté, entrando nuevamente en terrenos pantanosos, “vida privada”.

—No lo tengo claro, aunque me gusta Criminología —dijo con seriedad.— ¿Y tú?, —preguntó, evitando que yo le preguntara. ¿Por qué?

—Bueno estoy entre Marketing y Comunicación Audiovisual —suspiré y lancé la pregunta sin pensar— ¿Por qué Criminología? —demandé con intriga.

—¿Y por qué
no? ¿Qué tiene de malo?

—¿Por qué siempre respondes con preguntas? Se supone que la gallega soy yo.

—No te entiendo.

—Así somos los gallegos, siempre respondemos las preguntas con otras preguntas —reí divertida. Él cómplice de mi comentario asintió.

—Pues quizás en quince días me he vuelto un poco de aquí.

—Estoy segura de que Galicia te gustará —añadí defendiendo mi tierra.

—Contigo seguro que me gustará más. —Me sonrojé por su comentario.

El Thiago gilipollas se convertía en el Thiago ligón y me inquieté. Salir con el pringado era una carrera de obstáculos donde mi barriga se descontrolaba y mi paz interior bailaba flamenco. Nuevamente ignoré sus fichas y seguimos caminando en silencio. Estábamos llegando por la cuesta donde aparcan los coches. Había decidido llevarlo por el lado más largo solo para molestarlo, pero por lo visto le gustaba, no sé si por picarme o qué, pero en ningún momento se volvió a quejar. De repente Thiago se detuvo y se puso delante de mí cortándome la visión. Y me dijo muy serio:

—¿Podemos ir a otro sitio?

—¿Qué? ¿Después de todo lo que hemos caminado? Ni de coña, después de que veas el mirador, nos vamos.

—Cloe, quiero irme ya —insistió cogiéndome la mano.

«Ohh, por dios», una corriente eléctrica me recorría por su contacto. Me llamó “Cloe”, le noté nervioso y no sabía el porqué. Seguro vio a algún ligue y para que no lo vieran conmigo quiso pirarse.

—¿Qué pasa, te va a comer el coco? ¡Vamos! —Me burlé de su repentino miedo soltando su mano y sorteando su ancho cuerpo.

—No. —Trató de sujetarme, pero me zafé de sus brazos y caminé un poco hasta que algo hizo que me detuviera en seco.

A lo lejos vi a Erik sentado en la hierba con Lola. «La madre que lo parió». Eso me sirvió para que mi corazón se partiera al instante en dos. «¿Qué cojones era eso?» Mi sangre quemaba y empecé a caminar a donde estaban ellos con velocidad. Thiago me cogió alzándome en su hombro y me arrastró en sentido contrario.

—¿Qué coño haces, Thiago? ¡Bájame ya! —grité desesperada. El dolor se había apoderado de mí.

—No hasta que te calmes. Nos vamos a otro sitio. —Thiago me llevó cargada en su hombro, yo me removía como una gata panza arriba, pero su fuerza me retuvo sin darme opciones de movimiento hasta que estuvimos lo suficientemente lejos como para que no me escapara. Me bajó y me senté en un banco encogiéndome rodeando mis piernas con los brazos. Estaba devastada, las lágrimas salieron de mis ojos y me tapé la cara para que no me viera así.

—Cloe —dijo suavemente. Me cogió las manos con delicadeza descubriendo mi rostro y secó las lágrimas que caían sin control con sus dedos. Por primera vez lo noté sensible, cariñoso quizás, pero mi rabia y decepción no me permitían hacer chiste de ese momento. Se puso delante de mí y me abrazó con una calidez que necesitaba, sin decir una palabra; en ese momento me rompí y empecé a llorar de ira en sus brazos que rodeaban mi frágil cuerpo. «Otra vez Erik me mentía». Me sentí a gusto, arropada, para qué iba a mentir; esos brazos fuertes rodeándome, ese perfume… Todo él provocaba un deseo indescriptible.

Cuando me calmé un poco fuimos a una cafetería en el marítimo. Me senté en una mesa con vistas al mar con la mirada perdida, pensando en todos los episodios tristes de mi historia con Erik. Thiago pidió dos capuchinos en la barra y me dio uno colocándolo frente a mí, sacándome de mis pensamientos. Yo no quería nada, solo necesitaba llorar, pero insistió y acepté sin discutir.

—¿Te importa traerme sacarina? —Le pedí con confianza.

—Claro. —Se levantó y mis ojos no dejaron de seguirlo y mirarlo con atención.

Al regresar a la mesa se situó nuevamente frente a mí, mirándome fijamente; cogió mi café, echó la sacarina y me lo devolvió removido. Se quitó la mascarilla y suspiró.

—Es un gilipollas integral —soltó rápidamente.— No me expliques nada si no quieres, pero fuera de coñas, para cualquier cosa estoy aquí Cloe. Soy un poco imbécil y puede que no confíes en mí, pero voy a estar para lo que necesites.

Sus palabras me relajaron aunque nada podía borrar mi dolor, mi nueva decepción. ¿Y ahora qué hacía? No me aclaraba, a cada paso que daba con Erik retrocedíamos dos. Esto no tenía ningún sentido. Pensaba que toda la tontería con Lola se había terminado, pero al final esto era un bucle de amargura sin fin.

Tengo que reconocer que el pringado fue especial, me sorprendió su comprensión, su saber estar atento a mis palabras. Le conté absolutamente todos mis problemas con Erik, mi amistad con Lola y su traición después de tantos años ¿Por qué? No lo sé y aunque sé que estaba mal, por alguna razón me sentí bien.

Me acompañó a casa en silencio, “increíble pero cierto”, y al llegar al portal me dijo:

—Estirada, lo pasé muy bien contigo. Siento que acabara así.

—No te preocupes, yo también lo pasé bien, pringado.

Se acercó y nuevamente un escalofrío me invadía. Debió notarlo porque se detuvo con reserva y, sin razón, me acerqué yo y lo abracé con fuerza rodeando su torso. Fue un abrazo de agradecimiento. Me separé y creo que no se lo esperaba. Estaba con cara de póker. 

—Gracias por no burlarte de mí y de no ser gilipollas, al menos hoy, —dije con sinceridad.

—Aquí estaré cuando me necesites —guiñó un ojo, esbozando a la vez una sonrisa dulce. Y debo decir que mi corazón se encogió. Nos despedimos como amigos, con una calidez que nunca me esperé del tío más prepotente que conocía y recordé las palabras de Ali: «Es muy buen chico cuando le conoces». Quizás algún día nos llevemos bien.

Subí a casa y al entrar me encontré a Andrés con los juguetes tirados en todas las esquinas. Papá venía gateando persiguiendo a don consentido.

—Hola, cariño ¿qué tal el día?

—Bien papá, con muchos exámenes y… ¿Y mamá?

—Está en el hospital, yo salí temprano; las cosas cada día se complican más, hija.

—Me imagino que estáis desbordados. —Le sentí agotado pero con ánimos de jugar con Andrés. —¿Quieres que me ocupe del niño y así tú descansas?

—Sí hija, hoy necesito relevo, no he dormido nada.

—Tranquilo papá, yo me encargo.

Cada día era más difícil ayudarlos, tenía muchos trabajos y exámenes; es por ello que cuando tenía tiempo se lo dedicaba. Mis abuelos vivían cerca y nos ayudaban muchísimo con Andrés, mis padres trataban de hacer turnos separados para compaginar el cole del niño y cuando unían turnos, salían mis abuelos al rescate. Este año yo no tenía extraescolares por el Covid pero aun así, el tiempo era insuficiente.

Subí a bañar al niño mientras mi padre se recostaba a descansar. Preparé la bañera llena de espuma y juguetes para divertirme un rato con mi terrible pequeñín…

—¿Por te mamá no ha llegado? —preguntó Andrés con tristeza.

—Porque está ayudando a mucha gente que la necesita.

—Yo también la necesito, —dijo con los ojos llorosos.

—Viene pronto, cariño. ¿Papá estuvo jugando contigo?, —intenté relajarlo y calmar su angustia.

—Ti y fue divetido.

Cogí una pistola de agua, la llené a escondidas y lo sorprendí buscando sus risas. Se llevó las manos a la cara con sorpresa y su tristeza pasó a la alegría en tres segundos. Gritaba con risas levantando las manos mientras yo llenaba y le lanzaba chorros de agua de una diminuta pistola.

Después de varios juegos, lo sequé y vestí con el pijama. Seguro que mamá llegaría tarde y me tocaba preparar la cena. Saqué unas pizzas del congelador y Andrés me ayudó a complementar los ingredientes antes de meterlas al horno. Mi mente voló a la casa de Erik en Vigo y la nostalgia volvió a mí. Cogí el móvil. Tenía un mensaje de él y respondí.

Hola cielo, ¿mañana nos vemos?

Hola Erik, no puedo.

¿Qué? ¿Cómo que no?

Tengo que hacer una exposición y un trabajo para entregar mañana, ya quedaremos otro día.



Pero es tu cumple.




Mi cumple fue el sábado.

Ya, pero habíamos quedado. ¿Estás bien?

Perfectamente, no tengo motivos para estar mal.



Vale, Cloe, veo que no tuviste buen día. 

Así se quedó nuestra conversación.

Nuevamente nos mentíamos, él por estar con Lola y yo por, extrañamente, sentirme bien con Thiago, un acertijo difícil de deshacer. Y cuando pensaba que insistiría, apareció Yezzy alegrándome la noche…

Hola, Cloe, ¿qué tal te fue con el pringaoooo?

Quiero saberlo TODO.

Hola, Yezzy, no estoy muy bien…

¿Y eso? ¿Qué
te hizo el gilipollas?

Tengo que decirte que el gilipollas, aunque te

suene extraño, se portó bien. Para ser sincera,

se portó muy bien, la verdad.

Entonces, ¿qué hay de malo?

Nos encontramos a Erik con Lola.

¡¡No jodaassss!!

No quiero verle nunca más.

¿Quieres que te llame? ¿O vamos a dar una

vuelta?




Me encantaría, nene. ¿Vienes a casa? Estoy

haciendo unas pizzas con Andrés, que mi

padre estaba reventado y está durmiendo.

Vale en diez minutos estoy ahí…

¿Quién tenía al mejor amigo de la faz de la tierra? Pues yo, afortunadamente.
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Contigo mis demonios se evaporan

THIAGO

Pensaréis que era masoquista, cuando en realidad, no os imagináis lo difícil que era aguantar mi furia. La deslealtad era el peor acto que podemos tener los seres humanos; si no quieres a una persona lo suficiente como para hacerla feliz, para qué dañarla con engaños y mentiras. Sería mejor dejarla.

A lo largo de mi vida había tenido dos relaciones, la primera con catorce años. Ella tenía dieciséis y bastante experiencia para lo novato que era yo. Con ella conocí el amor idiota adolescente de la primera vez, ese amor del que algunos se aprovechan y se burlan, ese que puede marcar tu vida si no es el mejor. Carla, como se llamaba la chica, me enseñó que no te puedes pillar de mujeres fáciles porque siempre saldrás perdiendo. Yo me ilusioné como un gilipollas y lo nuestro duró tres meses y unos cuantos polvos, que luego superé con Katia. El problema de esta chica era que le iba todo, porros, coca, bebida, y a mí no me iba nada, ni fumaba ni bebía, y eso me hacía aburrido. Cuando decidió contármelo tras cuatro meses, a mí se me cayó la picha al suelo. Juro que no me van esas mierdas y fue suficiente motivo para dejarla sin contemplaciones. Lo que siempre, digo si no estás dispuesto a darlo todo, ¿para qué retenerlo? En el instituto de Barcelona muchas se me acercaban con ganas de lío y fueron solo eso, simples líos en los que no me enamoré. Y ahora aquí estaba, con casi dieciocho años detrás de una chiquilla con la que perdía el control. Nunca antes había sentido lo que sentía por Cloe.

Verla en el cumpleaños, aunque fuesen diez minutos en el marítimo, me dio la vida. Vestida sencilla como siempre, vaqueros ajustados negros, camiseta aguamarina de tirantes con una sudadera negra de cremallera y unas blazer negras y aguamarina a juego; el cabello suelto y liso, con un suave maquillaje en sus preciosos ojos resaltando sus largas pestañas. Su roce cuando la tuve cerca me desquició. Deseaba con ganas estar cerca de ella, por eso la amenacé con contarle a Erik todo. Yo sería incapaz de descubrir su mentira con el pijo, solo fue una excusa para que saliera conmigo, aunque lo mejor fue inventarme que Yezzy era gay. Era lo mejor que se me había ocurrido para retarla. Sí era cierto que al observar tantos días a Cloe, también seguía a Yezzy. Era inevitable. Parecían almas gemelas, pero de hermanos, porque Yezzy no era el clásico tío que se lanzaba a conquistar. Era muy divertido y cachondo, aunque no le veía intenciones con las chicas y le noté que miraba mucho a los chicos de una manera diferente. A veces dudaba de si estaría equivocado, pero qué podía perder. Mi reto con la estirada era besarla y juro que deseaba que Yezzy fuera gay.

Hoy cuando salimos juntos algo cambió en mí. Al estar con ella a solas sentí algo que no lograba explicar. En aquel momento era mía, pero no en sentido posesivo, no soy así; me refiero a la acción de tenerla para mí. En ese momento yo no tuve miedo al qué dirán, ni que me reconocieran por mi pasado, “el hijo de”. Ella se olvidó de su novio por unos instantes; su sonrisa y su mirada fija en el móvil para no mirarme era encantadora. Aunque ella lo niegue, sentíamos atracción. Lo notaba al coger su mano, al sentirla cerca, cuando la cogí en brazos, a pesar de que se revolvía con una furia lógica al encontrar a Erik con la tal Lola. Traté de impedirlo, pero ella era muy cabezota, quizás pensaría que quería molestarla cuando, en realidad, lo que buscaba era protegerla.

La consolé en esa cafetería con vistas a la marina. Su mirada triste y sus lágrimas inconsolables me destrozaban. Me confesó sus discusiones con el pijo, yo la escuchaba atentamente sin demostrar la rabia que me recorría. Ella era vulnerable y el perfecto juguete para joder. Ese que te regalan y destrozas hasta que te aburres y lo tiras sin importarte los daños y las consecuencias que generas. Ella estaba muy pillada por él y, de momento, solo me podía conformar con ser su amigo; al menos era un avance y eso le demostré cuando nos despedimos en su portal. Su abrazo me sorprendió, deseé hacer una locura y cobrarme la apuesta, pero no era el momento, ni el lugar.

Al estar con ella mis demonios se evaporaban; mi puto pasado que quería olvidar, sentía que con ella era posible, que la magia nos envolvía y, quizás, algún día podría hacerla feliz.
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Para qué te busco si no te quiero cerca

CLOE

Hoy el día pintaba mal, mis ánimos estaban por los suelos. Desvié seis llamadas de Erik y dejé en visto todos sus mensajes pidiendo que le contestara. No respondí a ninguno. No vi a Thiago hasta tercera hora. Entró, se sentó en su puesto y no dijo absolutamente nada, solo me guiñó el ojo desde su silla, reacción con la que Yezzy movió su cabeza más rápido que un rayo e hizo como si estuviera gritando como un loco. Se rió y el profesor le echó la bronca para que se callara.

Cuando acabó la clase me acerqué a Thiago.

—Ey, pringado, ¿qué tal todo?

—Hola, estirada, todo bien ¿y tú?

—Podría estar mejor…

—¿Has hablado con él?

—No…

Joder, qué rápido sacaba el tema. Me miró con unas interrogaciones gigantes en los ojos.

—No quiero hablar con él por teléfono, —me expliqué.

—No estuvo bien, pero no soy quién para decirte lo que pienso.

—Ya lo sé. Por cierto, gracias por lo del ayer.

—¿Por? Ah, ya sé… Porque un chico muy guapo… ¿te acompañó a comer? No tienes que dar las gracias, aunque eso pasa pocas veces. —Abrí mucho los ojos por su comentario, pero al verme la cara se echó a reír.— Estirada, te estoy vacilando, no hace falta que me des las gracias. Me debes dos.

—¿Dos?

—Sí, nuestro pacto y la de ayer.

Uff, se me acumulaban los compromisos con él. Tenía que solventar uno ya. Acepté derrotada que había ganado la apuesta de Yezzy; él me dijo que lo sabía, pero que nunca lo había hablado con él. Sin darle más vueltas, me agaché, me bajé la mascarilla y estampé un beso en su mejilla; se quedó atónito, sin dar crédito, pero el tío era listo y sus reflejos volaban. Se giró tirando de su mascarilla y rozó mis labios. La jodida fui yo porque el calor se apoderó de mi cuerpo, me separé violentamente y volví a mi sitio porque comenzaba la siguiente clase. «Salvada por la campana».

—¿Qué coño hiciste, Cloe?, —dijo Yezzy sorprendido.

—Nada nene, pagué una apuesta, —respondí tan sorprendida como él. No dí la vuelta para verle, aunque su mirada, la sentía.

En ese momento entró la profesora y empezó a gritar que nos calláramos y no le pude decir nada más. Me vibró el móvil y vi que la notificación era de Thiago; me removí inquieta, temblaba. Aquel roce fue un accidente muy extraño y a la vez excitante. Abrí el mensaje disimulando tras la espalda de Yezzy para que la profesora no me viera.

Has hecho trampa, estirada. El beso te lo daré

yo, porque me has demostrado que no sabes

besar.

«Jajaja», tú flipas chaval…




Eso es lo que tú crees, pero no te voy a

dar el gusto.

Por cierto…

¿Qué?

“Si jugamos con fuego, ven, vamos a

quemarnos”

«¡OMG!» Mi pulso iba a mil, sentía en el cuello cada latido de mi confuso corazón. Solo una frase y estaba como un flan.

¿Qué
dices, loco?

No te emociones estirada, estoy recitando a

Miguel Gane.

Capullo…

Alcé la vista y, como siempre, me miraba desafiante, con esa intensidad que lo caracterizaba y una sonrisa provocadora. Obvié aquellos ojazos y vi más notificaciones de Erik que no abrí.

Pasaron las horas muy rápido y en nada ya estábamos saliendo de clase; iba cogida del brazo de Yezzy como siempre, y menos mal porque casi me desmayo al ver a Erik en su moto con el casco en las manos mirando hacía mi.

—Yezzy no quiero… hablar con él.

—Vámonos entonces —dijo Yezzy.

Nos dimos media vuelta y sentí que una mano me cogió el brazo girándome en seco.

—¿Cloe, qué mierdas te pasa? —Gritó Erik enfadado. Y yo sentía que me hacía pequeñita. —¿Por qué no respondes a mis mensajes?

—Erik, pírate, no quiere hablar contigo —interrumpió Yezzy enfrentándolo.

—Es mi novia y yo hablo con ella si quiero, ¿te enteras, gilipollas? —Se le acercó encarándolo y mi límite de la paciencia explotó.

La sangre me subió a la cabeza y con ella mis palabras. Grité histérica cortando su cercanía con Yezzy.

—¿Tú te crees que puedes llegar aquí, pegar cuatro gritos y que me vaya contigo? A Yezzy le respetas y por mí, como si te vas de nuevo con Lola y haces lo que te dé la puta gana. ¿Qué te pasa? —sacudí las manos y las estampé en su pecho. Erik se echó para atrás al ver mi reacción.

—¿Todo bien Cloe? —dijo Thiago acercándose a mi lado.

—Perfectamente, Erik ya se va —dije sobresaltada y me giré para continuar mi camino con Yezzy, pero su voz me detuvo y lo observé. Yo hiperventilaba sin creer mi osadía, pero no iba a permitir que me humillara otra vez y se metiera con Yezzy.

—¡Anda! ¿Otro trabajo para Arte Dramático? ¿O es que contrataste guardaespaldas? —Replicó incrédulo por mi reacción.

Yo temí que Thiago descubriera todo. Para mi sorpresa, simplemente le dijo acercándose a su cara:

—En lugar de hacer gilipolleces, ¿por qué no la haces feliz?

El semblante de Erik cambió radicalmente. Aun así no me amilané. Decidí continuar mi camino con Yezzy y lo dejé sin darle opciones. Hoy no íbamos a hablar…
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Lola y sus líos

ERIK

Entre trabajos y horas de estudio se me pasaban los días volando. Apenas tenía tiempo para ir al gimnasio. No era fácil compaginar el doble grado; eran muchas materias y, teniendo las clases a distancia, se me complicaba mucho el ver a Cloe. El fin de semana estuve en Vigo con mi padre y no puede estar con ella en su cumpleaños. Sé que para ella era muy importante por eso le envié el ramo. A las chicas les encanta que les regalen flores y eso hice para enmendar mi ausencia. Y ayer, al regresar a Coruña quería verla, pero un mensaje de Lola me angustió y tuve que ir a hablar con ella, mintiendo nuevamente a mi chica misteriosa. Le escribí diciendo que me quedaría un día más en Vigo. Acudí a San Pedro donde quedé con Lola. Esta chica tenía muchos problemas en casa y una vida un tanto activa que la llevaba a hacer locuras. Cloe la tranquilizaba mucho y era cierto que frenaba sus salidas. Desde que no eran amigas ella se había descarrilado; en un principio me amenazó con que si no nos liábamos buscaría a Cloe y le jodería la vida. Lo cierto es que Lola era una chica muy insegura y con grandes complejos que la obligaban a hacer cosas de las que luego se arrepentía. Aquella tarde lloró suplicando mi compañía; que si no, iba se hincharía a pastillas y dejaría una nota mencionándome a mí. Me inquietó mucho su amenaza y, en el fondo, quería ayudarla. ¿Qué puede sentir una persona para que se le ocurra quitarse la vida? No fueron más que amenazas. Sí era cierto que estaba desolada, decía que se sentía sola y, aunque Cloe no le creyera, sé que le hacía falta porque ella le daba paz a su atolondrada vida. Pero su reto por conquistarme a mí estaba por encima de su aprecio por Cloe. Es por ello que creo que no era cien por cien sincera. Cuando salimos de San Pedro nuevamente intentó liarse conmigo, insistió desesperada en que subiera a su casa que su madre no estaba, aunque esta vez no accedí y la dejé en el portal furiosa. Quizás ella había llamado a Cloe para liarle la cabeza porque la llamé y le mandé varios mensajes a los que no respondió. Es por eso que, al salir de clase, fui directo a su instituto a ver qué le ocurría, porque su silencio volvía a aparecer. Ese par rondándola como buitres… y, lo que más llamó mi atención, era Thiago ese que se me encaró diciéndome que por qué no la hacía feliz. ¡Maldito desgraciado! No me gustaba cómo la miraba, ni tampoco cómo ella le correspondía. Me tenía que quitar la capa de tipo duro y recuperar a mi chica antes de que todo estuviera perdido, porque ese premio era mío y nadie me lo iba a quitar.
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Una vez más

CLOE

Hoy no íbamos a hablar, o eso creía yo, hasta que se presentó mi rubio de pelo rizado y ojos verdes, del cual estaba estúpidamente enamorada y el único que me hacía rabiar y morir de amor al mismo tiempo. «Bueno… Thiago me hacía rabiar más».

—Nena, ¿qué te pasa? —Preguntó en cuanto abrí la puerta.

—¿No has completado ya tu dosis de estupideces dichas al día? —Dije sin remordimiento alguno.

—Mira Cloe, lo siento por lo de antes, pero no entiendo qué cojones pasa. Si estuvieras en mi lugar tendrías mis dudas. No me coges el teléfono, te escribo y no respondes.

—¿Lo entendería? ¿Entendería el porqué me dijiste que tenías clases virtuales y te querías quedar con tu padre y te vi con Lola? —grité exasperada.

—¿Cómo?

—Sí, lo que oyes, te vi en San Pedro, iba caminando con Thiago y…
—«Uff, Cloe la has cagado», se burlaba mi conciencia.

—¿Ibas con el niñato ese? ¿Sola? —soltó Erik, abriendo ampliamente los ojos.

—Sí, iba con él, ¿algún problema? —me encaré.— Él fue el que estuvo mientras que tú estabas con la otra zorra.

—Te das cuenta de que mientras yo estaba hablando con Lola, de que ella te echa de menos y no sabe qué hacer para volver a ganarse tu confianza, para acercarse a ti sin que la rechaces, ¿tú estabas con el otro imbécil por la calle? En nuestro sitio…

—Es que ya no es nuestro sitio porque fuiste con Lola.

—Y tú con ese imbécil.

—Antes de nada sabes que Lola no quiere arreglar nada conmigo y solo te quiere a ti. ¿Crees que soy tan tonta como para creerme eso? —Intentó cortarme, pero no le dejé.— Voy a terminar de hablar, —agregué con una seguridad impropia.— Segundo, tanto a Yezzy, como a Thiago los respetas y tercero, ellos son mis amigos y tengo todo el derecho del mundo a salir a dar una vuelta con ellos como amigos.

«¿Desde cuándo Thiago es tu amigo?», se burlaba mi conciencia.

—Además Yezzy es gay —¿Por qué dije aquello? La cara de Erik se descolocó y rebatió.

—¡Eso es mentira!, es una excusa para acercarse más a ti. Todo esto empezó porque eres tan insegura con Lola que no puedes soportar la idea de que quede con ella como una amiga.

—Amiga con la cual follaste, ¿si no me equivoco?

—Eso es pasado, joder. Tú también podías hacer cualquier cosa con tus “amigos”.

—¡Joder, Erik! ¡cuándo te enterarás de que al único que quiero es a ti! ¡Que me da igual todo cuando estoy contigo! Estoy enamorada de ti y sé que a lo mejor no es el momento de decírtelo pero… —Juntó sus labios con los míos en un tierno beso que me desarmó.

—Te quiero, nena —dijo apoyando su frente en la mía.

—Eres mía y me vuelvo loco cuando te veo con alguien. —Me inquieté, no me gustaba la posesión, pero mi corazón latía a mil de la emoción.— La distancia no es fácil, pero lo conseguiremos, cielo. Prometo pasar más tardes juntos.

Nadie podía remplazar mi amor por él. Lola no me iba a joder la vida más. Por enésima vez volvíamos y sentía su amor particular, ese amor que daba poco a poco, quizás por sus traumas con su madre, ese que dosificaba gota a gota y yo cogía enamorada.

Erik se fue tarde, hablamos como siempre de todo y arreglamos los malentendidos, ¿cómo podía desconfiar tanto? Reconozco que no fue muy acertado ir con Thiago allí y él… Bueno, él se dejó llevar por los líos de Lola. Su excusa para que accediera hablar con ella era que quería arreglar las cosas conmigo. Artimañas en las que me prometió no volver a caer.

Volví a confiar, una vez más, en el amor de mi vida.
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El problema es mío y solo lo soluciono yo

CLOE

Hoy me levanté temprano para llegar a tiempo al instituto. Al llegar me encontré con Yezzy y Thiago juntos en clase; me acerqué a ellos, los saludé y cuando entró a clase el profesor no separamos. Llegó la hora del recreo, Thiago se acercó a mí y me preguntó:

—¿Ya hablaste con el pijo?, —soltó, como siempre, muy directo.

—Eh… Sip, lo hemos arreglado y ha sido guay.

Su semblante cambió completamente, pasó de amigable a gilipollas otra vez. Había durado poco su amabilidad y su saber estar.

—Vale, —suspiró— mejor no te digo lo que pienso, estirada. —Se dio media vuelta y me dejó con la palabra en la boca. Pero ataqué, como siempre.

—¡Oye! ¿En tu casa no te enseñaron modales? —Se detuvo dándome la espalda, inspiró profundamente y continuó ignorando mi comentario.

Yezzy, al ver su actitud, se me acercó al momento con semblante serio.

—¿Qué ha pasado? —preguntó preocupado.

—No sé, le dije que me había arreglado con Erik y, como siempre, apareció el Thiago insoportable. —Abrió los ojos como platos.

—¿Cómo? O sea, ¿habéis vuelto a la normalidad después de que quedó con Lola y te trató como te trató?, —soltó enfadado.

—Sí, hablamos las cosas y nos dimos cuenta de que lo que había ocurrido no fue culpa suya y malinterpreté la situación.

—Ahora mismo entiendo más a Thiago de lo que te imaginas, ¿Cómo se te ocurre volver con él así de fácil después de haberte hablado así?

—Sí, ¿algún problema? —pregunté harta de que me juzgaran.

—El problema es tuyo Cloe, pero me molesta que te manipule así, porque sé que vas a volver a sufrir. Hoy le doy la razón al pringao, lo siento.

—¿Sabes qué? Es mi relación y se supone que ya estoy mayorcita para saber qué está bien y qué está mal.

Me di media vuelta y me marché. ¿Qué les pasa a estos dos? Nadie más podía meterse en mi relación, nuestros problemas eran de Erik y míos, de nadie más. Le escribí al rubio contándole todo lo ocurrido y él me contestó que esos eran solo intentos para separarnos, cosa que si me planteo bien, podía tener sentido. Yezzy me ha dicho mil veces que debería dejarlo, que era muy tóxico… Y la actitud de Thiago daba mucho qué pensar.

Me daba pena discutir con Yezzy porque, con Thiago, no me importaba lo que pensara; me imaginé que algún día podríamos ser amigos… Nada más lejos de la realidad. Decidí escribir al nene.

Nene, ¿sigues enfadado? No me gusta que

estemos así.

No estoy enfadado, nada de esto me afecta

a mí directamente, solo que me jode que lo

pases mal una y otra vez.

Pero si estoy bien con Erik.

Cloe, ya sabes lo que opino.

Lo que me afecta es que estemos mal tú y yo.

Conmigo no hay problemas Cloe, simplemente



no me gusta Erik. Ni yo a él.



Claro que noooo. 



Te estás aliando con Thiago y no me gusta. ¿Queréis que vea a Erik como un tío tóxico?



¿Qué
mierdas dices Cloe? ¿Tú
estás leyendo lo



que escribes? Esto no es ninguna alianza, esto



es ayudarte.



Desde que llegué has sido mi amigo, pero cuando estoy bien con Erik a ti



no te gusta.



Te está comiendo la cabeza, soy tu amigo y lo



seguiré siendo, ahora mismo estás todo menos



bien y el problema es que estás tan enamorada



que no te das cuenta…



¿Es un problema estar enamorada?

Si te hace daño sí es un problema.

No me hace daño, él me quiere, Yezzy.

Tú misma me contaste las normas de un

amor sano, ¿Erik las cumple? Ya te adelanto

yo que no y, ojo, las normas son tuyas, no mías.

Yo creo que sí.

No lo asegures si dudas.

Aquella conversación solo me hizo reflexionar. Era cierto que Erik cumplía muy poco aquellas normas, pero el amor era así, enamorarse era una carrera de obstáculos,
o así
lo veía yo; quizás algún día nuestra relación madure y podamos cumplirlas. Actualmente me conformaba con lo que teníamos. El día que quiera más, veremos qué pasa…
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Directa sin filtro

CLOE

Yezzy no estaba enfadado conmigo a pesar de que su mensaje me había demostrado que le dolía que volviera con mi chico. No entendía la obsesión que tenían él y Thiago por separarme de Erik. Yo era feliz con él, ¿tanto les molestaba?

Hoy el día fue tranquilo, excepto por un momento en la clase de Valores. En el instituto hay un chico que se llama Joaquín que va conmigo en esa materia; es bajito, de cabello negro, igual que sus profundos e inquietantes ojos, acompañados de unas gafas finas de pasta a modo intelectual. Es un poco huraño y nunca he intercambiado más de dos palabras con él, por lo que no puedo opinar cómo es. El niño no me ha quitado la mirada de encima y desde siempre eso me hace sentir muy insegura e incómoda. Desde que empezamos las clases, ese chico tenía una obsesión conmigo, estaba claro; se pasaba la hora entera mirándome y nunca he sabido qué decirle para que no lo hiciera. Tampoco le había dicho nada a Yezzy. Thiago también me veía, pero su mirada era diferente, a veces creo que me odiaba y a veces sus ojos decían lo contrario.

Joaquín, en cambio, era perturbador.

—Dios, Yezzy, te tenías que haber apuntado a Valores. No aguanto al Joaquín este, me mira todo el día, en clase de Valores, en los pasillos, en los cambios de clase, en el patio…

—Uy, Cloe, tú tranquila, dudo que sea un problema. También te mira el pringao y no te quejas —me guiñó un ojo con risas.

Eran diferentes la mirada de Thiago a la de Joaquín.

—Me voy, que no llego a mi clase; te quiero. —Me lanzó un beso y se fue corriendo.

Estaba recogiendo mis cosas cuando, de repente, sentí que alguien se sentaba delante de mí. Otra vez a aguantar una hora a los insoportables ojos negros de Joaquín. Levanté la mirada rápidamente y vi a Thiago con su mirada fija en mí, ¿otro más? ¡Coño, se les perdió una igual!

Aunque me molestaba su presencia, me alegraba que fuera él. No le entendía mucho, llevaba tres días sin hablarme… ¡Este chico necesitaba un manual de instrucciones! Jugábamos al tonteo “a ver quién deja de mirar antes”, hasta que desde la puerta alguien le gritó:

—García, ese es mi puto sitio —dijo Joaquín con muy mala ostia.

—Y a mí me la suda, capullo —respondió y le sacó el dedo. Me miró y susurró por lo bajini: —te escuché con Yezzy.

¡Qué puedo decir! ¿Que me alegraba su respuesta? Pues sí… Aunque no tuve a Joaquín delante, sentía sus ojos negros como la noche sobre mí, durante toda la hora. ¿Qué tenía que hacer? ¿Ponerme un cartel en la frente en el que dijera “no me mires”? Al terminar la clase Thiago se despidió muy serio, seguía enfadado. Yo le dije un simple:

—Gracias Thiago…

—De nada, estirada. Si necesitas ayuda y tu novio pijo no está, avisa.

Tenía esa sensación que siempre me generaba, una mezcla agridulce e incomprensible. Al tenerlo sentado en el puesto de Yezzy mi estómago estaba contraído viendo su ancha espalda, su cabello revuelto, su perfil cuando se daba la vuelta cubierto por la mascarilla. Me gustaba tenerle cerca, al igual que a Yezzy, pero a la vez no sabía cómo actuar.

Con Thiago seguía esa extraña sensación de molestia, pero no entendía porque. ¿No podríamos simplemente llevarnos bien? ¿Ser amigos, sin juzgarnos? No sé si sería posible con él. Con Alicia, en cambio, me llevaba genial. Los primeros días tonteó con Thiago aunque ella dijo que no tenían nada serio, que él no terminaba de enrollarse y ella aún seguía con el lío entre su novio y Enzo. Con Yezzy todo era increíble aunque seguía esa espinita ahí, no quería mucho a Erik, pero bueno, algún día se entenderían o, por lo menos, eso esperaba. Hemos quedado que mañana a la salida del instituto. Iremos a la biblioteca, me pidió que le ayudara con Economía, pero creo que, al final, nos ayudaremos mutuamente porque hay cosas que yo tampoco entiendo.

En cuanto a Erik, todo genial. De Lola no hemos vuelto a hablar. Regresamos a nuestra rutina de hablar hasta muy tarde contándonos nuestro día a día…

—¿Cloe? —Me sacó de mis pensamientos la profesora de Matemáticas. Levanté la vista y todos me estaban mirando.

—¿Qué? —dije rápidamente.

—Que si me puedes decir el resultado.

—¿Qué resultado?

Todos rieron ante mi lapsus por estar en otra nebulosa.

—Uy Cloe, ¿estás enamorada? —me reí ante el repentino comentario de la profesora.

—Eso, Cloe, ¿estás enamorada? —puso la puntillita Thiago.

—¡Cuánta importancia, García!, ¿no estarás enamorado tú? —dijo la profesora y él comenzó a reírse con burla.

—¡Jódete! —le dije por lo bajini y le guiñé el ojo. Pero, por supuesto, tenía que cargar su armamento y disparó a matar.

—Dos no se enamoran si uno no quiere, profesora —Soltó mofándose y se calló toda la clase. Observó mi reacción, ni me inmuté. Preferí dejar mi vista fija en la libreta, no podía contestar a aquella insinuación.

«Dos no se enamoran si uno no quiere».
El pringado era directo, pero al igual que se le lanzó a Alicia, podía estar tonteando conmigo. Pasé de su comentario y lo ignoré el resto de la clase.

Al salir de clase fui directa a casa y estuve haciendo una videollamada con Erik, a la vez que hacía los deberes. 

¡Este chico me volvía loca! Hablamos y nos reímos de sus anécdotas de la universidad. Yo obvié mi molestia con Joaquín y la intervención de Thiago. Quería evitar sus celos de algo sin importancia. Erik iba a dejar una huella muy profunda en mí. Y daba igual que llegaran mil. Yo le elegía a él, aunque sentía que mis días se estában volviendo un bucle interminable: me levantaba, me cepillaba los dientes, me vestía, desayunaba, preparaba la mochila, iba al instituto, salía del instituto, llegaba a mi casa, comía, me duchaba y hacía los deberes en videollamada con Erik. Era un círculo infinito que nunca acababa y eso me estresaba. El repunte de contagios de la pandemia nos había limitado demasiado.
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La mejor tarde de mi vida.

CLOE

Cinco, cuatro, tres, dos, uno… ¡RIIING!
Al fin viernes y el cuerpo lo sabía. Había quedado con Yezzy en la biblioteca a las tres; las restricciones de movimiento cada vez eran mayores, pero allí estaban permitidas las reuniones de personas no convivientes, así que no lo dudamos en reunirnos y pasar la tarde preparando exámenes.

Llegué a casa, comí rápidamente lo que me preparó mi madre, me cepillé los dientes y salí volando con mis patines en línea para llegar más rápido. De chica mis padres me apuntaron a freestyle y estuve tres años entrenando tres horas, cuatro días por semana. Me encantaba ese estilo libre que me permitía hacer coreografías entre conos de colores, pero varios esguinces y una lesión en la rodilla me obligaron a bajar el ritmo y al final lo terminé dejando. Me gustaba de vez en cuando recorrer el marítimo sorteando los obstáculos, pero sola no era muy divertido y llevaba más de un año sin practicar. Las prisas me animaron a enfundarme los últimos que me habían regalado, unos Seba que no eran los más ligeros, pero sí los que más protegían mis maltratados tobillos.

Al llegar me encontré con mi precioso rubio, alto, de ojos tan azules como el precioso día que teníamos, y es que Yezzy es de esas personas que conoces y sientes como si hubieses vivido la infancia juntos.

—No conocía esa faceta tuya, preciosa. —Siempre me recibía con cariño y halagos que subían mi autoestima.

—Ya ves, es un hobbie que tenía escondido.

—¡Podrás echar unas carreras con el pringado!

No lo había pensado. Thiago siempre iba al instituto con un patinete súper chulo y por unos segundos fantaseé pensando cómo sería correr por el marítimo con el insoportable que me amargaba a diario.

—Porque a Erik, no le veo… —lo dijo pensando que me molestaría el comentario.

—No sé, nunca le conté que patinaba. —Me encogí de hombros mientras me quitaba los patines y los guardaba en la mochila pensando que yo tampoco lo veía de esa manera tan urbana. Quizás me equivocaba aunque Erik era bastante pijillo. Solo le iba el gimnasio, el fútbol y las motos.

Entramos en la biblioteca y cogimos sitio en una de las mesas blancas rodeada por las inmensas estanterías repletas de libros. Este sitio era el lugar perfecto para perderse en fascinantes historias y olvidar las penas de las almas con problemas. No sentamos, sacamos lo que teníamos para hacer de deberes, pero me di cuenta de que Yezzy estaba muy raro. Desde la mañana había estado cabizbajo y triste, pero no me quería contar lo que le preocupaba.

—Yezzy, ¿me quieres decir de una vez qué te pasa? Me estás agobiando, —dije preocupada.

—Cloe, de verdad que no pasa nada.

—Te conozco, nene. O me lo dices ya o me voy. —Insistí con fuerza en mis palabras.

—Joder, esto nunca se lo he dicho a nadie. —Se revolvió inquieto en la silla. Era la primera vez que lo veía así.

—Yezzy, creo que sabes de sobra que puedes confiar en mí, soy una tumba —le supliqué, bajando la mascarilla. Le puse morritos al tiempo que pestañeaba. Él se rio ante mi tontería.

Siempre le contaba mis cosas y sé que a veces era muy pesada con mis rollos con Erik, él me apoyaba en todo y yo quería ser lo mismo para él.

—Vale, a ver —resopló, nervioso.— Tú ya sabes que me van los tíos, pero es algo que nunca he podido hablar libremente con mis padres; y he pensado que si hablara con ellos, todo podría ir mejor, aunque estoy seguro de que cuando se entere mi padre, me mata. —Se tocaba el cabello inquieto demostrando que no sabía qué hacer— Él nunca ha apoyado el colectivo y yo me he sentido muy frustrado. Sé que no es lo que se espera; mi padre siempre ha sido muy machista, el prestigioso abogado Alejandro Medina Ramos quería un hijo perfecto, y yo, ni soy perfecto, ni soy nada de lo que él soñó. Así que imagínate qué desgracia para él. —¡OMG!, esto no me lo esperaba para nada.

Siempre había visto a Yezzy como una persona muy feliz y sin muchos problemas, por lo que esto, obviamente, me sorprendía y mucho.

—Además, tía solamente he estado con Adrián y fue terrible, como te conté. Me encantaría conocer a alguien que me entendiera, no solo como un amigo, quiero sentir esa  sensación de que alguien te apoye tanto, como tú a él. Además, os veo a Erik y a ti y, bueno… Aunque no sois la pareja perfecta —subrayó, poniendo los ojos en blanco,  —sois una pareja.

No quise rebatirle, obviamente no éramos la pareja perfecta, pero hoy era el día de mi querido amigo y mi atención iba a ser cien por cien para él.

—Tú eres perfecto, nene —cogí su mano transmitiéndole la misma seguridad que siempre él me daba.— Yezzy, tenemos trabajo y no los deberes precisamente, —dije mirándolo fijamente.— En cuanto a tus padres, déjame pensarlo y el lunes te digo qué se me ocurre. Una noticia así es lapidaria, aunque dudo que te maten. Y si te matan, déjame buscar lugares donde te pueda enterrar, con una lápida hermosa que ponga  —moví mis manos y dibujaba una lápida imaginaria— “Aquí yace Alejandro, para los que lo amamos, Yezzy, el hombre más guapo y valiente que hemos conocido en la vida”. —El chico de ojos hermosos y dientes perfectos se rió a carcajadas. Le alegré un poquito el día y eso me hacía feliz.

—Estás como una puta cabra, ¿lo sabías, no?, —suspiró emocionado y yo asentí; lo sabía, estaba loca perdida y no tenía remedio.

—Antes de nada, dame tu móvil. —Obedeció al instante y me pasó su iPhone desbloqueado.

—¿Qué quieres hacer, Cloe?

Se puso las manos en la cabeza, demostrando nervios.

—Necesito que me des el nombre de tu máximo crush de Instagram o TikTok, ¡ya! —pedí sin darle opciones.

—Cloe, a mí esto no se me da bien; ligar no es lo mío y menos por Internet —se quejó intuyendo mis intenciones.

—¡Uyyy, ligando por Internet la estirada! —Nos sorprendió Thiago sentándose a mi lado con tres cafés en la mano colocándolos en la mesa. Yo giré bruscamente mi cabeza hacia Yezzy.

—¿En serio? ¿Tú me estás vacilando? ¿Qué hace él aquí, Alejandro? —Fue mi forma de decirle que no me gustaba ni un pelo la aparición de don perfecto.

—Lo siento, Cloe, pero me insistió en que le dijera dónde habíamos quedado y sabes cómo soy. —Me abrazó con cariño pasando por arriba de la mesa para amansarme. Vio al pringado con complicidad y le contó:— a ver Thiago, te pongo al día. Estamos aquí tranquilamente intentando estudiar y Cloe me ha pedido que le desbloquee el móvil, no sé para qué. Me ha preguntado cuál es mi crush de TikTok, así que ¡has llegado a tiempo!

—Pero Thiago no entraba en el paquete de la quedada en la biblioteca, si no, no habría venido— repliqué, poniendo los ojos en blanco.

—Yo también te quiero, estirada. El capuchino es para ti, que sé que te gusta. Con sacarina, por cierto Yezzy, para ti, un manchado. —«Qué diligente el muchacho, casi me convence con tanta amabilidad».— Mucho dices que estás molesta, pero pones los ojos en blanco, ¿no será que quieres otra cosa? —Se acercó rozándome el brazo y ambos nos erizamos; vi sus vellos de punta, pero se hizo el loco y siguió hablando.— Seguro que el pijo no sabe ni tocarte. —Dio un sorbo de café y me guiñó el ojo. A mí me entraron ganas de abofetearlo. Yezzy se rio por lo bajo.

—Mira, listo, te vas callando la boquita porque tú no sabes qué coño hago yo con mi novio.

—Se nota a la legua que nada divertido, —soltó con sorna.

Yezzy me cogió del brazo cuando vio que le quería empujar. 

—Ey, ey, ey, chicos, calma, no estamos aquí para eso. ¿Cloe que ibas a hacer?

Tragué saliva y me comí el orgullo por Yezzy. Sabía que lo estaba pasando mal y no era plan de ponerme a discutir con Thiago. Se salvó por esta, solo por esta…

—Vale, dime quién es tu crush de Instagram.

—A ver, mi máximo crush… Pues un chico que se llama Izan y vive en Vigo, pero es demasiado guapo y, además, es tiktoker famoso. Nada, nada, olvídate, no me va a hacer ni caso.

—Yezzy, te voy a decir una cosa, y voy a ser cien por cien sincera: eres uno de los tíos más guapos que he visto en mi vida, divertido, alegre, con un cuerpazo, bailarín, en fin… Una tristeza para las mujeres por no poder disfrutar ese cuerpo serrano y una ganancia para los tíos. Si no fueras gay y yo no tuviera novio, fijo que te metería todas las fichas del casino, así que vas a coger el móvil, —le extendí el dispositivo— le vas a escribir y seguro te contesta en menos de una hora. 

—Vale… Y ¿qué le pongo? ¿Qué le digo? Seguro que no va a contestar.

—Una cosa ¿estás seguro de que es gay? —pregunté ante la duda.

—Sí, lo dejó con su novio hace dos meses.

—¡Clotilde! ¿Desde cuándo tú ligas por Internet? Es obvio que de esa manera no lo va a conseguir.

—¡Uy!, habló el listo que ni Instagram tiene.

—¿Y tú qué sabes? Si hasta tengo Tinder —rio burlándose.

—Ah ¿sí? ¿Cuál es?

«Mierda Cloe calladita estás más bonita».

—¿Qué quieres ver tú, estirada? Si me lo pides por las buenas te lo enseño en persona. ¡Ah no! Que tienes novio.

—Eres un puto guarro y ni en mil vidas estaría contigo, —respondí cabreada. «Siempre chinchando, siempre chinchando».

—¡Chicos, le he escrito!

Thiago y yo nos giramos al mismo tiempo.

—¿Qué? —dijimos al unísono.

«Hola, te he visto por TikTok y me has parecido mono. ¿Qué tal estás?»

—Genial cielo —me alegré— ¡pero déjame verlo! —dije alargando los brazos para coger el dispositivo.

—¡Wow, Yezzy! ¡Qué dios griego! —dije sorprendida al ver al guapísimo chico de la foto.

—Déjame verlo —dijo Thiago. Y asintió con la cabeza lanzando— “es guapo”.

¿Un chico
hetero al que no le daba vergüenza decir que otro chico era guapo? ¿Por qué…? ¿Thiago era hetero, no? A ver si soy tan pardilla que tampoco me enteré.

«El ojazos es
hetero cien por cien»,
mi diosa sabiduría me aseguró. Y, aunque no era problema mío, «porque no era problema mío, ¿verdad Cloe?» Dudé.

—Pensaba que no lo ibas a comentar —dijo Yezzy.

—¿Por? Que no me gusten los tíos no significa que no pueda decir que es guapo, ¿o no? Obvio, yo soy más guapo, —aseguró el muy creído.

Si no es porque el otro día lo vi con sus abuelos, juraría que no los tenía.

—¿Las tías heteros no decís cuándo una chica es guapa? —soltó clavándome su mirada como era costumbre.

«¡Yo lo sabía!, es
hetero»,
daba saltitos de emoción mi diosa sabiduría.

«Y egocéntrico, también».

—No sé, yo soy bi —dije con seriedad, bebiendo un sorbo de café y alzando la vista para verlos a los dos.

Ambos desorbitaron los ojos incrédulos esperando mi respuesta.

—¿Qué me veis?

—La estirada es viciosilla… ¡Yuju! —se burló Thiago empujándome el brazo.

No aguanté la risa revelando mi broma y escupiendo el café. Ellos también eran unos pardillos que se lo creyeron.

—Joder, Cloe, nunca me lo hubiera imaginado —dijo Yezzy.

—¿Por qué? —pregunté divertida.

—Eres tan… Como dicen aquí “bueniña”, tan clásica, que mi mente te imaginó haciendo un trío o con una tía y, joder, chica, no te veo. —Mi querido nene me conocía más que nadie. Solo me iban los tíos y nada de guarradas de más de dos. Ya con uno me costaba, imagínate con más. «¡No, por dios!».

—Pues… Yo sí que me la imaginé —acotó el pringado. Era de esperarse, siempre picándome.

Yezzy y yo lo sepultamos con la mirada.

—Solo me van los tíos, pringado —añadí con guasa.

—Eso tengo que comprobarlo, si no, no lo creo.

—¡Uy!, fantasías inalcanzables, Thiaguiño —sonreí juguetona y clavé mis ojos en sus labios.

«Tú
juega y luego te quejarás»,
me murmuró osadía.

Ni parpadeó e hizo lo mismo que yo, mirar sensualmente mis labios,

«Controla Cloe, controla».
La tensión se palpaba en el ambiente. 

—Aunque juegues con fuego, neno, conmigo no te vas a quemar —retiré la vista y me aparté del peligro.

¿Por qué
lo retaba?

—Tiempo al tiempo, estirada. —Declaró muy seguro.

Me giré y vi de frente a Yezzy que nos observaba como en un partido de Rafa Nadal contra Djokovic en la final de Roland Garros. Como era de esperar aunque el serbio tocara mucho las pelotas, siempre ganaba Rafa o sea, yo.

—Bueno, yo tampoco me imaginé que eras gay y me lo contó un pajarito cotilla —añadí mirando al techo, relajando así aquel acercamiento que alborotó mis hormonas.

—¿Quién? —preguntó  mi nene intrigado.

Señalé con el morro a Thiago.

—Sí eres chivata, Clotilde —protestó con risas.      

—Entre Yezzy y yo no hay secretos. Y no me llames así —contesté poniéndome seria. Me irritaban los sobrenombres y a él le encantaban.

Ellos rieron observándome.

—¿Cómo lo supiste? —pregunté. Me picaba la curiosidad.

—No lo sabía, solo fue una apuesta para molestarte, estirada. Y gané, pero aún no me has pagado.

Mi sorpresa fue tal que no supe qué hacer. Este desgraciado jugaba conmigo apostando que Yezzy era gay. Y lo peor, es que me hizo preguntarle, sin estar seguro, solo para sacarme un beso.

—Eres imbécil, ¿lo sabes? —No le importó mi insulto, más bien le divertía.

—Buena estrategia, Thiago —añadió mi querido amigo.

Él me guiñó un ojo acompañado de su gran sonrisa.

—Estáis aliados, sois los peores. —Me resigné cruzándome de brazos. Este par se unía y yo no pude evitar reírme ante tal ocurrencia. Reconozco que nuevamente mi ingenuidad hacía acto de presencia, pero me sentía feliz rodeada de esa aura de buena vibra, incluso con el pringado.

—¡Buah! Ahora cambiando de tema, ¿cuándo creéis  que nos dirán qué papel nos ha tocado? —dijo Yezzy con emoción.

La obra será al final del curso, hemos hecho tres audiciones, pero la profesora aún no ha decidido los personajes. 

—Yo creo que os lo van a dar a vosotros, tenéis todas las de ganar. Como personajes principales, actuáis muy bien —dijo Thiago.

Me sentí halagada  y me agradó su comentario.

Un sonido del móvil de Yezzy cortó lo que iba a decir y todos fijamos nuestra mirada en la pequeña pantalla.

Izan: 

¡Hola, guapo! Gracias… Todo guay, ¿y tú?

Mi querido amigo y yo dimos pequeños saltitos de emoción en la silla cogiéndonos las manos.

—Todo tuyo, nene, no han pasado ni veinte minutos y ya te respondió, ¡lo sabía! —dije satisfecha.

—¡Muy lista la estirada! —replicó Thiago.

—Chicos, no podéis hablar tan alto, si no os tendréis que ir de aquí— nos riñó un señor muy alto con cara de pocos amigos que pasaba al lado de la mesa.

Prometimos guardar silencio. El resto de la tarde pasó de una manera muy divertida y tranquila. Yezzy se escribió con Izan y se dieron los teléfonos. Thiago y yo fuimos testigos y comentamos cada mensaje que se intercambiaban. Aquello fue el inicio de una motivación para mi adorado amigo. Él siempre me había dicho que todo era posible si te lo proponías.

Eran las 21:00 y cerraban la biblioteca. Tocó marchar y separarme de ese par que me hicieron la tarde inolvidable. Al salir del edificio se levantó la brisa nocturna que nos obligó a ponernos las sudaderas. Me senté en los bancos de madera de la plaza para ponerme los patines y Thiago me observó incrédulo.

—¡La estirada patina!, —soltó sorprendido.

—No mucho, —mentí. “Lo que bien se aprende nunca se olvida”.

Sabía que se burlaría de mí y mi chula interior lo quería retar. Él sacó su patinete y me provocó con su mirada un duelo incomprensible.

Pertenecí al equipo de competición de speed (correr a máxima velocidad sorteando conos con un pie en el menor tiempo posible) de la escuela durante dos años. No hice grandes logros, competía con gente buenísima y me llevé un par de medallas en unos regionales. Recordarlo me sirvió  para saber que no se lo pondría fácil.

—Venga, te acompaño a tu casa a ver quién gana —insinuó desafiándome.

Yezzy me dio dos besos, me abrazó y susurró a mi oído:

—Cuida tu tobillo y no arriesgues por demostrarle nada. Lo tienes pilladísimo y solo quiere acompañarte, le diste la justificación perfecta. —Me erguí estresada pensando que ese juego era muy peligroso.

—Chao, nene, te escribo cuando llegue a casa —me despedí de Yezzy preparándome para aquel desafío de ¿quién picaba a quién?

Terminé de atar los patines y me levanté colocando la mochila en mi espalda. Él hizo lo mismo y se puso a mi lado. Me inquieté al verme sola con él. Desestabilizaba mis emociones; su sola presencia me hacía temblar y su cercanía aún más.

Inicié con paso lento el recorrido para no quedarme pegada a él. Siguió mi velocidad callado, cosa rara. Yo estaba muy nerviosa, no entendía qué me pasaba, tenía una angustia extraña que nunca había sentido. Ansiedad, dolor de barriga y juro que no quería ir al baño. Thiago era mucho Thiago.

—No tienes pinta de novata —habló observando mis movimientos.

Yo respiraba profundo para calmar mi histerismo interno. Mis diosas enloquecían con mi estado de ánimo y yo sin saber qué hacer. Creí que iniciaría la carrera, pero nada más lejos de la realidad. Seguí con paso lento disfrutando de la brisa en la cara y su compañía. No me iba a engañar. Él sorteaba obstáculos y se acercaba hasta mantenerse a mi lado.

—Algo aprendí de pequeña —dije humildemente. Mi pulso estaba disparado y no era porque estuviera corriendo.

—¿Lo has hecho muchas veces? —preguntó jocosamente.

Mi repuesta fue de sorpresa, sin pensar a qué se refería.

—¿El qué? —me detuve molestándome por segundos ante aquella pregunta tan íntima.

—Patinar, malpensada, —añadió con risas.

«Ay madre mía, qué
calores me subieron».

—¡Claro! ¿Qué más te puede interesar de mí? —suspiré convencida.

—La verdad es que me interesan muchas cosas de ti.

Soltó directo. Yo quedé en shock. No podía estar sola con él. Él era una provocación en la que no debía caer. Mi jodida mente me recordó su insinuante mensaje para aumentar mi tensión. «Si jugamos con fuego, ven, vamos a quemarnos». ¡Joder con la frasecita de Miguel!

—Tengo prisa Thiago, Erik seguro que me está esperando, —dije cortando mi excitación al momento. Por primera vez en la tarde pensaba en el rubio.

Su cara cambió al instante.

—Vale estirada, suerte con él —dijo tajante.

No podía permitir que el agua me llegara al cuello, pero no quería romper esa magia que, por alguna razón, nos unía. Sorprendentemente, me dio una palmada en el hombro y se volvió por el mismo camino dejándome pasmada. Su bipolaridad había vuelto. A veces tan incitante y a veces tan imbécil. «Así era él, tenía que acostumbrarme».

—¡Ya llegué! —grité al entrar a casa. Dejé la mochila en el suelo de la entrada. En cuanto saqué el móvil para escribir a Yezzy, vi siete llamadas perdidas de Erik, «¡¡joder!!»
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Una vez más ganaba él

THIAGO

A veces cuando corres debes detenerte a pensar cuál es el camino correcto para no equivocarte. Cada día ganaba más cercanía con Cloe, pero aún me faltaba mucho recorrido para llegar a la meta. Esa chica con principios me llenaba, mientras me lo permitiera, estaría a su lado y algún día me cobraría mi apuesta y le contaría cómo me cambió la vida.

Nos unían muchas cosas, miradas que hablaban solas, deseos que estoy seguro no eran solo de mi parte, roces que nos erizaban... Ella sentía por mí algo, no sé si con la misma intensidad que sentía yo, aunque algo había. Si no es que me estaba volviendo loco. La tarde fue increíble, nos reímos los tres con mucha complicidad. Yezzy era un tío fantástico, le ayudamos en su difícil tarea de buscar pareja, y hablamos de las opciones de contarle a sus padres sobre homosexualidad. Sé que el amor no le faltará porque, como dice Cloe, es un chico con mucho potencial y que seguro conseguirá quien le corresponda como se merece. Con sus padres era otro cantar, una tarea complicada de la que, seguro, saldrá airoso. Tenía muy buena relación con ellos aunque le faltaba dar ese gran paso.

Una tarde coincidimos en el marítimo y le confesé mis intenciones con la estirada. Cree que lo tengo difícil, pero no imposible. Él, al igual que yo, ve que se inquieta con mi presencia y, en esta vida, el que no arriesga no gana. Yo esperaré pacientemente mi momento. Confío en que algún día llegue. Le pedí a Yezzy que me ayudara con Cloe; era un colega en quien confiar y debo decir que en todo momento me está apoyando. En ocasiones me dice que me lance, pero no la quiero presionar más de la cuenta. Yezzy va a organizar una fiesta de Halloween y quizás ahí sea valiente; de momento le seguiré mostrando mi lado gilipollas, como ella dice, porque a veces prefería huir antes que decirle lo que siento.
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Tarde maravillosa y una noche de terror

CLOE

Aunque estaba intranquila por las mil llamadas de Erik, decidí guardar la calma; no tenía de qué preocuparme, no hacía nada malo saliendo con un par de amigos que solo eran eso, “AMIGOS”, pero él no opinaba igual…

No te entiendo, de verdad. ¿Por qué no coges el

teléfono? Otra vez igual. Ahora ¿cuál es tu

excusa?

Hola, rubio ¿cómo estás? Yo muy bien.

Sí ya veo que estás de maravilla. Yo ya paso.

¿Perdona? Estaba con Yezzy y Thiago en la

biblioteca haciendo un trabajo.

Ah, claro, estabas muy ocupada y por eso

no podías cogerme el teléfono.

No, pero no lo oí, ¿hay algo malo en eso?




¿Y de verdad tú
crees que ellos solo quieren ser

tus amigos? Pasas toda la tarde con ellos

haciendo quién sabe qué, sin contestar el puto

móvil y
¿piensas que me voy a creer que

estábais
"solo"
en la biblioteca? Venga Cloe,

que no nací
ayer.

Yezzy es mi amigo y Thiago se acopló porque



estaba en el grupo de trabajo, aunque no debería darte explicaciones porque NO eres mi padre,



ni un policía. Estábamos buscándole novio a



Yezzy por internet y estudiando para los



exámenes de la semana que viene. Si te lo



quieres creer bien y, si no, también, Erik.



Estoy agotada de todo esto…



Muy bien…

Dos personas no pueden estar juntas si una de ellas se niega a aceptar que los demás no son de



su propiedad.



Me enfurecí ante su ya acostumbrada reacción. Definitivamente es un chico caprichoso y malcriado. Lamentablemente yo estaba enamorada y jugábamos tirando de la cuerda a ver quién podía
más. Presiento, tristemente, que algún día se romperá.
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Distraerme para no pensar

CLOE

Cuando creas que no hay salida a la tristeza, levántate en mi casa y vamos a visitar a mis abuelos de Ourense. Las risas estaban aseguradas, ellos eran una pareja muy peculiar. Mi abuelo es un hombre alto y fuerte, con un carácter difícil y, como buen gallego, terco como las mulas. Si te dice que algo entra en un hueco “pequerrecho carallo”, como sea lo metía; en cambio mi abuela era todo lo contrario, sosegada y dulce, no discutía y siempre tenía una sonrisa, dispuesta a consentir a sus nietos. Dedicada a hacer tartas y mermeladas, y como, dice ella, “a disfrutar de la vida”. Ambos se habían jubilado hacía unos años y vivían “na terra da chispa”, una hermosa ciudad atravesada por el Río Miño, rodeada de muchísima vegetación y aguas termales. Tenían una gran casa con huerto y bodega donde hacían la matanza, y elaboraban vinos de casa. Era asqueroso, pero para mi abuelo su vino era el mejor vino de casa que te tomarías en la vida y ¡ni se te ocurra decir lo contrario!

El día se nos pasó volando entre risas y anécdotas. Tocó volver porque mi padre tenía turno de noche y por la pandemia evitábamos tener excesivo contacto. Nos reuníamos con precaución, cada núcleo comía en una mesa diferente, guardábamos las distancia y nada de besos ni abrazos. Una tristeza muy grande para todo el mundo.

Al regresar a casa por el camino sonó una notificación y por el tono ya supe quién era. Había tardado mucho en aparecer o era yo que necesitaba discutir y que mis hormonas se alborotaran…

¡Ey, estirada!

…

¡Clotildiña!

Me reí con su ocurrente apodo. En Galicia a veces utilizamos las terminaciones iña e iño para decir algo, como por ejemplo, cuando alguien es muy simpático decimos que es “riquiño”. ¿A quién se le ocurriría llamarme Clotildiña? ¡Pues al pringado! Se notaba que se adaptaba perfectamente a nuestra tierra. No sabía si iba a hablar el Thiago simpático o el gilipollas, así que preferí ser neutra en mi respuesta.

¡Ey! Thiago.

Lo de Clotildiña es de cariñiño.

El Thiago gracioso entraba al chat…

Jajjajja, no se dice así, ¿lo sabes?

Sí, ¿Qué tal estás?

Bien, normal.

¿Cómo es normal?




Estoy que me compro un burro.

Jajajja, déjame adivinar, ¿vas en la carretera?

¿Cómo lo sabes?

¿No me dijiste que te aburrías en la carretera

con tu padre?

¡Claro! Pues sí. Voy de regreso a Coruña, vine



a Ourense a ver a mis abuelos.



Buen lugar para que me enseñes también…

Ehh… va a ser que no.

¿Por?

Porque no hay más citas, pringado, ¿lo recuerdas?



Mierda, Cloe, eso no fue una cita ¿Qué dices? «Ya la cagaste otra vez».

¡Anda! No sabía que lo del otro día era una cita.

Pude haber aprovechado y cobrarme la apuesta,

pero como soy un tío bueno, me porté bien, ¿no?

Quise decir que tú y yo no tenemos citas.

Pero me porté bien, ¿no?

Sí, ya te lo dije.

Hormonas activadas, barriga contraída, risa tonta. Cloe, ¿qué te pasa?

¿Qué
tal con el pijo?

Lo normal, bien. ¿Tú no te aburres?

Joder, estirada, ¡cuánta emoción! Tus mensajes

desprenden alegría por todas partes… Y no,

contigo no me aburro.

¿Y Alicia?

Y yo qué sé…

Pues deberías, hacéis buena pareja.

Ella no es la chica que me interesa.

Y ¿por qué ligas con ella si no te interesa?

Alicia sabe que no quiero nada serio.

Si yo no quisiera nada serio con una

persona no jugaría con ella.

Yo no juego con ella, a los dos nos gustan otras

personas.

Ah, bueno, vale, no me meto, vosotros sabréis. ¿Cómo están tus abuelos?






Bien, cuidando al bebé…

¿Tienen un bebé?

Sip, yo.

Jajjajjaja, me lo imaginaba.

Bueno, cuéntame algo…

Estoy cansada de que mis padres trabajen tanto.



Nos volvemos porque mi padre está de guardia hoy, y mañana por la mañana entra mi madre.



Ya…

Creo que lo que está pasando es una desgracia muy grande.



¿Y en qué trabajan?

Mi padre es enfermero y mi madre, médica del CHUAC.



¡Qué putada ahora!

Pues sí, una gran putada. Y tú, cuéntame algo…



Que estoy aburrido y que tengo hambre.

Vaya, pues tiene solución…

No, porque lo que quiero comer no lo tengo.

Pues ve a buscarlo.

No puedo, jejejjej.

¿Por?

Porque tiene novio.

Una punzada en el estómago me puso en alerta, pero intentaba hacerme la tonta. Él metía muchas fichas aunque flirteaba con Ali y quizás no se refería a mí…

¡Qué putada! ¿Y es del instituto o de Barcelona?



Esa inocencia me mata, Cloe. Va a nuestra clase,

me tienes que ayudar como ayudaste a Yezzy.

¡En serio! ¡¡Ya sé quién es!!

¿Quién?

Laura.

NOOOOO, jajjajjajajaj.

Joder, dame pistas.

Si no me hace caso buscaré a alguien por Tinder.

¡No! Te busco yo a alguien por internet,
soy una crack.



No, gracias…

¿Por qué
no? Yo conocí
a Erik por ahí.

Ya… Y así te va…

Eres insoportable, la amabilidad no es lo tuyo.



Si tú quisieras podía ser más amable.

Vete a ver una peli que te entretenga y así me dejas en paz.



365 días.

Anda y te das gusto.

A ver si te ayuda a perder la inocencia.

¿Quién te ha dicho que la quiero perder?

Si quieres la recreamos.

Vai o carallo, neno.

Yo también te quiero, estirada.

El camino se me hizo corto y entretenido. Este chico era terriblemente llamativo y alteraba mi estabilidad emocional a cada segundo.
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Protagonistas

CLOE

Un lunes más, después de un horrible fin de semana, lo peor obviamente fue la discusión con Erik. Por lo menos ayer me reí un poco con Thiago; la película que me recomendó, la verdad, un poco salida de tono y ya entendía por qué me preguntó si quería recrearla. (Cien por cien sexual).

Como me había levantado un poco más temprano, preparé unas tortitas que no me daba tiempo a comer, y opté por llevármelas. Cogí mi mochila y me fui camino al frío edificio gris de rejas negras que reunía a más de novecientos alumnos cada mañana. Entré a clase con Yezzy riéndonos por un compañero que se cayó en las escaleras. Recordamos mi primer día cuando Yezzy me ayudó, todos los días agradeceré habérmelo topado, aunque nunca supe quién había sido el imbécil que me había empujado.

Al llegar nos encontramos con un precioso examen de Matemáticas sorpresa. ¡Matadme, por favor! No soy mala en mates sino lo siguiente. El examen fue muy complicado, suspenso casi seguro.

A segunda hora tenía Valores. Por suerte no vino Joaquín, pero Thiago igualmente se sentó delante de mí. Hablamos durante toda la hora en bajito, aunque no pude resistir las carcajadas que querían salir de mi ante ciertos comentarios de Thiago. Era tan ocurrente e ingenioso cuando quería…

—¿Y viste la peli? —Soltó jocosamente.

—¡Qué va! Esas películas no me van, pringado —agregué apresurada. No quería que descubriera que sí la había visto.

—Pues tú te la pierdes, chica… ¿Y qué se supone qué te gusta? ¡Ahh! Ya sé… “Mi primer beso”.

—Pues sí, esa me gustó. ¿Algún problema? Me va lo romántico, pero claro, a ti te van otros temas… —dije divertida. Me gustaba picarlo.

—Un día de estos te diré cuál me gusta…

—¡Shhh! García y Méndez, os calláis o vais a dirección con un parte, —interrumpió gritando el profe de Valores.

Don Marco era el típico señor muy mayor a punto de jubilarse, con muy poca paciencia con el alumnado. Nos habían mandado leer, pero a nosotros nos dio por hablar. Resignada por cortar la conversación, opté por sacar mi libro “Dímelo en secreto”, de Mercedes Ron, y mi vista se fue a las manos de Thiago que sacaba uno que me erizó al verle, “La piel en los labios”, de Miguel Gane. ¿Al pringado le va la poesía? Por eso aquel día le recitó… Me acerqué a su espalda sigilosamente y le susurré:

—¿A don perfecto le gusta la poesía? —pregunté burlona.

«Uy, Cloe te va el peligro».
Él se giró
con cautela y mi barriga empezó
a bailar de nervios.

—Te lo leería, pero tú no quieres…

—¿Quién dijo que yo no quiero? —respondí valiente.

Me sonrojé aun sabiendo que enterraba el pie en un terreno muy pantanoso. Pero aun así, me arriesgué. Me miró fijamente y tengo que decir que el baile de mi barriga se intensificó provocándome escalofríos.

—Yo que tú no me arriesgaría, estirada. Corres peligro.

—¿A qué se supone que me arriesgo, según tú? —agregué con desafío.

«Clotildiña estás jugando con fuego», canturreaban mis diosas expectantes a su respuesta.

—A enamorarte de mí…

Enmudecí apartando la vista e ignorando su comentario, despertando de aquella batalla a la que ya estábamos acostumbrados: tú picas, yo respondo, y si no me picas tú, te busco yo… Obvié sus preciosos ojos y me centré en la historia de Kami y los hermanos Di Bianco con el pulso acelerado. La puta casualidad quiso que el personaje que más me gustaba de esta historia se llamara precisamente Thiago…

La hora de Geografía e Historia se nos pasó muy rápido. El profesor era muy majo y al fin llegó el deseado recreo. Estaba loca porque llegase este momento, porque Yezzy me iba a contar todo lo que había ocurrido con Izan y estaba súper intrigada.

—Nene, quiero detalles; estoy que me muerdo las uñas —dije con absoluta emoción.

—Pues se nos pasaron las horas en videollamada todo el fin de semana, imagínate que apenas subió historias a su ajetreada cuenta. Hablamos de sus ligues y los mensajes que le mandan, ¡madre mía, eso es la ostia de fuerte! Cloe, este chico tiene historias para hacer un libro, chica… ¡Oye! Te iba a preguntar… ¿Tú no tenías una cuenta con mogollón de seguidores?

—Sí —respondí dudosa. Mi vida era tan entretenida entre los rollos con Erik y el instituto que olvidé por completo esa famosa cuenta que creé en verano para entrar como una conocida y, la verdad, no me había hecho falta; había conseguido, sin necesidad de usarla, gente que me quisiera de verdad. Yezzy, Ali y hasta el mismísimo Thiago habían hecho mi vida divertida y feliz. —Pero con vosotros no me hace falta, nene soy inmensamente feliz. ¿Por qué lo preguntas?

—No, por nada. Me acordé el otro día que hablaba con Izan del famoseo y le dije que tú también tenías muchos seguidores.

—¡Qué va! Esa cuenta llegó a cinco mil followers, pero como no la seguí manteniendo seguro habrá caído. No me compares con Izan, que tiene doscientos mil…

—¿Y qué se sentirá al tener tanta gente detrás de ti?

—La verdad nene, yo no lo sentí, pero creo que las redes esconden una gran mentira.

—¿A qué te refieres?

—Creo que los influencers se muestran con su mejor sonrisa, pero no debe ser fácil asumir la fama, miles de mensajes y como no respondas, te acribillan. Yo soy más feliz con vosotros; creo que jamás podría ser feliz en el mundo virtual, yo necesito tocar, sentir…

—¡¡Uy, pillina te veo muy lanzada!! ¿A quién quieres tocar tú?, —preguntó con intriga, descubriendo mis nervios— Debes de estar muy bien con Erik, que te veo radiante y feliz, ¿os arreglasteis el fin de semana?

—Nop —solté recordando que mi alegría no era precisamente Erik. —No hemos vuelto a hablar, creo que se fue a Vigo y no he sabido de él. Y esta vez no lo voy a llamar.

—Y entonces, ¿a qué se debe tu buen humor?

—A que estoy feliz por ti Yezzy, a que me alegra que hayas conseguido a alguien…

Estaba obviamente muy feliz por el nene, pero mi buen humor se debía al tonteo extraño con el pringado y su forma de transmitir lo que creo que pensaba. «A enamorarte de mí». Sus palabras me vinieron por segundos a la mente y mis hormonas se activaron al instante.

—Justo ese es mi temor con Izan…

—¿Cuál?

—No sé, tía, quizás
él tenga muchos rollos con infinidad de tíos y no me quiero liar; yo soy más tranquilo, no me va el famoseo y esas cosas…

—Tú inténtalo, ¿qué pierdes? Y si no resulta, ¡a por otro! —lancé como si eso fuese muy fácil. Era mejor quedarme calladita, yo no era precisamente una experta en dejar pasar las cosas sin que me afectaran.

—¿Lo dices por experiencia? —preguntó con risas.

Eso fue un zasss en todos los morros.

—Pues no tengo experiencia, pero la tendré —añadí muy segura. —Además, estoy decidida a disfrutar de la vida como se me presente, no voy a perder ni una sola oportunidad de ser feliz y tú deberías hacer lo mismo.

El timbre nos avisaba de que llegaba nuestra deseada hora de Arte Dramático y conoceríamos por fin los papeles de la obra. Ya sé que dije que esto no era lo que realmente me apasionaba, pero con el paso del tiempo cada vez me gusta más. Creo que la profesora me ha ayudado mucho a ver la asignatura de otra manera.

Thelma era una señora de unos cincuenta años, con el cabello blanco, los ojos azules y un acento inglés precioso. Vivía en España desde hacía diez años; era una mujer súper viva, le gustaba hacer de todo y probar cosas nuevas. Era la típica persona que simplemente emanaba felicidad y eso me parecía muy bonito, era muy agradable y divertida. Me había hecho cambiar mi punto de vista sobre las artes escénicas. Te hacía reflexionar sobre tu día a día y te ayudaba a liberar todas esas tensiones que acumulas a largo de la semana. Ella, simplemente, me había ayudado a dejar a Cloe y sus problemas a un lado en cuanto entraba a su clase; ahí no había malos rollos, ni angustias, ni presiones, solo alegría…

La obra que íbamos a hacer se llamaba “Las penas del joven Werther”, una romántica novela que cuenta la historia de Werther, un joven artista que en un baile conoce y se enamora perdidamente de Lotte/Charlotte, una chica guapísima que cuidaba de sus siete hermanos pequeños después de la muerte de su madre. Lotte estaba comprometida con Albert, un hombre once años mayor que ella. Werther empezó a forjar una bonita amistad con la chica a pesar de conocer la relación que esta tenía con Albert. La pena lleva a Werther a abandonar el pueblo para intentar olvidarla, pero, pasado un tiempo, regresó. Sufrió mucho al descubrir que su amada se había casado. Lotte por respeto a su marido decide que Werther no debe verla tan a menudo. Este la visita por última vez y después de recitar un precioso pasaje, ambos se besan. Lotte se encierra en una habitación y le pide a Werther que se vaya. Él sabía que uno de ellos tenía que morir. Incapaz de hacerle daño a otra persona, Werther no ve más opción que el suicidio. Aunque es un relato muy triste y pasional, me parecía una proposición de obra genial.

Entramos en clase y nos sentamos en un círculo con ciertas medidas de distancia. Thelma, nuestra querida profesora, se puso a dar vueltas delante de nosotros para ponernos más nerviosos, hasta que le rogamos que nos lo dijera porque no aguantamos tanta intriga. Ella puso el papel con los nombres de todos en el centro, se apartó y dijo:

—Aunque ha sido una decisión un poco complicada, porque no me podía decidir entre los papeles de Thiago y ¿Yezzy?

—Sí —asintió mi amigo con una gran sonrisa. La profesora continuó.

—Los papeles ya están repartidos. ¿Queréis que los diga en alto?, —preguntó expectante. En ese momento contestamos sí al unísono.

—El papel de Werther es para Yezzy, Charlotte será Cloe. —Sentí un orgullo tremendo, ¡era la protagonista! ¡No podía creérmelo! Abracé a mi adorado nene con fuerza y Thelma nos riñó.

—¡Ehh, distancia, chicos! Recordad las normas.

—Entonces soy tu amante, ¿eh, pillina? —dijo Yezzy a mi lado. Nos reimos cómplices.

—Síííí, —dije súper contenta.

Prosiguió con el reparto de papeles:

—Thiago será Albert.

—Soy tu marido, Clotilde —susurró en mi oído el pringado, que estaba del otro lado y me pegó un buen susto.

—Te pega el papel de viejo verde y pesado —le murmuré divertida.

—Sí, estoy contento por ello aunque, en verdad, prefería a Werther que te podrá besar —replicó con picardía y me guiñó un ojo.

—Número uno, te quedas con las ganas y número dos hay Covid, no se puede con mascarilla —le dije guiñándole el ojo de vuelta.

—Cómo se nota que estás en otros mundos; antes de empezar la clase dijo que vamos a hacer una PCR un día antes de la obra para poder actuar sin mascarilla.

—Igualmente te quedas con las ganas —me bajé la mascarilla y le saqué la lengua.

—Porque estamos en clase que si no, no te escapabas de esta.

¿Qué
era esto? ¿Desde cuándo habíamos pasado de odiarnos a medianamente soportarnos? O a ¿flirtear? No lo sé, pero, por lo menos, no tenía ganas de matarlo cada dos segundos, sino cada cuatro.

Por otra parte, como ya dije, me llenaba de felicidad representar a Charlotte y ser la protagonista. Sinceramente pensé que podría haberle tocado a Sara o Alicia, y eso era lo que más feliz me hacía.

Veremos cómo se me da…

Llegué a casa con la alegría de haber conseguido el papel y la nostalgia de no poder contárselo a Erik. Toda la alegría que fluía por mis venas se apagó por la desilusión de no poder ser feliz con él. Una notificación me traía a la realidad con una sensación inquietante.

¡Ey, estirada!

¡Ey! Me llamo Cloe, ¿recuerdas?

Nooo mejor te llamo Lotte.

Jajajja Uff, es difícil practicar la obra, creo que no se me da bien.



¿Cómo que no se te da bien? Si te eligieron es

porque eres la mejor.

Bueno, tengo unos días complicados.

¿Por?

Nada… Cosas que me pasan…

Qué autoestima tan baja tienes, no debería

ser así. ¿Has hablado con el pijo?




No. Y se llama Erik. ¿Por qué a todo le pones apodo?



Bueno, nos podemos liar tú y yo y así nos

metemos más en el papel.

Joder, Thiago.

Mmm, no has dicho que no, ¡eso es un avance!

Yo le quiero. Él ha sido muy especial en mi vida y estoy mal; es una tontería y no sé porque te lo cuento.



Bueno, no me molesta que me lo cuentes y tú

necesitas contárselo a alguien, así que soy

todo oídos.

Pensé que te caía mal…

¡Cómo me vas a caer mal, estirada!

Simplemente me gusta picar a la gente.

Gracias, pero no te voy a agobiar con mis



problemas. Al pobre Yezzy lo tengo aburrido.



Ya te dije que me puedes contar.

Joder, me enamoré y es una puta mierda.

Obvio. ¿Cómo no te ibas a enamorar de mí?

No es de ti que me enamoré, pringado.

¡Oye! ¿Te pusiste el sombrero de bruja piruja?

jaja. Muy gracioso. Y tú, ¿de qué te disfrazarás?

Yo de modelo, como todos los días.

¿Tú
nunca hablas en serio?

Casi siempre digo las cosas en serio, pero todos

piensan que es de coña.

Me vas a ayudar o a meter fichas.

Las dos cosas vendrían bien, ¿no crees?

Vale, entendí.

¿El qué?

Que no me vas a ayudar y te ríes de mí.

Ay, no me río de ti. Simplemente intento sacarte

una sonrisa, pero tú eres más fría que el hielo y

yo soy ardiente como el fuego.

Uy, chico peligroso. Lo que me faltaba…

Obvio. Tu vida es aburrida y yo soy súper

divertido. Ya veo que no te gusta arriesgar.

Soy fiel, Thiago ¿eso es malo?

No es malo pero si es con ese pijo aburrido y

estirado, sí. Cuando dejes esa capa de madurez

y quieras divertirte como una niña, avísame.

¿Tienes una juguetería?

Depende de la juguetería de la que hables.

Siempre con el doble sentido. ¿Tú no te has

enamorado nunca?

Enamorarme sí, es muy fácil; pero amar es otro

nivel estirada, aunque tú podrías ser la primera

a la que ame.

No estoy para juegos, Thiago, pero gracias por hacerme reír.



Yo no estoy jugando. Estoy hablando en serio.

Te veo mañana, estirada…

Se me contrajeron todos los músculos de mi cuerpo, ese flirteo no acabaría bien.

Thiago lanzaba la caña y yo rondaba ese cebo con ganas, ganas de conocer a ese ser misterioso que me incomodaba y, a la vez, me hacía sentir cosas que no me podía explicar. El pringado era un tío que aparentaba no leer y tenía en sus manos un maravilloso libro de poesía marcado con mil post-it que me intrigaban. Mi lado curioso deseaba conocer sus pensamientos, ¿qué poemas marcará? ¿Los de fuego o los de agua? ¿Con cuáles se sentirá identificado para marcar ese poemario tan provocador? ¿Quién era Thiago García? No conocía su pasado, ni su vida; solo vi a sus abuelos una vez y nunca ha hablado de ellos. Cuando intentas preguntar cambia de tema. ¿Por qué tanto interés de mi parte?

Él era el peligro y yo la niña a la que advertían mil veces que no tocara ese jarrón de cristal, esa niña terca que no atendía
órdenes, esa niña que necesitaba descubrir…
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HALLOWEEN

CLOE

¿A quién no le gustaban los sábados? A mí me encantaban y más si ibas a celebrar una fiesta. Las restricciones de la ciudad nos permitían hacer reuniones de máximo quince personas; gracias a ello, a Yezzy se le ocurrió hacer una fiesta en su casa por Halloween. Sus padres estaban de viaje por trabajo. A las cinco habíamos quedado en la puerta Thiago, Alicia y yo. Nosotros íbamos a quedarnos a dormir allí. Después de insistirles más de la cuenta, mis padres accedieron. Yezzy había venido a casa varias veces y mis padres lo adoraban, la verdad; él se ganaba el cariño de todo el mundo a los diez minutos de conocerle, y yo tenía la gran suerte de tenerlo como mi mejor amigo.

Las cosas con Erik no habían mejorado absolutamente nada. A veces hablábamos de forma muy cortante, no habíamos podido vernos en persona y la conversación que teníamos que enfrentar no se podía hablar por mensaje. Así que hoy no me iba a centrar en él en ningún momento. Esta fiesta, en parte, fue idea de Yezzy porque me veía muy triste y agobiada, tanto por los exámenes como por el rubio y, según él, “Lo mejor para olvidar las penas era una súper fiesta”.

—¿Cloe? —me dice mi padre sacándome de mi mundo.

—¿Sí? —contesté esperando a mi psicólogo particular.

—Ya sabes, no bebas, no fumes, ten cuidado con tu vaso y no hagas nada con chicos…

—Ya lo sé papá, tampoco me acercaré a menos de dos metros, no bailaré, ni me moveré… —Le repliqué con fastidio.

—¿Y Erik? —preguntó con precaución.

—No viene, si es lo que te angustia.

—No, hija, sabes que confío en ti, solo es que llevas unos días ausente, cariño.

—No te preocupes papá, estoy bien y hoy lo pasaré genial.

—Bueno, ¿es aquí? —preguntó, aparcando en la dirección que indicaba el GPS mientras observaba el enorme chalet individual blanco con grandes ventanales que teníamos enfrente. Tenía tres plantas y un estilo muy moderno.

Al principio dudé porque no me pegaba para nada con la sencillez de Yezzy. Él me dijo que estaba bien económicamente, pero nunca pensé que tuviera esa impresionante casa. Sus padres eran unos abogados muy prestigiosos que trabajaban para gente importante. Se trasladaron a Coruña este año porque su mayor cliente exigía tenerlos cerca; era un gran empresario del textil de la ciudad y, como era en Arteixo, obviamente podía imaginarme de quién se trataba, aunque nadie me lo había confirmado.

—Sip, ahí está Yezzy —mi querido amigo de pelo alborotado vino corriendo hasta el coche.

—¡Clotiiii! —dijo dándome un gran abrazo en cuanto me bajé.

—¡Alexiii!


—¡Sabes que odio que me llames así!

—Yo también, ¡y se lo has copiado a Thiago! —dije poniendo los ojos en blanco. Él me guiñó el ojo al tiempo que saludaba a mi padre.

—¡Chao, papi! —me despedí.

—Chao Xosé, la niña está en buenas manos, no te preocupes, —le comentó a mi padre regalándole una sonrisa.

—Chicos, pasadlo bien. —Se despidió y arrancó el motor alejándose.

—Ya están Alicia y Thiago dentro vamos —propuso cogiéndome por el brazo.

La casa era tan bonita por fuera como por dentro. Se notaba que estaba decorada con mucha delicadeza y buen gusto. Tras pasar la puerta de madera llegamos a la entrada; había un espejo que ocupaba toda una pared, nos limpiamos los pies en la alfombra y caminamos hacia el salón. Era un espacio muy grande con unos inmensos ventanales  que permitían que la luz bañara de calidez toda la estancia. Allí nos encontramos con Alicia y Thiago que estaban sentados juntos en un enorme chaisse longue marrón.

—¡Hola, Cloe! —dijo Alicia levantándose para darme un abrazo.

Observé al pringado esperando su saludo.

—¡Ey! —comentó seco y cortante Thiago.

—¡Hola, Alicia! —la abracé y respondí igual de borde— Ey.

Si os soy sincera no tenía ni la más mínima idea de en qué punto estaba con Thiago. Con aquel mensaje insinuante y claro justo se acordó de que tenía que ser un gilipollas y volvió a su estúpida frialdad. Sí, me reventaba que se comportara de una manera por mensaje y de otra en persona. Así que se me ocurrió una idea.

Hola, pringado.

Mascarilla colgada de lado y un vaso con no sé qué tenía dentro, Thiago leyó el mensaje
y se le salió una sincera y bonita sonrisa. Bebió del vaso y me vio. ¿Por qué era así? Un témpano de hielo y a la vez fuego puro.

Hola, estirada.

Levante la vista y me estaba observando. Volvió a ver el móvil, escribió algo y me llegó un mensaje.

¿Qué
pasa, te da miedo hablarme en voz alta y

que el pijo supersónico lo escuche y corra hasta

aquí?

Se me escapó una carcajada y Yezzy se me quedó mirando; parecía que había cortado su conversación con Alicia, pero empezó a sonreír como un bobalicón, así que me giré sabiendo perfectamente que esa mirada no era para mí. Entraba por la puerta el mismísimo Izan. Yezzy me comentó que existía una mínima posibilidad de conocerlo hoy y se le había hecho realidad. Me emocioné por mi nene. ¡Bingo! Cloe, una vez más, las casualidades aparecían. Madre mía este chico en fotos era guapo, pero en persona quitaba el sentido…
Súper alto, delgado,  «vamos, un cañón de tío».

Yezzy me contó que se habían mensajeado y conectaron súper bien pero de allí a que haya venido de Vigo con todas las restricciones que había, era una gran sorpresa para mi querido amigo que moría por sus huesos. La nostalgia me embargó al pensar en Erik y lo bien que estaríamos si estuviese aquí. Me aislé en una esquina a ver nuestras fotos juntos y me entró un mensaje liberándome de mis pensamientos.

Si has venido para aburrirte mejor que te

hubieras quedado en tu casa.




Levanté la vista y estaba sentado en el sofá mirándome fijamente con sus ojos brillantes. Lo miré con odio. Qué le importaba a él lo que yo hacía si era un puto borde conmigo.

Déjame en paz, no estoy de humor.

Fui tajante en mi respuesta, pero por supuesto él seguiría insistiendo para molestarme. Yezzy me llamó para presentarme a Izan, me acerqué y rodeé la cintura de mi amigo.

—Ella es Cloe, mi Cupido particular, —exclamó correspondiendo a mi abrazo.

—¿Qué tal, bonita? —Sonrió el chico dándome dos besos.

El sí que era bonito y mi nene sonreía enamorado. ¡Ojalá lleguen a algo! Mi lado egoísta lloraba de rabia pensando en Erik.

—¡Chicos!, he comprado disfraces para todos así que id a cambiaros. Tienen vuestros nombres ¡y no valen cambios!

Yezzy me sonrió con picardía y yo sin saber qué hacer. ¿Cuándo lo compraría? Mi nene no daba puntada sin hilo, ¡qué habrá organizado esa cabeza loca para sorprendernos! Estaba súper emocionada. Ali y yo subimos juntas a la habitación que nos indicó y mientras nos estábamos cambiando, me preguntó:

—Cloe, ¿estás bien?

—Bueno… No mucho.

—¡Anímate, chica! Erik se lo pierde. Disfruta el momento mira que tienes a alguien muy pillado por ti.

Yo no quería oír por dónde venían los tiros, pero lo intuía.

—Pues no sé a quién te refieres.

—Sí que lo sabes se nota a leguas.

—Ali, no me interesa nadie más que no sea Erik.

—A veces creemos estar enamoradas hasta que conocemos al perfecto.

—¿Y según tú..., quién es el perfecto para mí?

—Eso lo tienes que descubrir tú, cielo, pero creo que tienes un candidato muy cerca.

Puse los ojos en blanco con su comentario sano; sé que era así porque Ali era una chica sincera y transparente. De hecho se había unido mucho a nosotros y se empeñaba en que me liara con Thiago.

—¿Y tu ex? —Traté de cambiar la conversación porque, como siempre, me inquietaba pensar en el pringado.

—Se queda en ex y ya, le aguanté demasiado. Era demasiado tóxico, tía. He decidido ser feliz con quien me quiere, sin agobios. Me tenía asfixiada, siempre me decía cómo me tenía que vestir, mandaba mil mensajes controlándome: “¿Dónde estás?”, “¿Con quién andas?” Y, de verdad, paso de tener una relación así.

—Te mereces más, Ali, eres guapísima y tienes a varios detrás de ti, te sobrarán tíos que te quieran —le animé, aunque creo que no le hacía mucha falta. Tenía autoestima alta y seguro que Enzo era el indicado…

No pude evitar el pensar en Erik. Nuestra relación era muy inestable y estos días había sentido como que no le hacía falta. No me había hecho ni una triste llamada, solo un escueto mensaje diciendo «te llamaré
para quedar».
Y así
pasaron
los días. Volvimos a nuestra rutina de hoy te quiero y mañana,  ya veremos.

No sabía qué estaba inventando Yezzy, pero no me agradaba para nada el disfraz que había escogido para mí. Era todo negro, un vestido con cortísima mini falda de poco vuelo, ajustadísimo en la cintura a modo de corsé y finas tiras que se ataban al cuello. Unos guantes largos en los que solo metías el dedo corazón, medias de malla negras con tacones altos, unas pequeñas alas con plumas y una diadema con cuernos a juego como complemento.

—Yezzy me ve como una diabla negra con cuernos, —suspiré resignada ajustando la cintura.— Y a ti como una angelita. —Ambas reímos ayudándonos mutuamente.

El de Ali era muy parecido al mío, pero todo en blanco. El de ella tenía unas alas más grandes y la diadema era una aureola de plumas, medias por encima de la rodilla y tacones finísimos con punta transparente.

Nos maquillamos en plan profesional, ella era una artista y yo, como os imagináis, me puse en sus manos; es decir, me maquilló, porque yo era un desastre con patas en esas facetas. Estábamos listas y los nervios volvieron a mí. Primera súper fiesta a la que me enfrentaba y no sabía lo que me iba a encontrar.

Bajamos y el salón estaba transformado con luces rojas y moradas, decoración cual casa de terror. ¡No sé cómo lo hicieron en tan poco tiempo! Generaba una sensación terrorífica. Telarañas colgadas por la escalera, arañas de todos los tamaños en las lámparas, una bruja que me hizo pegar un brinco al pasar por su lado porque se empezó a reír, «japuta meiga qué
susto».
Muchas figuras de calaveras por todo el salón, algunas recreaban la Santa Compaña, otras Santa Muerte Mexicana, humo con olor a vainilla… Era una fiesta en toda regla. Mi emoción solo la podía expresar con una gran sonrisa.

Ali y yo nos acercamos a Yezzy que estaba con el resto de compañeros de clase. Ella se detuvo junto Enzo, a él se le notaba el interés por mi amiga. Su tonteo en el patio era constante y ella, que estaba guapísima, le posó su brazo en el hombro correspondiéndole a la atracción. Casualmente Enzo estaba con un disfraz de ángel y mi mente automáticamente descubrió la treta de Yezzy, que vestía atuendo militar zombi, al igual que Izan.

Joder, joder Yezzy, ¿qué estás tramando? La emoción se convirtió en pánico presagiando lo que segundos después verían mis ojos. Mi intuición acertó encontrándome de frente con Thiago disfrazado de diablo negro. «¡Oh, dios mío!» Le metí un repaso rápido, vaqueros rotos ceñidos, camiseta negra cuello vuelto con una americana, converse…

«¡Ostia puta,
qué
bueno estaba el jodido!» Nuestras miradas se cruzaron como en The Matrix. Mucha energía a cámara lenta; yo no podía dejar de mirarlo, él a mí tampoco. Era nuestra eterna lucha por demostrarnos quién podía más y reconozco que sus intensos ojos grises me inquietaron ante su exhaustiva radiografía. Y lo dejé de mirar.

Me quise hacer la loca y no darle importancia a semejante dios griego. No lo pude mirar al detalle como hubiese querido aunque mis diosas suspiraban chivándose de cómo estaba el rapaciño. No quise oírlas, quería verlo con mis propios ojos cuando él no me mirara a mí. Vi por el rabillo del ojo que se acercaba y me ericé al sentirlo a mi lado.

—Joder, estirada, te queda muy bien el disfraz, ¡bonitas piernas!, —dijo con los ojos fijos en ellas.

Me giré sin demostrar que temblaba y clavé mis ojos en los suyos tratando de transmitir seguridad. Mi lado rebelde habló:

—Ahh, pensé que solo hablabas conmigo por mensaje, ahí eres más simpático. —Respiré profundamente demostrando fastidio aunque en la realidad me moría por verlo, por picarlo. «¿A qué juegas Cloe?»— ¿Por qué no te buscas a quién fastidiar?

Él se acercaba más y más y mi respiración se entrecortaba.

—¿Y si solo quiero estar contigo?

«Ohh, mierda, ¿qué hago?»

—Venga, Thiago, no me jodas —repliqué segura. Pero aquello era teatro puro.

—Vamos a bailar, estirada, que seguro que el pijo estirado no baila.

—A ti qué te importa lo que hago con Erik. Te recuerdo que ese es su nombre.

Había acertado. Nunca había bailado con el rubio.

—Me importa mucho más de lo que te imaginas.

Mi corazón latía a mil, mis manos se helaron. «Por dios Cloe, ¿qué te pasa?» Las casualidades no existen solo las pones en tu camino cuando te conviene. Comenzó a sonar “Hechizo” y Thiago cogió mi mano sin preguntar; no pude resistirme, él era imán y yo acero, imposible deshacer lo que vendría. Nos unió un ansia desconocida para mí; nunca me había cogido la mano así, yo temblaba. Juro que era un flan en tacones y minifalda.

«Relájate, nena, parece que tuvieras un palo metido por culo», mi diosa simpatía me animó.

Las luces se bajaron hasta quedar en un clarooscuro muy íntimo.

«Te veo mal, Cloe»,
susurraba mi conciencia.

«Se supone que no me iba a involucrar. Que con otros ojos no te iba a mirar. Pero me hiciste un hechizo. Y de mi mente no te puedo sacar. Quiero
robarte sin aviso. Y así por fin matar la curiosidad…».

Sé que no estaba bien, pero cuando me cogió de la cintura y me acercó a él, sentí un magnetismo incontrolable.

«Sigo preguntándome por qué sueño contigo. Ignorarte es algo que no consigo. Solo espero llevarte conmigo…».




No había palabras, solo miradas cargadas de un deseo prohibido para mí. La letra de esa canción decía mucho y yo no quería oír, no quería sentir, me negaba a traicionar mi promesa a Erik de no fallarle.

«… Hablando claro quiero verte. Estoy loco por tenerte. No creo en la suerte. Pero espero tenerla contigo…».

«¿Tú
sabes lo que está
haciendo el rubio en este momento?»
Me empujaba mi lado perverso. Deseaba oír a mi sabiduría, a mi autocontrol, a mi diosa racional, pero todas callaban como putas. Solo recordé las palabras de Ali:
«Eso lo tienes que descubrir tú cielo, pero creo que tienes un candidato muy cerca».

Por un momento olvidé mis promesas y me dejé llevar por su acercamiento, por su forma de sujetar mi cintura, por sus electrizantes ojos claros. Bailábamos muy cerca, sintiendo su respiración y su exquisito perfume, su deseo, el mío…

«Guapo y baila que te cagas», aplaudía mi diabla interior.

—Te mueves bien estirada.

—Tú no lo haces mal, aunque eres un signo de interrogación muy grande. ¡Ah! y un poco bipolar también.

—¿A qué te refieres? —esbozó una sonrisa encantadora.

—Nunca se sabe si estás de broma o estás cabreado; cuando creo que vas a saludar bien, escupes un simple
«Ey».

—Tú me dejas en visto y yo no te digo nada. Si te niegas a conocerme nunca descubrirás a mi verdadero yo.

—Llegas tarde pringado, tengo novio.

—Nunca es tarde para sentir de verdad.

…«Dime qué fue lo que tú me hiciste. Que estoy todo el tiempo pensándote. Ven, quítame las ganas, girl. Hazme una visita en la madrugada…».




No cabía un alfiler entre nosotros, sentía que me faltaba el aire, pero, por alguna razón, no me quería separar. Sí, estaba a gusto, sus brazos me envolvían y los míos rodeaban su cuello. Era más alto que yo, pero con estos tacones estaba a su altura. Sentía sus músculos firmes, nunca lo había observado tan cerca. Labios carnosos, sus ojos eran poesía… Este chico era perfecto para perderse en él.

«Dios mío dame fuerza, porque las ganas me sobran».

…«Tengamos algo explícito, único. Cómo hacer para tenerme así explícalo. Algo tienes que me sedujo, shorty
tú
me hiciste un embrujo»…

Aparté la vista tratando de romper ese deseo irrefrenable, distrayendo mi mente con nuestros cuerpos cerca, muy cerca, demasiado cerca. Lo sentía al completo. Y, cuando digo al completo, era al completo. «Distrae tu mente, Cloe».

Imposible no sentir alegría al ver a mi querido Yezzy sonreírle a Izan. Se les veía felices, bailaban muy juntos y en confianza. Parecían hechos a la medida. Cuando le insistí para que le escribiera estaba segura de que obtendría una respuesta positiva. Porque mi chico rubio, con sonrisa perfecta, enamoraba solo con verle y, al conocerle, te dabas cuenta de que estará incondicionalmente a tu lado toda la vida. Izan  por su parte, era guapísimo y con un cuerpo esculpido. Parecía un poco chulo, quizás por su creciente fama. Tenía una mirada arrolladora y una sonrisa “Duchenne”, de esas muy amplias que venden los odontólogos en sus publicidades, esas que te transmiten sinceridad y buena vibra. Justo eso era lo que anhelaba mi querido amigo, alguien que le aportara la alegría que necesitaba  para enfrentar a  sus padres,  un compañero que le complementara y que le diera valentía, un motivo para luchar contra el “qué dirán”. Izan era muy famoso en redes sociales. Hacía unos meses revelaba abiertamente su homosexualidad sin importarle el mundo y se fijó en mi chico de mirada traviesa y lleno de deseo de librarse de ese lastre que llamamos moral.

Alicia bailaba con Enzo, sus miradas transmitían interés y deseo. Para mi amiga era muy fácil conseguir chicos, era hermosa, su mirada era dulce y a la vez profunda y seductora. Por su buen carácter se hacía querer; en el instituto era muy querida y había hecho que los tres nuevos fuésemos aceptados. A eso añádele ser amigos de Yezzy, que aún siendo nuevo, ya era el alma de todas las fiestas, divertido, ocurrente, inteligente y buen estudiante. Sin duda lo tenía todo y juntos hacíamos un equipo. Enzo llevaba tiempo metiéndole fichas a mi amiga; se juntaba a nosotros en el patio, era súper atractivo, con cabello castaño medio despeinado a la moda y ojos color miel. Era ingenioso y muy riquiño, como decimos aquí. Siempre buscaba a mi amiga aunque Ali estaba pillada por su ex hasta hace unos días y no quiso ilusionarlo. Pero hoy creo que no perderá la oportunidad de lanzarse e intuyo que estará dispuesta a todo.

Siguió la música planeada. Supe que era una playlist hecha para el momento. Comenzó a sonar “Morir juntos”. Me encantaba esa canción e, inevitablemente, mi mente volvió a la tierra para ver frente a frente al chico antipático e insufrible que me hacía rabiar a diario. Se movía lentamente acompasado a mi cuerpo a un ritmo lascivo por aquella insinuante letra; derritió mis sentidos, mis fortalezas, mi indiferencia…

Ese chico lleno de misterio rompía mis esquemas y confundía mi rumbo.

«¿Qué
culpa tenemos? ¿A quién le hacemos daño? Si solo nos queremos. Si solo nos amamos. Es que no importa, bebé. No importa qué
piense el mundo. Tú
y yo nacimos para soñar juntos»…

No tenía palabras para describir ese momento cargado de deseo inexplicable, de sentimiento en estado puro. Me dejé llevar por la pasión del momento, posó su frente en la mía y mi sangre bombeaba sin control. No lo detuve. Sus ojos me observaban y yo no podía dejar de ver aquella mirada seductora y pecadora.

«Baby, yo no tengo que explicar que tú eres el causante de esta locura. Por cómo me agarras de la cintura. Porque yo era mía y me hiciste tuya»…

¡Auxilio! «¡Que alguien me ayude, por favor!»
Supliqué, pero nadie respondió,
nadie me indicó
el límite de lo prohibido y me dejé
llevar.

«Amor prohibido murmuran por las calles. Yo me enamoré
con detalles. Sé
que no somos iguales»…

Sus labios se acercaron seguros y no me negué, no pude. Lo deseaba con todo mi ser, mi cuerpo no respondía. No pude resistirme, solo seguí nuestro deseo. Rozó sus labios a los míos y «¡dios!», me besó. «Maldigo la hora que lo hizo» destruyendo mi poco autocontrol. Su aliento era fresco y sabía a menta, aquello era magia, una adhesión adictiva y deliciosa, llena de sensualidad y lujuria, enigmático y apocalíptico. Nada me importó en aquel instante, nada. No medí las consecuencias, «ese fue quizás mi gran error, descubrir a un Thiago que no quería conocer». Por instinto enredé mis dedos en su cabello, él me abrazó con delicadeza, todo era lento y bailando al suave ritmo de aquella canción, sucumbí a su romántico magnetismo y me precipité a un abismo peligroso. Su lengua se movió lentamente buscando la mía maravillando mis sentidos. Sentía todas mis terminaciones nerviosas de punta. Su beso era largo y apasionado, aunque no me importó medir el tiempo. «¿Dónde aprendió a besar así el cabrón?» Guió absolutamente todas mis emociones; yo era cerilla y él un bidón de gasolina dispuestos a convertirnos en fuego. Aquello no conocía límites, él no quería parar y yo deseaba que fuese eterno. Sus manos me acariciaban sensualmente, «el puto Thiago era todo sensual», y mi lado prudente que un día me tiró de los pelos con Erik en esta ocasión no dijo “ni mú” la muy desgraciada.

Se separó lentamente, sentí su respiración pausada, pero con deseo. Mi corazón era un avión en turbulencias con miedo a caer en picado. Pensé que seguiría besándome y juro que no lo hubiese detenido, pero se acercó a mi oído y susurró:

—Ojos tristes, te quiero dar la felicidad que te mereces. —¿Por qué se detuvo para decir aquello? Sentí que me lanzaba a una piscina con cubitos de hielo que me despertó de aquel sueño tan excitante y maravilloso.

Si me hubiesen dicho hace cuatro meses que esto me iba a ocurrir justo hoy, creería que era una cámara oculta burlándose de mí. Había sido una tía que no le había importado a nadie, salvo a mi familia. A día de hoy, tenía a Erik, un novio con el que discutía siempre y amaba cada vez que nos reconciliábamos; Yezzy, el mejor amigo que podía tener, y luego estaba Thiago, un ser perfectamente imperfecto que me acababa de besar, con el que sentí un torbellino que ponía en duda absolutamente todos mis sentimientos.

Mi respiración era entrecortada y lo miré, a aquellos fascinantes ojos que me hipnotizaron día a día. Quizás mi reacción no fue la esperada. Me zafé de sus brazos y hui de aquella declaración que lapidó mi verdad, mi sentimiento, mi ilusión. Caí en la cuenta de lo que acababa de suceder. Corrí escaleras arriba y me encerré en la habitación de Yezzy. Lloré con rabia, lloré por dejarme llevar, lloré por aquello que me había negado a sentir desde el día que me hizo rabiar la primera vez, cuando me exigió que me levantara de la silla el primer día de clase. Thiago era un error que debía solucionar, una desgraciada verdad que tocaba mi alma y confundía mi jodido corazón.

Tocaron mil veces la puerta; oí la voz de Thiago pidiendo que abriera, Alicia insistía, pero no quería ver a nadie. Pasó un rato y Yezzy abrió con la llave y entró solo. Yo estaba arrodillada en el suelo destrozada, me sentía como una mierda por haber permitido aquel beso, por tener ese sentimiento tan prohibido para mí. Yo era feliz con Erik, diferencias las tenemos todos, pero hacerle eso era traicionarle.

Mi nene me abrazó, tan cercano, tan amigo, tan especial como siempre; yo me aferré a él y lloré, lloré todo lo que pude hasta agotar mis lágrimas. El maquillaje era un desastre, pero nada me importaba. Lo único que sentía eran mis actos, mi debilidad por dejarme llevar.

Thiago era la mosca cojonera a la que cogías cariño lentamente y sin sentirlo. No lo podía negar, era una mezcla de misterio con sensualidad que lo hacía llamativo; era guapísimo, ocurrente, divertido, pero de eso a besarlo, había tres pueblos. No quería ni recordar lo que sentí. «¡Cómo besaba el desgraciado!»

—A ver, Cloe, ¿por qué se supone que estás llorando? —preguntó sujetando mi cara y secando mis lágrimas.

Mi adorado zombi se sentó a los pies de su cama y tiró de mí, hasta ponerme a su lado acurrucándome.

—¿Cómo que por qué? He traicionado a Erik —sollozaba desesperada.

—¿Qué has traicionado, nena? ¿Tus sentimientos?

—No, Yezzy, le fallé y juré no hacerlo nunca. Yo no soy así, tengo principios, esto no podía pasar, le hice lo mismo que Lucía.

—Joder, Cloe, cualquiera diría que te tiraste a Thiago, ¡fue solo un beso, coño! ¿En qué mundo vives? —Me separó de su pecho y me miró riñéndome.

—Vivo en el mundo de la lealtad.

—Cloe, no exageres, eres una tía inteligente, sé fiel con quien te sea fiel, ama a quien te ame.

—Erik me quiere.

—¿Y te ama?

—No lo sé, supongo que sí —respondí con absoluta duda.

—Nena, “El amor es eso: encontrar algo nuevo en alguien nuevo cuando ya creías saberlo todo y que te sorprenda y que te enganche”.

—Joder, Yezzy, no me ayudes tanto.

—Eso lo leí en un libro que vi en clase y me gustó.

—Por casualidad, ¿no será de Miguel Gane?

—Pues sí, estaba en el puesto de Thiago. ¿Por?

—No, por nada Yezzy.

¿Qué
demonios me pasaba? ¿Por qué
quería insistir si lo que realmente quería era no saber nada más de Thiago?

—Quiérete preciosa, piensa en ti. Te voy a decir lo que siento, no lo que tú quieres oír.

Seguí llorando vencida por su gran verdad. Me engañaba con Erik, anhelaba una relación bonita y soñada, pero el rubio no me había demostrado que me quería en serio.

—A Thiago siempre le has gustado.

—¿Y? Pero yo quiero a Erik.

—¿Estás segura de que no sientes nada por el pringao?

—No, no siento nada, Yezzy.

«MIENTES».
La puta conciencia apareció de repente.

—Tú lo sabías y me has puesto de pareja con él ¿por qué? Me habéis hecho una encerrona.

—Simplemente os veo nena, y saltan chispas. Cómo te mira y cómo te pones cuando te pica, cómo le correspondes sin darte cuenta…

—Yezzy, Thiago me hace rabiar, es un bipolar de mierda y no me interesa. ¿Por qué no lo entiendes?

—Te voy a preguntar una cosa y si quieres no me respondas.

Asentí
sollozando.

—Si no estuvieses con Erik ¿le darías la oportunidad a Thiago?

—No.

«Vuelves a mentir»,
ahora sí te lucías, desgraciada.

—Nena, la vida son decisiones. ¿Dime dónde está Erik? Lleváis quince días sin hablaros, sin veros, ¿lo vas a esperar toda la vida?

—El tiempo que haga falta. Erik llegó a mi vida en el peor momento. Con él he sentido por primera vez lo que es querer a un chico.

—Y también te ha engañado unas cuantas veces.

«Tiene razón»,
 ¿vas a seguir?

—Eso da igual, Lola quiere joderme la vida y él es demasiado bueno.

—No confíes ciegamente, recuerda tus normas. Yo no te digo que te líes con Thiago si no quieres, pero enfrenta tus sentimientos y toma decisiones, cielo. “Si lloras por perder el sol las lágrimas no te dejarán ver las estrellas”.

Aquella frase solo me hizo reflexionar. 

—Yezzy, yo solo quería eso… Alguien para enamorarme, para sentir… No soy gran cosa, ¿sabes? Soy normalilla.

—Eres una puta diosa que los tienes locos, sobre todo al pringao. ¿Y sabes qué es lo más bonito de ti? —Me reí por su comentario de ánimo.— Tu corazón, preciosa, eres la mejor. Te lo repetiré todos los días.

—Te estoy fastidiando la noche con Izan. —No podía ser egoísta. Yezzy organizó esta fiesta para mí, y el chico por el que suspiraba estaba aquí, esperándolo. Y mi nene tenía que ser feliz.

—Qué va, cielo, aún queda noche y tú no te vas a quedar aquí, ven que te voy a arreglar y bajamos.

—Pero…

—Pero nada, Cloe Méndez Vila. Ven que te maquillo, con lo guapa que estás joder, no pierdas el tiempo y a Thiago ¡morréalo otra vez coño! Que está que te cagas.

—Alejandr…

—No me llames así que te voy a matar a cosquillas.

—¡Noooo!, —me cogió de la mano para levantarme del suelo, nos abrazamos con cariño.

Me sentó en la cama mientras arreglaba mi desastroso maquillaje; tantos años en una academia de baile y haciendo grandes presentaciones le hacía dominar perfectamente el arte del maquillaje. Y yo sin saberlo.

—Eres adorable, ¿te lo han dicho? —dije con total sinceridad.

—Y tú preciosa.  ¿Te lo han dicho?

—Oye, hablando de otra cosa, el Izan está de infarto, —suspiré en absoluta confianza mientras él me ponía sombras nuevamente.

—Uff, nena, no sé qué saldrá de esto, te digo la verdad.

—¿Por?

—No la quiero cagar, ¿sabes? Me gusta, pero iré poco a poco.

—Quizás es lo mejor.

—¡¡Oye!! En confianza, ¿no me vas a contar cómo besa el pringao?

«Uff, si yo te contara lo que sentí».

—Normalillo, la verdad —mis ojos en blanco los delataron mi mentira.

—¡Serás embustera! ¡Si parecíais Jack y Rose en Titanic! —solté una carcajada dejándome en evidencia.— Dime la verdad, soy tu amigo, ¿no?

—Eh, Yezzy… —suspiré, revelando mi sentimiento.— El desgraciado besa demasiado bien. —Me sonrojé y sentí el calor en mis mejillas.

—¿Mejor que Erik?

No contesté, mis diosas se tiraban de los pelos debatiendo quién besaba mejor.

—No, mejor que el rubio, no, —susurré con dudas.

—¿Ves, tonta? A veces sincerarse nos ayuda, —dijo culminando su obra de arte. Quedé anonadada viéndome en el espejo.

¿Qué haría yo sin Yezzy? Era lo mejor de mi vida.
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Sentir



THIAGO

Llevaba demasiado tiempo esperando ese beso, sí; puede que haya sido un capullo con ella de vez en cuando, pero es que esta chica alteraba mi paciencia y eso me daba la vida.

Ese beso fue perfecto, planificado perfectamente con aquella canción que tocaría su alma. Ella era especial y se merecía alguien que la valorara, que la quisiera de verdad. Tanta inocencia no podía estar en manos de ese pijo de mierda que no sé qué buscaba en ella, pero creo que nada bueno.

Cloe parecía frágil, aunque a veces era una bomba de tiempo que te callaba con sus expresivos ojos y te enfrentaba sin titubear. Era consciente que la hacía rabiar, pero era a propósito. Lo único que buscaba era llamar su atención. Desde que llegué a Coruña, ella, sin saberlo me había cambiado. Todas las mañanas me levantaba con la ilusión de poder verla, aunque no pudiera tocarla. Ella me había dado algo que creía perdido y me di cuenta de que era posible recuperar… La esperanza… Lo último que deberíamos perder en la vida, pero a mí me la habían arrebatado con siete años. Y, por primera vez, había sentido la necesidad de tenerla nuevamente; esa esperanza de luchar por alguien, esa esperanza que te motiva a cumplir tus sueños, esa que nos hace seguir adelante a pesar de los duros tropiezos.

Cloe era la luz al final del mi túnel, la claridad en mi tormentosa y oscura noche, la mano que me salvaba de caer en un profundo acantilado. El brillo de sus ojos cuando se ilusionaba, o cuando fruncía el ceño y ponía morritos al hablar con Yezzy para parecer tierna… ¡Joder, es que daba igual lo que hiciera! Ella, simplemente, era el bálsamo que necesitaba en mi vida.

Yezzy era un tío que la quería con sinceridad y buscaba lo mismo que yo, que sus ojos tristes se llenaran de ilusiones, porque ella era como yo, triste. Sé que ella se negaba a sentir por estar con el mierda de Erik. Era una tía con principios, con valores de una familia conformada, demasiada mujer para el cayetano ese. No iba a forzarle a hacer cosas que no quisiera, pero cuando estábamos bailando y la tuve tan cerca, sentí el impulso de besarla. Me contuve todo lo que pude aunque al final el deseo estaba por encima de todo. No lo pude evitar y creo que la cagué. Se metió durante cuarenta minutos en la habitación y al único que dejó entrar fue a Yezzy, aunque estuve todo ese tiempo esperando a que bajara clavado en el sofá con la mente en blanco. Lo había arruinado todo, lo sabía y me iba a arrepentir el resto de mi vida. No me quería alejar de ella, la necesitaba, solo esperaba que me diera la oportunidad.
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El arrepentimiento

CLOE

Entre tonterías y risas, mi querido amigo consiguió animarme lo suficiente como para bajar a la fiesta y disfrutar un rato más de aquella noche que, sin duda, sería inolvidable. Después de razonar un poco le dije a Yezzy que fue simplemente un beso. Eso no era delito ¿no? Tampoco podía enfadarme con Thiago porque, para ser sincera, dos no se besan si uno no quiere. El pringado y yo llevábamos mucho tiempo en un tira y afloja muy raro, no le podía decir nada acerca de ello, pero sí dejarle claro que tenía novio al que quería y valoraba. Y no lo iba a cambiar.

Bajamos las escaleras y el ambiente de la fiesta era muy animado. Thiago estaba sentado en el sofá con los codos sobre las rodillas y la mirada perdida. En cuanto me vio bajar se levantó rápidamente y se acercó hacia mí.

—Cloe, lo siento mucho, de verdad, no era mi inten…

—Está bien Thiago —le interrumpí— no pasa nada, pero tenemos que hablar un momento. —Sorprendido me miró con los ojos abiertos como platos sin comprender mi cambio de humor.

Todavía me ardía la cara de haber llorado tanto rato, pero le hice caso omiso y caminé hacia la puerta del salón que conectaba con el gran jardín iluminado por un par de farolillos que le daban un ambiente de lo más acogedor e íntimo. Thiago salió por la misma puerta y se me quedó mirando como quien mira un puzzle sin comprender el orden de sus piezas. Segura de mi improvisado discurso comencé a decir cosas que ni yo misma me creía:

—Thiago, no entiendo sinceramente en qué punto nos encontramos, solo fue un beso sin más; tengo novio, le quiero y le respeto, así que hagamos como que este beso no existió. —Mi subconsciente me gritaba que en realidad era imposible hacer caso omiso a ese beso. Había sentido cosas que no se pueden sentir por un amigo. Pero le había jurado a Erik que no le iba a traicionar y no lo haré.

—Cloe, no puedo prometer algo que sé que no voy a cumplir, sabes perfectamente mis sentimientos hacia ti y esto para mí no va a pasar por alto. No te sigas engañando, no me puedes decir que no has sentido nada.

—Sí he sentido Thiago, pero por favor, no me lo pongas más difícil; esto fue un error y nunca más se repetirá, siento haberte creado falsas ilusiones pero no…

Se acercó invadiendo mi espacio vital y nuevamente me quedé de piedra, él tenía un poder en mí que yo desconocía, un acercamiento provocador que me hipnotizaba. Thiago era deseo prohibido, era fuego, era llamas incandescentes que abrasaban, Thiago incitaba a incumplir las promesas con su sola presencia, era demasiado perfecto para ser verdad. Apartó de mi cara con suavidad un mechón de cabello que caía descuidado, se acercó a mi frente y posó la suya sobre la mía. Rodeó mi cintura con sus brazos y yo instintivamente lo abracé.

Mi cuerpo volvía a temblar con su contacto, pero esta vez no tenía miedo, sabía que no podía ir a más.

—Solo dime que no sentiste nada y te dejaré en paz para siempre.

—Thiago, yo…

—No es difícil Cloe, entenderé tus señales… Y si me lo pides, te juro que no me acercaré más a ti.

«Nooo, eso no es lo que quiero». Lo abracé apartándome de su frente, no podía responder, sentía su respiración en mi cuello, no quería que me dejara en paz. No lo podía mirar los ojos porque sabía que volvería a caer.

Mis lágrimas brotaban solas, nos fundimos en un abrazo intenso, profundo, un abrazo de protección mutua;
él era un desconocido que deseaba conocer. Se apartó levemente pero sin perder el contacto.

—Mírame, nunca dejes de mirarme —dijo cogiendo suavemente mi cara y guiándome para verlo nuevamente. —Estaré esperándote, estirada y, ¿sabes qué? Apostaría lo que fuera para volverte a besar.

Sus palabras alteraban mis pulsaciones. Se acercó rozando la comisura de mi boca y electrizó mis sentidos. Me ericé al completo. Él pasó sus manos por mis brazos sintiendo mis vellos de punta; no me importó que conociera mis sensaciones, mis sentimientos. Estaba más que descubierta. Me delaté desde el primer día que nuestras miradas se cruzaron; quería sentirlo cerca y no quería separarme de aquel excitante momento. Solo su contacto era magia…

Me besó seguidamente la mejilla y yo sentía un mar embravecido dentro de mí, con deseo de salvarme de esa ola que revolcaba mi ser. Rodeé su cuello con mis brazos mirándolo fijamente y dije:

—Thiago, no sé lo que siento, por favor dame tiempo.

—Te necesito Cloe, —declaró vencido— me has ayudado a tener esperanzas. Te esperaré, pero no te alejes de mí, por favor. —Esbozó un suspiro a modo de súplica y yo no entendía sus palabras.

El chico de sonrisa pícara y mirada provocadora era un acertijo que inexplicablemente me moría por descubrir. Denotaba miedo, algo que nunca había visto en él. En sus piques siempre mostraba seguridad, nunca me imaginé verlo frágil. Por primera vez el chico duro mostraba su lado débil y quise protegerlo, aunque debo decir que desde el principio sentí que él me protegía a mí: Cuando evitó que me acercara a Erik y Lola en San Pedro, cuando se enfrentó a Joaquín, cuando le hizo frente a Erik en la puerta del instituto pidiéndole que me hiciera feliz. ¿Por qué me protegía? ¿Por qué? Si solo éramos dos desconocidos con formas de ser opuestas o ¿será qué en realidad éramos demasiado iguales?

—Estoy hecha un lío, por favor, Thiago…

Me abrazó evitando que continuara y yo seguí vencida a su petición.

—Lo siento por interrumpir, pero, Cloe, creo que esto es importante, —dijo Yezzy asomándose por la puerta.

—Tranqui. —Me separé de Thiago y caminé hacia el nene que me dio el móvil con ojos de sorpresa.

Observé la pantalla, aterrizando en mi realidad y desbloqueé el aparato.

Seis llamadas perdidas.

ERIK:



Cloe, siento no haber hablado contigo antes,

pero necesito verte. Mi abuela ha muerto.

«Mierda».
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Dolorosa despedida

CLOE

Le pedí a mi padre que me llevara a Vigo para poder darle el pésame y estar cerca de él. Erik estaba devastado, su abuela era el referente de madre que él tenía, la adoraba. Ella lo había criado, era su confidente, el lado femenino que le consentía todos sus caprichos. Para la señora, Erik era su único nieto, lo amaba con locura y le atiborraba a regalos siempre que lo veía. El rubio perdía un pilar fundamental de su vida y me rogó llorando que fuera a verlo. Pasé el resto de la noche en casa de Yezzy pensando en cómo estaría. Yo nunca había perdido un ser querido tan cercano, pero sabía que era el dolor más grande que podíamos sentir. Lo supe con Lola cuando perdió a su abuela que vivía con ella desde niña y cuando ella tenía trece años, un infarto se la llevó. Mi examiga sufrió mucho su pérdida y ahí entendí que la vida hoy la tenías y mañana era una caja de sorpresas, nunca sabías lo que te iba a tocar…

Thiago comprendió mis sentimientos y el resto de la velada estuvo cercano como un buen amigo, ese que tanto necesitaba. Entendió mi angustia al querer marcharme a ver a Erik, pero era imposible que papá me llevara en la madrugada, así que optamos por terminar la fiesta distrayendo mis pensamientos entre risas y anécdotas que contaba Izan con sus mensajes subidos de tono de sus seguidores. Aquello daba para escribir tres libros eróticos y serían superventas, seguro. Fue la mejor fiesta de mi vida con un final amargo. Tocaba estar al lado del rubio, perdonar nuestras diferencias y una vez más volver a empezar…

Al llegar a Vigo le envié un mensaje.

Rubio, estoy llegando.

Papá me dejó en la puerta de su casa y aprovechó el tiempo para visitar a unos amigos.

—Avísame cuando estés lista y te vengo a buscar, cielo.

—Gracias papá, pero no creo que tarde porque no la van a velar.

La señora Antonia falleció tras trece días de lucha en la UCI por coronavirus y el protocolo que yo conocía a la perfección por mis padres, impedía que la familia estuviera cerca en los días de aislamiento, ni que la pudieran velar en caso de fallecer. Solo se pudieron despedir de ella por videollamada gracias a una enfermera que tuvo el amable gesto de permitir la última voluntad de la abuela. Erik y su papá estuvieron día y noche en el hospital suplicando tener unos segundos de contacto, pero su deseo de tocarla por última vez no se cumplió. Era la puta injusticia de esta desgraciada enfermedad.

Toqué el telefonillo y, al abrir, mi adorado rubio aparecía con semblante destrozado. Me abrazó llorando y yo me destruí al ver aquel chico fuerte totalmente derrumbado.

Mi corazón estaba chiquitito, tenía miedo de no poder ayudarlo. No sabía qué decir, no había palabras para aliviar semejante dolor.

—Te eché de menos, amor. —Me miró tiernamente con lágrimas en sus preciosos ojos verdes. Transmitía un dolor inmenso. —No he dejado de pensar en ti, pero tenía que estar aquí con mi abuela y ahora que no la tengo, te necesito más que nunca, Cloe.

Nunca nadie me había necesitado y en menos de doce horas dos personas me decían que me necesitaban. Mi corazón estaba totalmente confundido,  no sabía qué decir. Solo me salió un simple:

—Yo también te eché de menos, rubio.

Erik sollozaba desesperado, lloraba con rabia por su terrible pérdida.

—No la pude abrazar, ¿sabes lo que es no poder abrazar a mi pobre abuela? —Gemía de dolor, un llanto desesperado e incontrolable que no temió mostrar.

Apareció su padre en el gran salón iluminado por la claridad del día con vistas al hermoso mar. Yo me levanté del sofá cogida de la mano de Erik porque no me soltó. Se incorporó y, cuando me iba a presentar a su padre, se adelantó.

—Tú debes de ser Cloe —dijo con la cara desencajada. Extendí mi mano y correspondió con amabilidad. —Erik no deja de hablar de ti.

Me ruboricé con un nudo en la garganta. Yo pensando que no le importaba y el rubio, ¿le hablaba a su padre de nosotros?

—Lo lamento muchísimo, señor.

—Así es la vida, a veces demasiado injusta, —esbozó con pena. —Gracias por venir desde Coruña, mi hijo necesitaba verte. Llevaba días queriendo hablar contigo, pero…

—Papá… —lo interrumpió dejándome con las dudas de porqué no lo hizo. ¿Por qué no me llamó en sus ratos de espera? —Eso lo hablaré yo con ella, no es el momento.

—Perdonad, me tengo que ir al tanatorio —añadió zanjando esa breve conversación.

—Yo me iré en breve señor, mi padre vendrá pronto.

—Quédate el tiempo que quieras. Estás en tu casa —agregó mientras nos rodeaba para salir del salón. —Te avisaré a qué hora será la misa Erik.

Nos quedamos mirándolo hasta que desapareció por la puerta de entrada. Nos miramos frente a frente; la tristeza se palpaba en todo, en su voz apagada, en sus ojos llenos de lágrimas, en sus ojeras producto de días de insomnio. El rubio estaba inconsolable. Me limité a abrazarlo en silencio, las explicaciones serían en otro momento. Pasó su mano por mi mejilla y preguntó con dudas.

—Tienes cara de cansada, ¿estás bien?

No dormí en toda la noche en casa de Yezzy, solo descansé la hora y media de viaje en el coche. Le pedí a mi padre que me llevara ropa de cambio, me vestí sencilla y apenas llevaba maquillaje; se notaba mi cansancio, pero traté de disimularlo.

—Sí, he dormido poco pero estoy bien. El que debe descansar eres tú.

—Acompáñame a mi habitación; me tumbaré en la cama hasta que me llame mi padre, cuando le entreguen las cenizas.

Ir a su habitación era como entrar en un túnel sin salida; aun así, me arriesgué porque no creo que fuese el momento de intentar hacer cosas impropias.

Era una amplia estancia blanca impoluta, con una cama enorme y una sencilla mesa de noche a juego junto con la cómoda blanca. Una estantería de pared a pared repleta de cientos de libros; parecía una librería súper moderna con todos los títulos acomodados milimétricamente. Tenía anexa una impresionante terraza con vistas al mar con dos sillones blancos tipo chill out y una pequeña mesa. Todo parecía una revista de decoración, todo estaba en perfecto orden. Se sentó a los pies de la cama y me pidió que fuese a su lado. Mis diosas se pusieron en guardia, pero él cogió mi mano con ternura y me abrazó.

—Cloe, te necesito.

—Aquí estoy, Erik.

—Lo nuestro ha sido muy intermitente, pero te prometo que te haré feliz, como tú quieres; hasta el momento no nos hemos entendido mucho, discutimos por tonterías…, pero nena, yo te quiero.

Mi corazón se encogió. Él era el chico del que me había enamorado; mi primer beso, mi primer sentimiento hacia un chico, mi primer amigo…

—Dime que no me has dejado de querer —dijo con dudas.

Las mismas que tenía yo. Me vino a la mente Thiago, inevitablemente recordé al pringado y su maravilloso beso que había confundido mi rumbo completamente.

—¿Cómo te voy a dejar de querer? —respondí evitando demostrar inseguridad. —Rubio, te quiero.

Me besó suavemente, con calma, con cariño. Quise que sintiera que de verdad le quería porque Erik se lo merecía, a pesar de nuestras discusiones. Me separé para pedirle que descansara, había tenido días muy duros.

—Tienes que descansar —le susurré y esbozó una pequeña sonrisa.

—No te merezco nena, eres demasiado buena. —En ese momento me sentí mal, no fui capaz de ser sincera con él, de decirle que Thiago y yo nos habíamos besado, que estaba confundida, que sí, que lo quería, pero que había cruzado una línea peligrosa y mis sentimientos jugaban al ajedrez comiendo cada una de mis piezas, enfrentándome al temido jaque mate.

Sonaron varias notificaciones, tono de Yezzy y de Thiago. Los ignoré para evitar molestar a Erik. Ese puto miedo que algún día enfrentaría, pero hoy no era el momento.

Erik se tumbó en la cama y yo me senté en un pequeño sillón a su lado, me contó los detalles de los días duros con su abuela y de la desesperación de su padre. Me dijo que en repetidas oportunidades me quiso llamar, pero no tenía fuerzas de nada, solo soñaba con ver a su abuela por última vez. El sueño le venció y se quedó profundamente dormido. Mi padre me llamó para venir a recogerme y le dejé una nota para cuando se despertara.

«Erik, me tuve que marchar. Estaré
para lo que me necesites, siempre. Solo
llámame. Te quiero».

No fui excesivamente cariñosa porque vivía constantemente con dudas, temí contarle que tenía dos buenos amigos, que necesitaba que confiara en mí, aunque realmente, no me lo merecía.
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Romper la norma

CLOE

Los días pasaron y la rutina volvió a nuestras vidas. Mi chico de ojos esmeralda volvió a hacerme feliz con sus detalles. Cada día estábamos más unidos y logramos tener una relación de confianza. Hoy venía a buscarme al instituto. Las navidades las pasamos confinados y no pudimos visitar a la familia. Fueron días muy tristes, las peores navidades de mi vida; mis padres estuvieron muchos días doblando turnos y las fiestas se redujeron a una simple cena con nuestro núcleo familiar.

Se restablecieron las clases, pero muchos días las tuvimos online por varios brotes en el instituto. Llegó la ansiada vacuna y gran parte de la población se había inmunizado, entre ellos mis padres, que estaban al frente de esta dura batalla; a mi hermano y a mí estaba previsto que nos las pusieran en verano.

Por su parte Erik cumplió dieciocho años y no quiso hacer fiesta, no solo por las restricciones sino porque estaba muy reciente la muerte de su abuela, a la que extrañaba a diario. Para compensarlo, el regalo de su padre fue un Mercedes AMG G63, un humilde todoterreno en color negro, un gran capricho al alcance de muy pocos y que se podía permitir Don Manuel con su único hijo. Adicionalmente le regaló un pequeño loft de cien metros cuadrados en una zona súper exclusiva de Coruña, al lado de la universidad para que el niño estuviera independiente y no compartiera más habitaciones en la residencia.

Como entenderéis, mis padres me prohibieron con mayúsculas que pisara dicho piso sin llevarme al menos a Yezzy, en el que confiaban ciegamente. Pasaron tres meses en los que cumplí su petición, pero de nuevo las normas se establecían para, inevitablemente, saltártelas a la torera.

Entraba la primavera y con ella el buen tiempo. El clima en Coruña era muy inestable. Había brisa prácticamente todo el año, pero ese día el sol brillaba y la temperatura invitaba a estar alegres después de muchos meses de lluvia. Erik me venía a buscar a la salida del instituto, en su lujosísimo coche. Yo bajaba las escaleras de bachillerato y sentí la presencia de Thiago. Ese perfume lo delataba a kilómetros.

—Oye, Cloe —rozó mi brazo y, como era costumbre, mi inestabilidad emocional se alborotaba. —Hoy tenemos ensayo por la tarde.             

—¡Joder!, se me había olvidado. Necesito que me cubras, Erik viene a por mí.

—Yo no te cubro, si quieres le dices a Yezzy —espetó con enfado.

Desde aquel beso Thiago y yo fingíamos que nada había pasado, aunque en el fondo sabíamos que aquello había sido algo que nunca olvidaríamos. Tengo que decir que el pringado se había convertido en un gran confidente, en un amigo casi casi como Yezzy. La obra de teatro nos hacía pasar horas infinitas ensayando y nos habíamos convertido en inseparables todos, aunque cada vez que les decía que iba a salir con Erik, las caras de disgusto de todos, incluida Alicia, eran evidentes.

—Porfa, Thiago, ayúdame —rogué bajando la mascarilla y poniendo morritos. Aun así no lo convencí.

—Ni de coña Cloe, yo no te cubro.

—Eres un egoísta, —contesté devolviéndole la mirada de enfado.

—¿A dónde vas con el pijo?

—Eso no es tu problema.

—¿Ves?, ahora menos te cubro —se giró dejándome con la palabra en la boca.

—Thiagoooo, eres gilipollas, ¿lo sabes? —grité histérica continuando mi camino.

Al llegar a la entrada me crucé con Yezzy, Enzo y Alicia.

—¿Por qué tan enfadada? —dijo Yezzy con preocupación.

—Por nada, nene, necesito que me cubráis ahora. Erik viene por mí y se me había olvidado que teníamos ensayo.

—Joder Cloe son los últimos preparativos, no puedes faltar —exigió Ali con molestia.

—Cielo, dile a Erik que no puedes —agregó Yezzy —lo entenderá.

—¿Vosotros tampoco me vais a apoyar? Estáis como Thiago, joder, ¡es un día! Nunca falto y Erik me tiene una sorpresa, ¡no lo voy a dejar plantado! —supliqué con desesperación.

—Vale, diré que tuviste que ir a buscar a Andrés. —Finalmente el nene me apoyaba. Yezzy era el hermano que me lo consentía, todo aunque no estuviera de acuerdo. —Pero dime dónde vas.

—No lo sé, me dijo que era una sorpresa, pero te prometo que te escribiré en cuanto lo sepa. —Juré cruzando mis dedos a modo de promesa. Lo abracé con fuerza y me despedí de ellos porque Erik llegaba a la puerta del instituto. —Os quiero chicos, sois los mejores.

—¡Me llamas! Si no te juro que se lo digo a tus padres, ¿me oíste?

—Te lo prometo…
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Mi gran amor

ERIK

Estaba enamorado… Cloe me gustaba de verdad, esa chica reservada, con gran ingenuidad, me volvía loco. Habían pasado meses desde aquella vez en mi casa, cuando la besé, y me detuvo con miedo al intentar acercarme más. Nunca nadie me había hecho esperar tanto para ir más allá. Vivía solo en el piso que me había regalado mi padre hacía unos meses. Cloe todavía no había ido ni una vez. Según ella sus padres no la dejaban, pero creo que tenía miedo de que pasara algo más. Preparé todo para sorprenderla, llené la casa de flores y encargué comida para hacer del sitio un lugar de ensueño del que nunca se olvidará. Al subir al coche me saludó como siempre con un tierno beso, al que correspondí como un niño pequeño con mucha emoción. No podía esperar más, la deseaba con locura y esperaba que hoy fuese nuestro gran día.

Le pedí que se tapara sus ojos con un pañuelo antes de llegar al edificio. Aparqué el coche y subimos cogidos de la mano guiándole el camino. No quería que descubriera a dónde la llevaría, porque lo más probable era que se negara.

Al entrar la abracé por detrás rodeando su cintura y besé su cuello con mucha ternura. Cumplíamos nueve meses de ese primer beso inesperado que me dio en la playa. Desde ese día mi chica misteriosa me había cautivado con sus preciosos ojos bicolores, me había enamorado y suspiraba por hacerla mía.

—Estoy nerviosa, Erik, dime dónde estamos. —Un hilo de voz salía de sus labios demostrando angustia.

Le quité el pañuelo de los ojos y vio el salón, lleno de flores para halagarla. Sorprendida se llevó las manos a la cara revelando emoción.

—Feliz día, preciosa.

—Erik, son bellísimas —se acercó a las flores y las tocó. No perdía detalle de cada rincón de mi casa.

—Son todas para ti —dije con cierta emoción. Mis manos temblaban.

—¿Es tu casa? Es preciosa Erik.

Me acerqué seguro y la besé con deseo, suave y delicado como a ella le gusta, sin presiones, transmitiéndole mi deseo, mis ganas de quererla. No quería seguir esperando, necesitaba más de mi chica y, con suerte, hoy lo conseguiría.
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Para amar hay que estar preparado

CLOE

«Enamorarse es muy fácil, amar es otro nivel». Esas fueron las palabras que un día me dijo Thiago. Yo sentía que Erik era mi gran amor, que nuestra relación cada día mejoraba; sentía que le quería aunque a veces nuestras diferencias me hacían dudar. Lola seguía siendo su amiga, según él, eran eso, simplemente amigos y nunca más se habían liado. Yo opté por creerle, aunque en el fondo tenía mis dudas y tuve que aceptarlo porque yo también tenía amigos y las relaciones se basaban en eso que llamamos “confianza”.

Mi amistad con Yezzy, Thiago, Ali y Enzo era increíble. Nos defendíamos a muerte, habíamos hecho un grupo fantástico, lleno de buen rollo.

Yezzy, como siempre dije, era lo mejor de mi vida, lleno de alegría y vitalidad. Una noche me invitó a su casa a cenar con sus padres; ellos creían que me iba a presentar como su novia, cuando en realidad aquella fue una comida planificada para confesar su homosexualidad. Su padre se quedó helado en la silla sin emitir opinión durante veinte minutos, era como si le hubiesen petrificado. Su madre, en cambio, mostró un leve sonrisa de complicidad. Cuando el altivo e impenetrable Don Alejandro Medina Ramos reaccionó, los sorprendidos fuimos nosotros, al darle un fuerte abrazo a su hijo ofreciéndole su comprensión y respeto.

Fui testigo de aquella confesión y de la gran muestra de amor de sus padres hacia el nene. Quizás no había sido lo soñado para Don Alejandro, incluso para su madre, pero así era la vida de caprichosa y no siempre cumplía tus sueños deseados. Lo más importante para ellos, según dijo su madre, era que Yezzy fuera feliz. Y así fue. Al poco tiempo tuvo la libertad de presentar a Izan. Su padre tragaba saliva cada vez que lo veía, pero comprendía los sentimientos de su hijo y, a pesar de sus prejuicios, lo apoyó incondicionalmente.

Ali y Enzo fueron almas gemelas desde Halloween; estaban súper enamorados, mi querida amiga me repetía a diario que estaba feliz con su chico terriblemente guapo, y que había conseguido en él ese amigo, ese novio perfectamente imperfecto con sonrisa preciosa y mirada arrolladora que la había cautivado y siempre deseó.

Thiago, alias el pringado, se había convertido en mi hermano regañón, siempre provocando y haciéndome rabiar, pero a la vez me defendía a muerte. Tengo que reconocer que me atraía y mucho, y que cada vez que lo tenía cerca mis diosas suspiraban, aunque mi mente caprichosa elegía a Erik.

Un día a Joaquín se le ocurrió invadir mi espacio vital inquietándome y mucho. Thiago parecía mi sombra y, cada vez que tenía alguna diferencia con alguien, el pringado estaba allí para salvarme. Ese día Joaquín me había acorralado en un pasillo llenándome de angustia y terror; Thiago lo cogió por la cazadora y lo empotró contra la columna dejándolo pálido de miedo. Le amenazó y le dijo que si me tocaba un pelo le daría de ostias hasta reventarlo. No sé si sería verdad, pero lo cierto es que a Joaquín nunca más se le ocurrió ni cruzarse en mi camino, cosa que le agradeceré infinitamente.

Thiago y yo teníamos una relación amor-odio especial, pero no había logrado descubrir su misterio. Sabía que vivía con sus abuelos y siempre que le preguntaba por sus padres cambiaba de tema. Aquel chico de mirada encantadora era un enigma y sé que algún día descubriría quién era Thiago García.

Cuando mi rubio me buscó en el instituto sabía que quizás hubiese sido mejor decirle que no podía faltar al ensayo, pero ya me había subido a su coche y las consecuencias a tal aventura vendrían pronto.

Al descubrir mis ojos con el pañuelo supe que estaba en su casa. Mis nervios se palpaban en el ambiente. Estaba helada a pesar del cálido ambiente que se sentía; estaba totalmente erizada y tenía miedo, miedo porque sabía que estaba incumpliendo una norma de mis padres, miedo porque estaba segura de que Erik buscaría más, miedo porque no sabía si sería capaz de frenar lo que estaba por venir.

Su loft era impresionante, como todos los lujos que le rodeaban a la familia Rivera. Era un piso con grandes ventanales y vistas al puerto de La Coruña, a escasas calles de la facultad. Todo decorado en blanco, con muebles ultra modernos. Erik había comprado flores que adornaban toda la estancia como si de una boda se tratase. Eran rosas blancas a juego con su estilo millonario. ¿Que si me sorprendí? Pues obvio que sí. Mi mandíbula la sujeté porque casi se me cayó al suelo al ver tanto derroche para celebrar un día que no recordaba, hasta que me dijo “feliz día”. Y caí en cuenta que cumplíamos nueve meses. Yo no le había comprado nada y me extrañaba no haberme acordado de ese día cuando a mí no se me olvidaba ni el cumple de mi tío lejano.

Sujetaba mi cintura por la espalda al tiempo que me quitaba el pañuelo, su acercamiento puso mis vellos de punta y una ola de nervios recorrió mi cuerpo.

—Feliz día, preciosa, —dijo con voz pausada alterando mis pulsaciones.

Yo no sabía qué decir. Solo me salía un:

—Erik, son preciosas. —Me acerqué a las flores y las toqué alejándome del peligro.

—Son todas para ti —susurró con una gran sonrisa.

—¿Es tu casa? Es preciosa, Erik. —Quería huir como los cobardes porque sabía lo que venía.

Se acercó cortando mi paso y me besó, me rodeó con sus brazos y profundizó ese beso suavemente con deseo. Sabía que era peligroso y por eso estaba tensa. Sentía que pisaba el borde de un acantilado e intenté no resbalar.

Sujetaba mi cintura y sus manos me acariciaban, yo no sabía qué hacer. Sí, le deseaba, pero no con la intensidad para dar un siguiente paso. Recorrió suavemente mis brazos con caricias y besaba mi hombro. Era muy sensual y provocador, pero mis diosas estaban alerta observando mi autocontrol. Acercó sus manos a mis pechos y lo dejé, era un paso, quizás suficiente para no ir más allá. Sus manos eran cálidas y delicadas. El rubio tenía experiencia y se le notaba, mostraba control guiando aquella escena.

—Te deseo, nena —susurró dejándome sin palabras. No era capaz de detenerlo.

Continuó sus besos con mayor intensidad y sentí su excitación peligrosamente tocando de lleno mi pierna. Sabía que si no paraba aquello me arrepentiría porque sentía que no era el momento. Me separé con cautela de sus besos, pero insistía rodeándome con sus brazos. Por un momento entré en modo alerta ante su impedimento y esbocé un:

—Erik, para…

No me escuchó, acariciándome con más intensidad.

—Rubio, para… —Se separó acelerado cuando lo sacudí, incrédulo de mis palabras, cayó en la cuenta de que lo mío era una orden.

—Nena, te deseo… —suplicaba acercándose nuevamente.

Mi mano lo detuvo cuando intentó alcanzarme.

—¿Por qué? ¿No te gusto lo suficiente? ¿No te he demostrado que te quiero?, —replicó con temor.

Interrogantes sin respuestas. Simplemente no me sentía preparada para aquello.

—No es eso Erik, no me siento preparada.

—¿Cuánto crees que voy a esperar?

—No lo sé rubio, espero que me entiendas.

—No, no te entiendo, ¿qué quieres que te demuestre? ¿Qué quieres que te dé? ¿Qué quieres que te regale? Te puedo dar lo que me pidas… —Intentó acercarse y di un paso atrás.

Era incómodo que hablara así, a mí no me interesaban ni sus lujos ni nada material. A mí no me compraba nadie. Yo quería una persona que me quisiera, que me respetara y que supiera esperar hasta que yo estuviese decidida.

—No necesito que me des nada, no necesito que me compres nada, —lancé ofendida. —Si estás acostumbrado a comprar todo cuanto se te antoja, conmigo te has equivocado, rubio. —Me dirigí a la puerta y cogió mi brazo suavemente.

—Perdona, Cloe. Joder, nena, te necesito, te deseo, me desespera no complacerte…

—Erik, tú me complaces, pero sé que yo a ti no. Por favor, ¡déjame ir!, —exigí tajante.

—Nena, por favor, no te vayas. —Miré su mano sujetando mi brazo y a continuación lo miré a los ojos.

—Suéltame, por favor. Hablamos mañana. —Me zafé de su brazo serena y salí del piso abatida.

Sentía un deseo irreprimible de llorar. Erik era mi chico adorado aunque su actitud no era la que yo quería y no buscaba a un tío perfecto ni mucho menos, solo quería que entendiera que la primera vez para mí sería inolvidable. Debo decir que el lugar era perfecto, un delicioso aroma a flores perfumaba todo el deslumbrante piso, una playlist romántica que destruiría a cualquiera, un chico de infarto detallista y delicado. Pero hacía falta algo más que ese bonito envoltorio y era “mi decisión”. Sentía que no era el momento, sabía que era muy exigente y para muchos era muy antigua en comparación con mis compañeras de instituto. Pero así era yo, quizás la única virgen que quedaba en mi clase o tal vez la única del instituto. Pero no me importaba. Mi momento llegaría, no tenía prisa.
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Misterio por descubrir

CLOE

Mis lágrimas de tristeza me acompañaron de camino a casa. Caminé a paso lento viendo el romper de las olas del mar chocando contra el marítimo. La capucha de la sudadera y la mascarilla disimulaban mi mala cara. Caminé largo rato cruzándome con desconocidos hasta que a lo lejos vi aquel patinete y aquella sudadera negra con capucha que un día se tropezó conmigo cuando caminaba a casa. Era la misma, me sonaba familiar su movimiento, aquel cuerpo, aquellas zapatillas siempre impolutas, su mochila Eastpack y mis cables se conectaron descubriendo cómo coño Thiago supo que tenía novio. Fue el desgraciado que me empujó aquel día. Aceleré el paso persiguiéndole a escondidas, me oculté tras unos árboles observando sus movimientos y su destino; el pringado tenía muchos secretos y yo quería descubrirlos. Se detuvo en un banco y se sentó removiéndose como enfadado, se quitaba la capucha y movía la cabeza; no me equivocaba, era Thiago. Sacaba su móvil y escribía a alguien. Mi móvil sonó y supe que era él por el sonido. Revolví mi mochila hasta conseguir el aparato en la última esquina de mi congestionada bolsa. Limpié mis lágrimas con rapidez entrando en modo angustia. Estaba nerviosa por leer el mensaje.

¿Dónde andas, estirada?




No lo abrí, solo vi su notificación, quería seguirlo. Nuevamente sonaba mi móvil.

Joder, solo dime que estás bien.

Sí, estoy bien pringado.

Le respondí, no tuve valor de dejarlo preocupado. Sacudió sus manos con enfado y se levantó alterado del banco. Removía su cabello con desesperación, sujetaba su mochila con una mano y con la otra volvió a escribir…

Si me necesitas llámame. ¿Vale?

Lo necesitaba y mucho, pero no podía hacerle daño. Sé que estaba pillado por mí, siempre me protegía, nuestras miradas hablaban por sí solas, pero me parecía injusto jugar si no le iba a corresponder como se merecía. Desde aquel beso que nos dimos en casa de Yezzy, Thiago y yo marcamos distancia; él se lió una vez con Rebeca, una estirada que lo seguía como perra faldera. Era especialmente insoportable con voz de pito y cuerpo escultural. «No eran celos, lo juro», simplemente no era su tipo. Aquello duró dos telediarios; en otra ocasión lo pillé enrollándose con Antía, otra gilipollas emperifollada de segundo de bachillerato: parecía una tía sacada de la revista Playboy, escote marcado y ropa entallada a explotar. Tampoco le pegaba y duraron un mes morreándose por los pasillos. Luego vi a Antía con otro e intuí que lo habían dejado; evité preguntarle a Thiago para que no creyera que estaba celosa.

Aunque aquel beso que nos dimos en casa de Yezzy significó, y mucho, para ambos, supimos mantenernos a distancia, claro que lo sentía como mi sombra y yo no lo podía negar, también lo seguía a él.

Thiago se montó en el skate
y le pisé
los talones a paso ligero sin que se diera cuenta. Sofocada por la velocidad que llevaba me detuve al ver que
entraba en uno de los edificios del Grupo Tau, uno de los más modernos y emblemáticos del paseo marítimo. ¿Qué haría en ese edificio? ¿Viviría allí? Thiago había sido muy reservado con su vida, nadie sabía dónde vivía, ni con quién; todos intuíamos que con sus abuelos porque lo habíamos visto pasear con ellos, pero me sorprendía que el pringado viviera en uno de los edificios más caros de la zona, y lo sabía porque justo en ese edificio vivía el Director Xeral del Área Sanitaria del CHUAC, jefe y amigo íntimo de mis padres. Hace dos años había celebrado con Marta, su encantadora mujer, sus bodas de plata y cenamos en su casa.

Eso era lujo en toda regla y en la vida hubiese imaginado que el pringado viviría allí; o, quizás, visitaba a alguien y yo, haciéndome cerebros. Thiago nunca alardeó su posición económica, más bien era sencillo y parecía repudiar a los estirados cayetanos, como él les llamaba. La intriga me carcomía y le escribí respondiendo su mensaje:

Gracias.

Un minuto de angustia y se puso en línea, pero solo escribía.

THIAGO:

Escribiendo…

Juro que era un flan esperando su respuesta, parecía que escribía un testamento y cuando por fin llega el mensaje dice…

Ok :):

Tres minutos para escribir
¿ok? Joder, parecía mi abuela. Cloe, piensa que le puedes preguntar sin que suene raro y así averiguas si es su casa. Y como no se me ocurría nada, lancé lo primero que me vino a la cabeza.

Ya llegué a casa.

El pringado jugaba con mi corta paciencia.

Escribiendo…

Cinco minutos después…

Guay, estirada.

Cinco minutos para escribir “Guay, estirada”. Este tío estaba de coña. Me exasperaba su parsimonia y su manera de responder; mis diosas se tiraban de los pelos incitándome a que le escribiera furiosa pero, ¿por qué? Si él y yo solo éramos amigos, a lo mejor estaba enrollándose con una tía y yo rabiando, montándome esta película de drama total.

Decidí caminar a casa con intriga y desolación, con tristeza y angustia. Cada paso recordaba mi tensión con Erik y su insinuante forma de celebrar nuestros nueve meses de noviazgo a golpe de talonario para sorprenderme.

La brisa se levantaba y me quedé helada con una desagradable sensación de escalofrío. Recordé que no le había escrito a Yezzy y seguro que seguro estaría enfadado conmigo. Decidí llamarlo, pero no lo cogió y le envié un mensaje.

Nene, estoy en casa, ya llegué. Llámame 

cuando puedas.

No obtuve respuesta mientras entraba en el portal, pero al subir por el ascensor entró la llamada que tanto necesitaba…
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Esperaré mi momento

THIAGO

Llamadme masoquista, pero no podía dejar de estar pendiente de ella. Cloe era la chica que quería y aunque tenía paciencia, cada día era más difícil soportar que siguiera con el imbécil de Erik. Después de la muerte de su abuela intentó ser más cuidadoso en las formas con ella, aunque ese pájaro a mí no me engañaba, la camelaba para lograr su objetivo y después mandarla al carajo. Pero lo que el pijo no sabía era que Cloe no se lo pondría fácil; en varias salidas nos habló de sus famosas trece normas para lograr intimar con un chico. Yo grabé cada una en mi memoria y juro que no planificaba nada, me salía solo cumplirlas y algún día se lo demostraría; en cambio Erik, si acaso, cumpliría un par de ellas. Aquel día que me dijo que la cubriera me negué en banda porque sabía que cada salida con el pijo era un riesgo a que la jodiera. Así habían pasado los meses, ella con su novio emperifollado y yo intentando celarla con un par de líos que tuve en el instituto. Creo que a ella no le gustaba porque sentía su mirada constantemente observando mis movimientos, casi tanto como yo la observaba a ella. Nos gustaba jugar a ese imbécil juego de, te veo, pero no me importa, aunque por dentro yo me moría de ira al saberla cerca del pijo de mierda. Ella marcó distancia y yo acepté esperando que, algún día, llegaría mi momento, porque aquel beso no lo había olvidado. Aquel acercamiento cuando bailamos fue mi droga de la que no me quería desenganchar.

La dejé con la palabra en la boca y me alejé mientras me insultaba, no quería oírla.

Escuetamente le respondí sus mensajes cuando me escribió, sabía que le desesperaba cuando tardaban en contestarle y eso hice mientras le inyectaba la insulina a mi iaia. Me dijo que estaba en casa, respiré, quería preguntarle cómo le había ido, pero evité indagar para no salir herido. Pasó media hora, y mis demonios me incitaron y la llamé.

—Ey, Cloe —dije con preocupación.

—Ey, Thiago, ¿cómo estás? —preguntó en un hilo de voz. Parecía triste y mi mundo se detuvo.

—Bien. —No sabía qué decir ni qué preguntar.

—Mmm. —Sentía su respiración agitada como queriéndome decir algo.

—¿Estás bien? —añadí con cautela. Temía su respuesta.

—Sí. Solo que…

—Dime estirada, soy todo oídos.

—Nada… Olvídalo.

—¿Por qué?

—¿Por qué, qué?

—¿Por qué quieres que olvide algo que sabes que no quiero olvidar?

—Thiago, por favor…

—Nada, olvídalo tú si quieres, son tonterías mías.

—Necesito un amigo.

—Y yo te necesito a ti.

—Joder, Thiago, quiero llorar…

—¿Te hizo algo el imbécil? —La sangre se me subió a la cabeza solo de pensar lo que había intentado.

—Nooo, —añadió agitada— solo que… No estoy preparada para ciertas cosas… —Suspiró y mi mundo comenzó a girar lentamente.

—Ya bueno… Nadie está preparado para ciertas cosas, pero aparecen cuando menos te lo esperas. Lo importante es saber tomar decisiones correctas aunque para algunos sea una desgracia.

Mi mente voló a mis siete años y a mi lamentable infancia; era la primera vez que mencionaba algo de mi pasado y rectifiqué para no cagarla.

—¿A qué te refieres? —preguntó con voz de sorpresa.

—Nada, Cloe, perdona, pero estoy chalado. Creo que el día que quieras dar tu gran paso lo harás correctamente, como eres tú.

—Eso os aburre a los tíos, ¿verdad?

—¿El qué?

—Esperar…

—Depende, yo te estoy esperando.

—Thiago…

—Es la verdad, siempre te lo diré hasta que algún día te des cuenta de que hablo en serio. Ahora si te refieres a follar con el pijo creo que lo mejor es que no te apures, eso te hace atractiva, deseada, interesante. El día que se la des, te mandará al carajo y yo estaré aquí esperándote. —Era totalmente honesto.— Por una parte deseo que no quieras… Pero la vida son decisiones, estirada…
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Confesiones que prefería no oír

CLOE

Oír esas palabras era reconfortante y, a la vez, eran demoledoras. Thiago era la adrenalina de mi shock anafiláctico, era la válvula de escape a mis peores temores. En dos minutos me había dicho lo que llevaba meses deseando oír, que me seguía esperando, pero mientras mi conciencia y mis diosas debatían, yo pensaba en sus palabras. ¿A qué jugaba?

«El día que se la des, te mandará al carajo y yo estaré aquí esperándote».

Me llenaba la boca diciendo que adoraba a Erik pero, ¿por qué me seguía engañando? Imaginándome un noviazgo perfecto que en el fondo sabía que no era real, porque yo no era igual desde que Thiago se cruzó en mi vida.  Si hubiese querido ya habría pasado pero, ¿por qué no quise? ¡Si Erik era el chico del que estaba enamorada!

«Por una parte deseo que no quieras… Pero la vida son decisiones, estirada».

—¿Por qué deseas que no quiera? ¿Para llevarte tú el premio verdad? —Ataqué sin motivo, estaba a la defensiva cuando, realmente, tenía que agradecerle su sinceridad.

—No… —Se hicieron unos segundos de pausa donde el silencio nos invadió. —Se nota que no me conoces, me importa muy poco ser el primero, lo que me gustaría es ser el último en tu vida porque cuando te des cuenta de lo que estoy dispuesto a darte, te aseguro que no te vas a querer separar de mí. Y me gustaría que probaras cómo lo he hecho yo y así sabrás con certeza quién realmente te hará feliz.

Era incongruente oírlo; todo este tiempo Thiago mostraba un lado oculto e impenetrable y a veces se abría en canal sacando su lado romántico y cautivador. No importaba la distancia, sus palabras y hasta sus mensajes me erizaban, me estremecía sin tocarme, inquietándome hasta el punto de desearlo.

—Erik no me ha hecho daño y te recuerdo que entre tú y yo no pasó nada… —Seguía con mi inexplicable rebeldía.

—¿Entonces por qué me dices que quieres llorar? Si eres feliz no deberías estar así, —suspiró.— Y aunque nos hagamos los tontos te recuerdo que sí pasó. No dejo de pensar en tus nervios cuando cogí tu mano aquella noche, cuando te acerqué a mi cuerpo, cuando bailamos, temblabas, como lo hacía yo. Nos besamos, estirada y no lo olvidaré nunca, aunque quizás para ti no fue tan importante.

¿Cómo lo iba olvidar? Thiago era indeleble, era de esas personas que pasan por tu vida dejando marcas, era la voz que en ese momento quería oír, era más que eso, pero yo me negaba a sentir. No sabía cómo cambiar de tema para acallar esa verdad que me seguía peligrosamente.

—¿Estás en tu casa? —pregunté con un nudo en la garganta.

—Sí ¿por? —respondió con tranquilidad.

—No, por nada, pensé que estarías por ahí con alguien.

—Pues sí, estoy con alguien. —Mi pulso se aceleró pensando ¿con quién? Necesitaba saber, me quedé expectante a su respuesta. ¿Cómo le preguntaba si vivía allí? ¿Cómo saber si fue él el que me embistió aquel día en el skate? Eran dudas que tenía que resolver.

—Eh, pues disculpa entonces por molestarte con mis líos.

—Estirada…

—¿Qué?

—Estoy aquí contigo —me ruboricé sintiendo el calor recorrer mi cuerpo.

—Thiago, gracias, aunque sé que no me entiendes.

—Quizás es que te entiendo demasiado.

El pringado tenía un don y era envolverme con un discurso que hacía cuestionar mis sentimientos hasta el punto de sentir que el odio era un sentimiento tan opuesto al amor que en algún punto se encontraban para destrozar mis paradigmas. Me armé de valor y le solté.

—¿Por qué nadie sabe de tu vida?

—¿Qué quieres saber? —respondió con pregunta, como era costumbre. Siempre tenía respuesta, pero nunca te aclaraba quién era realmente.

—No sé, ¿dónde vives? Por ejemplo.

—En Coruña y ¿tú?

—¿Ves que nunca vas en serio? —Mi voz sonaba enfadada, pero es que su lado impertinente me exasperaba.

—Un día te traigo a casa y te la enseño, si es lo que quieres, —añadió divertido.

—¿Con quién vives? —Era un interrogatorio cotilla en el que lo más seguro es que saldría con más dudas.

—El día que me quieras conocer de verdad nos tomamos un capuchino con sacarina y te lo cuento.

Vencida por su palabrería decidí no seguir indagando a un ser escurridizo y misterioso. Tenía la certeza de que algún día lo descubriría, y sin hacer una pregunta. Thiago removía mi estabilidad emocional, me alegré por su llamada queriendo contarle mi desafortunado encuentro con Erik, pero Thiago no era Yezzy. Thiago sentía cosas, probablemente las mismas que yo y, aunque sus palabras fueron muy acertadas, no podía darle detalles de las intenciones de Erik.El rubio no quería esperar, necesitaba más de mí y yo no estaba segura realmente qué es lo que quería hacer.

Agradecí su llamada y me despedí; mi cabeza estaba a punto de estallar con un dolor insoportable, fueron demasiadas emociones en un solo día.

Una notificación me conmovió y nuevamente caí.

ERIK:

Nena, perdóname por forzarte, te deseo de

verdad y esperaré lo que haga falta para que

quieras dar el siguiente paso.

Te quiero.
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El gran día

CLOE

Los días pasaron y volvía la normalidad, Erik no me volvió a forzar para que volviera a su casa, nuestras salidas no eran frecuentes y nuestra relación iba como un velero, lenta, pero segura, surcando nuestras diferencias y conociendo los límites que nos marcábamos.

En el instituto habíamos estado desbordados de exámenes y preparando la obra que nos había sacado sangre, sudor y lágrimas para que quedara a la perfección. Hoy nos hacían test PCR a todos los que participábamos, conocida como la famosa prueba de reacción en cadena de la polimerasa, para detectar si alguien tenía Covid y así podíamos hacer la obra sin distanciamiento. Todos fuimos citados a las siete de la mañana en el centro de salud y desfilamos uno a uno. A las seis de la tarde nos debíamos presentar en el teatro, salvo que un mensaje nos dijera lo contrario.

Me embutí en un vestido largo de antaño, blanco perlado con muchos encajes y el cabello recogido en un moño con bucles que caían. El escenario estaba ambientado en el siglo XVIII y mis compañeros vestidos con elegantes trajes de la época. Un emperifollado Yezzy se me acercó con una gran sonrisa transmitiéndome su energía positiva. Yo reconozco que estaba cagada de miedo, ¡nunca antes me había sentido tan importante! La protagonista de aquella obra tan epistolar, que transcurriría intercambiándonos carta los personajes principales.

—Mi diosa preferida —me abrazó con entusiasmo inyectándome seguridad.

—¡Nene! ¡Qué guapísimo estás! —Le cogí de las manos observando su precioso traje de estilo inglés, frac azul marino hasta las rodillas, chaleco en color crudo con un pañuelo en el cuello, pantalones de montar en tono beige y botas altas negras; un sombrero negro de copa alta, al más puro estilo Werther, llamado también, según Thelma, “moda para morir”, haciendo referencia a nuestro suicida personaje. Estaba guapísimo…

—¿Estás nerviosa?

—Un poco, la verdad —me sonrojé, revelando mi temor con sinceridad.— No, mentira, estoy que me muero de miedo.

Una voz grave me sorprendió erizándome por completo.

—Esposa, estás hermosa.

Aparecía en escena el chico peligroso que perturbaba mis pensamientos, siempre tan sensual… Vestía similar a Yezzy, pero sus trajes se diferenciaban en los colores. Thiago llevaba pantalones y chaleco celeste con chaqueta gris oscuro. Le sentaba de infarto y, aunque en la actualidad no se usaban semejantes trajes, ver esa elegancia en dos sujetos que no abandonaban su estilo urbano les daba un toque súper llamativo. Aquel pañuelo en el cuello combinaba con el azul grisáceo de sus ojos y mis diosas suspiraron cautivadas por el pringado.

—Tú tampoco estás mal —extendí mi mano en un saludo elegante y él tiró de mí acercándome a su cuerpo y, sensualmente, me besó en la mejilla. «Cloe, respira».

—Ya vengo, que me llama Izan —dijo Yezzy dejándonos solos ante aquel peligro.

—Te traje un regalo. —Thiago sonrió de una manera que vibró de nervios todo mi cuerpo.

—¿Por qué? —pregunté inquieta deseando saber qué era.

—Porque quiero.

Extendió una bolsa y la abrí con cuidado sacando lo que parecía un libro.

Estaba envuelto muy bonito en un papel plata con un lazo rojo. Tiré de este y al abrir el papel vi su libro, ese que estaba marcado con cientos de post-it, ese que guardaba con tanto celo en su mochila y que no me quería enseñar. “La piel en los labios”. Ese libro del autor que seguía por Instagram y que cada vez que publicaba fragmentos de su libro me estremecía pensando en el pringado. No supe qué decir, solo lo observé atenta esperando sus palabras…

—Creo que te puede gustar.

Sonreí nerviosa y bajé la mirada para abrir las primeras hojas tratando de no fijarme en sus marcas. ¿Qué significará cada color? Quería que me indicara la ruta a seguir en aquel insinuante libro. Thiago era ese laberinto sin salida cada vez que me veía y en el que, a veces, soñaba perderme.

—Gracias… Eh, no sé por dónde empezar…

—Esto es lo bueno de este libro, ábrelo aleatoriamente y disfruta…

Se acercó embriagándome con su perfume, provocándome una sensación excitante y peligrosa.

«Cloe respira, que entre el vestido y el pringado tu cerebro perderá oxígeno en tres segundos», habló mi consciencia.

—Cuando quieras nos quemamos, preciosa. —Susurró en mi oído y mis piernas fallaron por segundos, me cogí de sus brazos evitando caer y si no es porque me sujetó con fuerza, hubiese caído redonda.

—¿Estás bien? —preguntó preocupado.

—Sí, estoy un poco mareada, pero deben de ser los nervios.

Me senté recuperando el aire.

—¿Te traigo algo? No sé, agua…

—No, gracias estaré bien. —Se agachó y retomamos las miradas, esas que tanto temía. —Gracias Thiago, me ha gustado mucho.

—¿Quién, yo? Sabía que algún día lo dirías.

Puse los ojos en blanco demostrando fastidio cuando en realidad moría por mirarlo a los ojos, por sentirlo cerca, por leer aquellos poemas que me acercarían más a él. Quizás ahí conocería un poco más a Thiago y eso me entusiasmaba.

—Tú no, el libro. —Sonreí vencida por sus insinuaciones.

—¡Vaya! ¡Y yo que me había ilusionado!

—¡Vino Izan! —Nos sorprendió Yezzy achuchándonos a los dos. —Y también vi a Erik, a tu padre y Andrés, a mis padres…

El nene estaba eufórico. Thiago había soltado mi mano cuando oyó nombrar a Erik y yo quise animar a mis chicos.

—¿Y a ti Thiago, quién te vino a ver?

Se encogió de hombros y lanzó:

—Eso es de críos de primaria y como la que me gusta está en la obra, estamos todos.

Me sonrojé sabiendo que hablaba de mí. Era insistente y me halagaba cada gesto.

—Bueno chicos, es hora. —Se acercó Thelma preparándonos para salir…

La maravillosa historia transcurrió a la perfección como nos había indicado Thelma. Una carta tras otra Werther declaraba su amor a Lotte y llegaba el momento esperado de aquella preciosa obra.

Tras una de las cartas…

«… Toda la fuerza de estas palabras cayó sobre el desdichado joven. Se arrojó a los pies de Lotte presa de la desesperación, le cogió las manos y las apretó contra sus ojos, contra su frente, y Lotte sintió como un relámpago en el alma, el presentimiento del propósito de su amigo…».

Yezzy interpretaba el papel como un auténtico profesional, se notaban sus tablas en los escenarios, era pausado y seguro; yo era un flan con un gran vestido tratando de hacerlo lo mejor posible. Los presentes reían en los momentos graciosos y sufrían con nuestra interpretación.

«… El mundo a su alrededor desapareció. Werther la rodeó con sus brazos, la estrechó contra su pecho y cubrió de furiosos besos aquellos labios que ahora tartamudeaban temblorosos.

—¡Que sea la última vez Werther, no volverá usted a verme!».

Grité con rabia separándome de aquel beso interpretado. Actuaba como indicaba el guión.

La obra culminó con el suicidio de mi amigo ante la imposibilidad de conseguir ese amor tan deseado.
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El peor golpe de mi vida

CLOE

Emoción y alegría recorría cada milímetro de mi cuerpo, nos había salido increíble la obra, el vestuario, la puesta en escena, los libretos, todo fue perfecto.

Subí las escaleras corriendo para encontrarme con todos, hasta que sentí una mano cogiendo mi brazo bruscamente apretándome con fuerza.

Me giré y el miedo me invadió en cuanto vi esos ojos verdes intensos que desprendían odio; su postura hizo que me sintiera pequeña, nunca antes me había sentido así con nadie.

—¿Qué cojones te pasa, Cloe? ¿Eres gilipollas o cómo es el asunto?

—Erik, suéltame. Antes de nada, a mí no me hables así. No sé qué te pasa, pero relájate —grité con la misma intensidad que él.

—¿Qué me pasa? ¿En serio? Cloe, te has besado con el maricón de mierda ese, ¿cómo quieres que me ponga? —gritó con una mirada que me daba terror, pero no me corté y saqué mi rabia por la boca.

—No te metas con Yezzy, ¿con qué derecho insultas a la gente porque te da la gana? ¿Ha sido por la obra? Si no te gusta pues lo siento, pero Yezzy es mi mejor amigo y lo respetas sí o sí —solté furiosa y él apretó aún más su agarre.

—¡Erik, suéltame ya joder! ¡Me haces daño!

—Me la suda, si esto te duele imagínate cómo es verte besando a otro.

—Rubio, yo no siento nada por él más que su incondicional amistad, cálmate por favor. —Traté de tranquilizarlo.

En ese momento me solté y tiró de mi pelo bruscamente. Se acercó hacia mí retándome y gritó con rabia:

—Nadie que no sea yo te puede ni siquiera tocar.

—¿Y tú te puede follar a quién te dé la  puta gana? Erik, ¡vete a la mierda!, —escupí furiosa zafándome de él.

Al girarme, sentí que Erik me empujaba en un arrebato de ira y caí escaleras abajo…

La vida podía cambiar en un segundo, sí. Exactamente ese fue el tiempo que necesité para darme cuenta de que la mía se destruía en mil pedazos.

Traté de levantarme del suelo muy lentamente, la cabeza me daba vueltas, parpadeé y mi vista estaba nublada; sentí que no podía mover el brazo, por instinto toqué mi cara y en mis dedos descubrí sangre, la misma que sentía en mi boca. Un sabor metálico desagradable que predecía mi estado. Tenía entumecida la rodilla derecha tras la aparatosa caída.

Estaba en shock, solo oía gritos desesperados pidiendo que los separaran. No daba crédito a lo que veían mis ojos.

Su cuerpo inmóvil y ensangrentado en el suelo me hacía temer lo peor. Me acerqué como pude sollozando.

Volví en razón por segundos y lancé un estruendoso y desesperado grito que me desgarró:

—¡Por favor, para! —Fue lo único que lo detuvo al instante. Aquellos preciosos ojos grises que siempre irradiaron picardía y felicidad, no eran los mismos; en ese momento solo vi furia, rabia contenida y algo más que no supe descifrar.

Era un completo desconocido.

Yezzy me cogió por la cintura e impidió que me acercara; me alzó en sus brazos con sumo cuidado y me aferré a su pecho rodeando su cuello con un brazo.

—¡Sácame de aquí, por favor! —le supliqué ahogada en llanto, dejando ese escenario incierto.

Un gélido escalofrío recorrió mi cuerpo presagiando el fin. Mis lágrimas caían descontroladas, mi corazón palpitaba desbocado, me faltaba el aire, respiraba con dificultad; todo me daba vueltas, lo único que oí vagamente a lo lejos fue el sonido de la sirena de la ambulancia. Cerré los ojos y, al abrirlos, vi a mis padres rodeando la cama del hospital.

—¿Dónde estoy?

—Todo estará bien, princesa —La voz de mi padre me alegró y verlo junto a mi madre hizo que mis lágrimas cayeran sin control.

—¿Cloe, qué ha pasado? —preguntó mi madre sujetando mi mano.

—¿Dónde está Erik? —reaccioné recordando lentamente la escena.

La discusión con Erik, mi “accidental” caída, Thiago golpeando salvajemente al rubio sin control, no entendía el porqué.

Seguía aturdida sin comprender con claridad que había ocurrido.

Me dolía todo el cuerpo, miraba a mi alrededor buscando una explicación.

—Estará bien, hija, —habló mi madre buscando tranquilizarme. Pero la mirada de preocupación de mi padre indicaba algo más.

—Debes descansar, tienes fractura en la rótula y te han escayolado.

Intenté incorporarme en la cama para sentarme, pero el dolor del brazo se intensificó impidiendo mi movilidad.

Papá me ayudó hasta lograr que estuviera cómoda. Tenía la pierna escayolada, un cabestrillo en el brazo y un corte en el labio que sentí al hablar.

—¿Qué ha pasado? —preguntó mi padre con cierta reserva.

—No lo recuerdo bien papá, sé que me caí por las escaleras y Yezzy me ayudó.

—Sí, en efecto, está afuera con Thiago, —añadió mi madre con preocupación. —Pero hija, no pueden pasar, les diré que estás bien.

—¿Por qué ese chico golpeó a Erik? Nadie pega porque sí; algún motivo habrá tenido, ¿no?

—No lo sé, papá —suspiré con tristeza. Conocía el motivo, pero no podía decir nada hasta hablar con él y saber  porqué Erik me había empujado.

Traté de desviar la atención, pero era inútil, mi padre me conocía a la perfección y sabía que algo ocultaba.

—El chico se ha metido en graves problemas, hija —insistió mi padre.

—Déjala Xosé, mañana hablaremos con calma y aclararemos lo sucedido —zanjó mi madre salvándome del interrogatorio.

—Mamá, necesito hablar con ellos por favor —le rogué, pero no valió de nada.

Estaba en un box de urgencias y allí, por las medidas del Covid, no estaban permitidas las visitas; mi madre me daría el alta en breve para llevarme a casa.

—Cloe, no pueden pasar —añadió mi padre con rotundidad. —Ya hablarás con ellos mañana.

Les pedí ir a ver a Erik, pero también se negaron; me aseguraron que estaría bien y que su padre había venido de Vigo para estar a su lado. Estaba ingresado haciéndole exámenes, aunque me insistieron que no corría peligro.

Prometieron que al día siguiente me traerían al hospital para visitarlo. Me fui a casa con mis padres y al recostarme en mi cama enchufé el móvil que tenía sin batería.

Muchos mensajes me llegaron preguntando cómo estaba, pero en aquel momento solo me importaba uno, justo el que no había recibido.

Abrí el de mi querido nene llorando desconsolada:




YEZZY:

Cloe cariño, sabes
que te quiero, deseo que

estés bien, llámame y en dos minutos estoy

a tu lado.

Lloré desesperada con una gran desilusión por lo que recordaba.

Erik me había empujado.

Muchas dudas que debía aclarar. Mis manos temblaban y mi mente susurraba mi deseo de llamar a quien tanto necesitaba oír, pero no sucumbí a mi pensamiento y quizás el cansancio me venció, quedándome dormida.
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Injusta venganza

CLOE

Las horas se hacían eternas mientras observaba la cara magullada de Erik. Tenía un ojo hinchado en degradación de morado a rojo, el labio roto y un raspón en la mejilla. Llevaba horas sin despertar; estaba sedado por una posible conmoción cerebral que acababan de descartar.

Thiago desató una rabia profunda que no sabía de dónde había salido. Me recliné en el sillón incómodo de esa habitación blanca sepulcral. Estuve un rato dándole vueltas a la cabeza, ¿esa reacción que tuvo Thiago fue por mí o había algo detrás de aquella ira? No parecía él cuando golpeaba sin parar a Erik. Él siempre había sido un enigma, poco a poco iba descifrando cosas, pero eran irrelevantes; hasta cuando nos dimos el beso en Halloween, sentía que había algo detrás. Me encogí al recordar aquel bonito momento, ¿quién me iba a decir a mí que en menos de un año me iba a ocurrir todo esto? En ese momento levanté la cabeza para ver aquel niño de ojos verdes y sonrisa perfecta que me encantaba. Sentía pena y, a la vez, rabia. La noche anterior me había hecho daño y mucho, y sé que esto sería una cicatriz difícil de cerrar; esto marcaría un antes y un después en nuestra relación y ahora tenía los sentimientos aún más confusos que antes. ¿En quién piensas cuando sonríes? ¿Y quién apaga esa bonita sonrisa? Sin duda tenía muchas cosas que solucionar y una de ellas eran mis sentimientos. Me moví al sentir la vibración del móvil por un mensaje y al abrirlo una ola de tristeza cruzó mi cara cuando lo leí.

THIAGO:

Te quiero estirada y lo siento, lo siento mucho por haber hecho lo que hice. Debes pensar ahora mismo que soy un gilipollas, pero no pude resistirlo Cloe, tú vales mucho más que ese imbécil. Él no ha sabido valorarte ni un poco, porque ayer lo demostró al hacer lo que hizo. El odio que siento hacia él ahora mismo nadie me lo quitará porque sabes que, aunque a veces sea un capullo contigo, tú eres demasiado especial para mí. Sacas cosas que sinceramente nunca me imaginé sentir por nadie.



Cloe tienes que saber lo que vales y lo que te mereces. A lo mejor yo no soy el más indicado para hablar de estas cosas, pero sin duda yo puedo decir que sí te conozco, sé qué te hace feliz, qué te pone triste, qué te gusta y qué odias, qué quieres ser de mayor, cuál es tu estilo de música preferido, que te gusta bailar, patinar… Eres una persona increíble de la que sabes perfectamente que estoy enamorado. Yo soy un tío con un pasado de mierda en el que nunca fui feliz. Tú, con esa sonrisa tan bonita, tus expresivos ojos verdes con un destello marrón y tu forma de ser, me has aportado felicidad, alegría e ilusión y sé que todo lo que pasó traerá mil y un problemas, pero, ¿sabes qué? ¡A la mierda! No me importa que me hagan lo que sea. Lo único que no quiero es que sigas sufriendo por un tío así. Y si no quieres verme, me alejaré. Te lo prometo.



Al leer todo esto simplemente me quedé sin palabras, ¿qué le podía decir yo a todo esto? Las lágrimas brotaban de una manera descontrolada, «joder, Thiago». En ese momento recordé el libro que me había dado y corrí a cogerlo en mi bolso. Lo abrí y ya la dedicatoria me tocó el corazón.

«Para la estirada más estirada de todas las estiradas. Con este libro te digo todo lo que no sé formular con palabras. 

Tu Thiago favorito :(: ».

Comencé a pasar de poema en poema y cada uno hacía que mi corazón se acelerara dando golpes tan fuertes que lo sentía a flor de piel galopando como un caballo salvaje. ¿Dónde estaba el chico que consideraba duro?, ¿dónde había quedado toda esa fachada?

Leí cada marca, post-it a post-it, uno a uno… “Ruleta rusa”, “Idiotas”, “Golpes”, “Echar de menos”, “Las comparaciones”.

Había uno muy marcado…

“La diferencia es que lo que siempre han sido ganas de huir, ahora lo son de quedarme. Y todo por ti”.

«Joder, pringado». Sentía en mi mente la voz de Thiago, leyéndome cada poema, con su bonita sonrisa y su preciosa mirada.

Empezaron a sonar pitidos más rápidos en la máquina a la que estaba conectado Erik y me moví rápidamente para ver si se había despertado.

—Erik, ¿estás bien? —me incorporé en la cama apoyando la escayola en el suelo, levantándome con una muleta. Le escribí a su padre, que había bajado a la cafetería minutos antes.

Una voz confusa me hizo pensar que sería por la medicación, pero me equivocaba, había oído bien. Repitió con ira al cruzarse nuestras miradas.

—Le voy a matar —dijo suavemente con una voz aterciopelada. Sus ojos verdes llenos de rabia se posaron en los míos haciéndome temblar.




Continuara en…

DECIDIR II

:(:
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